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DESDE  EL  CABO  DE  HORNOS 
HASTA  QUITO 
CON  LA  BIBLIA 


Desde  el  Cabo  de  Hornos 
HASTA  Quito 
CON  LA  Biblia 

(A^td^  %xwiaÁi,  "TTliím) 

Agente  General   de   la   Sociedad   Bíblica  Americana 
en  Argentina,   Uruguay,   Paraguay,   Bolivia,  Chile, 
Perú  y  Ecuador 


Un  relato  muy  incompleto  de  sus  extensos  viajes  y 
trabajos  en  la  América  del  Sud  durante  su  ministerio 
desde  1864  hasta  ,1907 

y 


JAN  2^.  1989 


^Lámpara  es  a  mis  pies  tu  Palabra,  y  lum- 
brera a  mi  camino.  —  Sal.  119:105. 

^rá  andando  y  llorando  el  que  lleva  la 
preciosa  simiente;  mas  volverá  a  venir 
con  regocijo,  trayendo  sus  gavillas.  — 
Sal.  126:6. 


LIBRERIA  "LA  AURORA" 
CORRIENTES  728  -  BUENOS  AIRES 


Queda  hecho  el  depósito 
que  marco  la  Ley. 


DATOS  REFERENTES  A  LOS  COMIENZOS  DEL 
CULTO  PROTESTANTE  EN  BUENOS  AIRES 


Y  especialmente  en  conexión  con  la  Iglesia  Metodista 
Compilados  por  ANDRÉS  M.  MlLNE 

1820.  Domingo  18  de  noviembre.  Primera  predicación 
"  por  el  señor  Thomson,  un  presbiteriano  escocés, 

enviado  por  la  "Sociedad  Escolar  Británica  y 
Extranjera"  para  establecer  escuelas  del  sistema 
lancasteriano.  Este  culto  comenzó  con  una  asis- 
tencia de  nueve,  y  continuó  durante  dos  años. 
Algunos  años  después,  el  señor  Thomson  parece 
haber  representado  a  la  Sociedad  Bíblica  Británica 
y  Extranjera  en  diferentes  partes  de  la  América 
del  Sud,  pero  no  puedo  decir  si  era  o  no  la  misma 
persona.  Z  ^ 

1824.  Llegan  el  doctor  Brigham  y  el  señor  Parvin,  de 
~^  la  Sociedad  Bj^blica  Americana  y  de  la  Sociedad 
Misionera  Presbiteriana.  El  doctor  Brigham  vol- 
vió a  los  EE.  UU.  por  la  costa  occidental.  El 
señor  Parvin  continuó  hasta  1827,  cuando  se  le 
unió  como  ayudante  el  señor  Torrey,  que  pronto 
lo  sucedió,  como  maestro  y  predicador.  El  se- 
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ñor  Torrey  renunció  a  su  cargo  en  1836  y  volvió 
a  los  EE.  UU.  sin  haber  intentado  organizar 
una  iglesia. 

1836.  Por  esta  época  llegó  el  señor  Pitts,  de  la  Iglesia 
Metodista  Episcopal,  cuando  se  retiraba  el  se- 
ñor Torrey.  Permaneció  breve  tiempo  y  fué,  a 
su  vez,  reemplazado  por 

1837.  El  señor  Dempster.  Continuaron  celebrándose 
cultos  en  la  misma  casa  en  que  el  señor  Torrey 
los  realizaba,  y  pronto  fué  tal  el  éxito  que  se 
necesitó  más  lugar. 

1838.  Se  adquirió  un  edificio,  habiéndose  reunido  los 
fondos  parcialmente  en  Buenos  Aires  y  suminis- 
trando otra  parte  la  Sociedad  Misionera. 

1842.  Regresó  Dempster  a  los  Estados  Unidos,  dejando 
una  interesante  congregación.  Lo  sucedió  el  se- 
ñor Norris,  quien  dedicó  la  iglesia  en  la  calle 
Cangallo,  frente  al  "Hotel  Provence",  en 

1843.  el  3  de  enero. 

1846.  Volvió  el  señor  Norris  a  los  Estados  Unidos. 
1848.  Llegó  el  señor  Lore  y  dió  plena  prueba  de  su 

ministerio  hasta  su  regreso  a  los  Estados  Unidos, 

en  el  año 

1853.  Fué  entonces  reemplazado  por  el  reverendo  D.  G. 
Bannon,  quien  abrió  una  escuela  en  relación  con 
la  iglesia,  y  en 

1855.  Fué  enviado  para  ayudarle  el  reverendo  H.  R.  Ni- 
cholson,  que  había  estado  trabajando  con  el  se- 
ñor Rule  en  Gibraltar,  España. 

1856.  Otro  informe  dice  que  Nicholson  llegó  en  mayo 
de  este  año.  "Siente  un  profundo  interés  por  la 
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educación  de  los  niños,  aunque  la  predicación  del 
evangelio,  y  especialmente  la  predicación  en  cas- 
tellano, es  lo  que  está  más  cerca  de  su  corazón." 
Dos  o  tres  años  más  tarde  se  cerró  la  escuela,  y  el 
hermano  Nicholson  se  retiró  de  su  relación  con 
la  Conferencia,  siendo  entonces  presbítero  local. 
1857.  Al  retiro  del  señor  Bannon,  a  fines  de  este  año, 
fué  enviado  el  reverendo  W.  Goodfellow.  Fué  él 
quien  organizó  la  iglesia.  Hasta  entonces  había 
sido  una  "Sociedad  para  la  propagación  del  culto 
cristiano".  El  informe  de  1856  dice  que  el  Co- 
m.ité  General  Misionero  autorizó  el  envío  de  re- 
fuerzos, con  el  propósito  de  dejar  al  señor  Nichol- 
son en  libertad  para  predicar  en  español.  Si  esto 
no  se  realizó  no  fué,  según  entiendo,  debido  a 
oposición  de  la  iglesia  romana,  sino  a  discordias 
internas  en  la  iglesia.  El  doctor  Goodfellow  vino 
como  pacificador,  e  indudablemente  tendrá  la 
bienaventuranza  prometida. 

1862.  En  junio  fué  enviado  a  los  Estados  Unidos  el 
señor  J.  F.  Thomson,  a  quien  el  doctor  Goodfe- 
llow había  preparado,  para  estudiar  para  el  mi- 
nisterio. 

1863.  Se  reabre  la  escuela. 

1864.  Por  la  influencia  del  doctor  Goodfellow,  se  esta- 
bleció en  Rosario  de  Santa  Fe  la  agencia  de  la 
Sociedad  Bíblica  Americana,  con  el  señor  A.  M. 
Milne  como  agente.  A  mediados  del  año,  el 
doctor  Goodfellow  predicó  el  primer  sermón 
evangélico  en  Rosario,  en  el  cementerio  Protes- 
tante, y  recibió  la  promesa  de  un  terreno  para 


8     COMIENZOS  DEL  CULTO  PROTESTANTE  EN  BS.  AS. 

una  iglesia.  Su  texto  fué  Génesis  capítulo  23, 
vs.  3  y  4.  De  Rosario  siguió  a  la  colonia  Espe- 
ranza, cerca  de  Santa  Fe,  adonde  había  enviado, 
respondiendo  a  un  pedido,  a  Juan  Andrés  como 
pastor. 

1865.  El  12  de  noviembre  fué  dedicada  la  iglesia  de 
Rosario.  Los  fondos  habían  sido  recolectados  en 
Rosario  y  Buenos  Aires,  y  quedaba  un  pequeño 
saldo  en  mano. 

J.  J.  Rau  fué  licenciado  y  enviado  a  Villa  Ur- 
quiza,  donde  permaneció  dos  años.  F.  N.  Lett 
fué  licenciado  y  enviado  a  los  residentes  de  habla 
inglesa  en  el  campo. 

1866.  Juan  Beveridge  fué  enviado  a  Córdoba,  donde 
abrió  una  escuela  y  publicó  La  Estrella  Matutina. 
ilustrada  por  él  mismo. 

Llegó  J.  W.  Shank,  un  joven  excelente,  que  pro- 
metía ser  muy  útil.  Regresó  al  año  por  motivos 
de  salud. 

En  octubre  volvió  J.  F.  Thomson,  habiendo 
terminado  sus  estudios  en  los  Estados  Unidos.  Al 
final  del  año  fué  enviado  Jaime  Leggat  a  evan- 
gelizar en  el  campo,  al  sur,  entre  los  residentes 
de  habla  inglesa. 

1867.  Después  de  varias  tentativas,  que  al  parecer  no 
dieron  resultado,  J.  F.  Thomson  comenzó  la 
predicación  en  castellano  en  Buenos  Aires,  el  1 2 
de  mayo.  ^ 

1868.  Se  comenzó  la  Escuela  Dominical  y  reuniones 
para  los  marineros  de  habla  inglesa,  en  Monte- 
video, por  A.  M.  Milne. 
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Por  esta  época  llegó  el  reverendo  H.  G.  Jackson. 

1869.  El  doctor  Goodfellow  visitó  Montevideo:  vió 
que  había  llegado  el  momento  de  hacerse  cargo 
de  la  obra;  predicó  a  los  marineros.  Primera  pre- 
dicación en  español  en  Montevideo,  en  casa  de 
Milne,  calle  Colonia  166,  y  posteriormente  en 
la  Escuela  de  los  Masones  Libres,  y  más  tarde 
aún  en  la  propiedad  de  la  Misión.  La  obra  en 
español  se  convirtió  ahora  en  el  principal  ob- 
jetivo. 

El  doctor  Goodfellow  volvió  a  los  Estados  Unidos. 
Doctor  H.  G.  Jackson,  superintendente. 

1870.  Llegó  T.  B.  Wood,  destinado  a  Montevideo; 
pero  la  obra  española  en  l^ontevideo  exigía  la 
presencia  de  Thomson,  y  Wood  fué  enviado  a 
Rosario.  El  doctor  Cárter  regresó  a  los  Estados 
Unidos;  éste  había  leído  ocasionalmente  sermones 
en  español,  pero  no  fué  hasta 

1872.  cuando  comenzó  en  Rosario  la  predicación  en 
español,  por  el  reverendo  T.  B.  Wood. 

1873.  Primera  visita  episcopal,  obispo  Fostcr. 

1874.  Llegaron  las  señoritas  Denning  y  Chapín,  envía- 
viadas  a  Rosario  por  la  Sociedad  Femenina  de 
Misiones  Extranjeras. 

1875.  Llegaron  T.  McClintock  y  J.  Wood. 

1876.  Se  publicó  el  Himnario  Metodista  en  español. 
Fué  editado  por  el  reverendo  H.  G.  Jackson,  ha- 
biendo sido  compuestos  por  él  muchos  de  los 
himnos. 

Partió  T.  McClintock. 
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1882.  Primera  ordenación,  dirigida  por  el  obispo  Harris. 
Fueron  ordenados  diáconos  Guillermo  Tallón  y 
A.  M.  Milne. 

1889.  Ningún  misionero  o  esposa  de  misionero  ha  muer- 
to en  el  campo  de  trabajo.  El  primer  fallecimien- 
to de  un  misionero  al  servicio  de  la  Misión  fué 
el  doctor  Lemos. 


INTRODUCCION 


Andrés  M.  Milne  sirvió  a  la  Sociedad  Bíblica  Ameri- 
cana durante  un  periodo  de  cuarenta  y  tres  años,  desde 
1864  hasta  1907,  durante  cuyo  lapso  presenció  el  naci-  '-4 
miento  y  la  infancia  de  toda  la  obra  cristiana  en  caste-  y 
llano  en  el  continente  sur;  años  llenos  de  vida,  interés 
y  estímulo. 

Cuando  empezó  a  trabajar  con  la  Sociedad  Bíblica 
Americana,  la  obra  evangélica  en  castellano  no  había 
empezado  aún  en  ninguna  de  las  diez  repúblicas  sud- 
americanas, excepción,  posiblemente,  en  Brasil  y  Chile. 
A  través  de  todo  el  continente  la  Biblia  era  un  libro 
desconocido  entre  el  pueblo  común. 

La  obra  inicial,  realizada  personalmente  por  Milne 
en  pueblos  y  villas  de  las  tres  repúblicas  del  Plata,  fué 
toda  obra  de  avanzada,  y  en  muchos  casos  y  lugares  él 
fué  el  primero  en  presentar  al  pueblo  las  Escrituras.  A 
medida  que  su  campo  de  acción  se  ampliaba,  sus  largos 
y  difíciles  viajes,  hechos  en  circunstancias  penosas,  hasta 
el  corazón  del  continente,  y  a  la  costa  del  Pacífico  y 
al  Ecuador,  hasta  abarcar  las  diez  repúblicas  sudameri- 
canas, fueron  también  viajes  de  exploración. 

Milne  rara  vez  mencionaba,  y  jamás  exageraba,  las 
dificultades  y  demoras  de  los  viajes  en  aquellos  días  pri- 
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mitiuos,  y  los  muchos  inconvenientes  y  molestias  que 
hallaba  en  ellos.  Por  la  costa  del  Brasil  navegó  durante 
días  en  el  océano  en  un  bote  de  remos,  para  visitar  los 
pueblos  de  la  costa.  En  Bolivia  cubrió  miles  de  kiló- 
metros a  lomo  de  mula_  entre  las  montañas,  pasando  las 
noches  a  la  intemperie,  mientras  la  escarcha  endurecía 
el  suelo  y  la  nieve  caía  a  su  alrededor. 

En  Colombia,  el  hallarse  expuesto  al  calor  enfermizo 
de  Honda,  a  200  leguas  de  la  desembocadura  del  río 
Magdalena,  y  de  las  grandes  alturas  del  Ecuador,  afec- 
taron grave  y  permanentemente  su  salud,  pero  estas 
experiencias  nunca  arrancaron  una  palabra  de  queja  de 
sus  labios  ni  de  su  pluma.  ¿No  estaba  entregado  a  colo- 
car el  mensaje  del  amor  de  Dios  en  las  manos  y  los 
corazones  de  aquellos  por  quienes  Cristo  murió?  No 
apreciaba  su  pio^a  vida;  mas  anhelaba  concluir  su  carre- 
ra con  gozo  y  el  ministerio  que  había  recibido  cierta- 
mente del  Señor,  y  testificar  el  evangelio  de  la  gracia 
de  Dios.  Así  fueron  llevados  muchos  hombres  y  mujeres 
de  toda  condición,  del  Atlántico  al  Pacífico  y  del  cabo 
de  Hornos  a  QuitOj_ji  un  contacto  vivificador  con  el 
glorioso  evangelio.  ^ 

Aquellos  eran  días  en  que  la  historia  estaba  en  for- 
mación, pero  el  relato  del  rápido  progreso  del  trabajo 
bíblico  y  la  consiguiente  inauguración  de  centros  e  igle- 
sias evangélicos,  que  fueron  su  resultado  directo,  por  lo 
general  no  es  conocido  por  la  actual  generación,  ni  atri- 
buido a  su  verdadera  fuente,  habiendo  sido  publicado 
solamente  en  el  "Boletín  de  la  Sociedad  Bíblica"  de  aque- 
llos años.  Sin  embargo,  el  relato  del  trabajo  de  explora- 
ción que  lleva  el  sello  de  la  aprobación  divina,  nunca 
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pierde  su  valor  intrínseco,  y  los  años  transcurridos  agre- 
gan interés  a  la  historia  de  victorias  obtenidas  por  el 
poder  divino,  sobre  innumerables  dificultades  que  son 
desconocidas  en  estos  días  de  progreso  y  comodidades. 

Con  el  propósito  de  publicar  un  relato  de  sus  exten- 
sos trabajos  y  viajes,  el  señor  Arturo  Walner,  amigo  de 
la  familia,  compiló,  poco  después  de  la  muerte  de  Milne, 
de  entre  sus  cartas  e  informes,  una  valiosa  y  genuina 
información  que  revela  el  maravilloso  progreso  con  que 
Dios  quiso  bendecir  y  aprobar  su  fe  y  sus  esfuerzos.  Es 
de  lamentar  que  no  fuera  publicado  ese  trabajo  en  aquel 
entonces.  Ahora  aparece  en  celebración  del  80°  aniversa- 
rio  de  la  llegada  de  Milne  a  Buenos  Aires,  en  1862. 

Con  respecto  a  la  traducción  del  Nuevo  Testamento 
al  quichua  y  a  la  evangelización  de  los  indios  que  lo 
hablan,  que  fué  uno  de  los  más  elevados  anhelos  de  la 
fe  de  Mtlne.  es  grato  saber  que  bajo  la  hábil  dirección 
déV señor  Jorge  Alian,  cuyo  ofrecimiento  para  trabajar 
entre  ellos  fué  considerado  por  Milne  como  una  res- 
puesta directa  al  "Llamado  a  la  oración"  que  él  lanzó 
en  1901,  ahora  hay,  solamente  en  Bolivia,  más  de  se- 
senta  misioneros  en  ese  trabajo.  El  señor  Alian  ha  hecho 
una  nueva  traducción  completa  del  Nuevo  Testamento 
al  quicTiua,  adaptada  al  modo  en  que  lo  hablan  los  in- 
dios  de  Bolivia.  Otra  traducción  adaptada  a  los  indios 
del  Ecuador  está  bastante  adelantada.  Milne  vió  la 
AURORA^de  la  largamente  acariciada  esperanza  de  los 
indios,  pero  ahora  su  SOL  ya  no  se  pondrá  jamás. 

Inés  J.  Milne. 

Rosario  de  Santa  Fe,  Argentina. 
1942. 
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Por  el  Dr.  C.  G.  DreES 


Este  bien  conocido  y  amado  ministro  era,  sin  duda 
alguna,  un  "vaso  escogido"  por  el  Señor.  En  la  época 
del  gran  avivamiento  religioso  de  1857-58,  entró  en 
una  vida  de  consagración  a  Cristo,  en  la  cual  nunca 
flaqueó.  Hizo  su  profesión  de  fe  en  la  Iglesia  Presbite- 
riana Unida  y  fué  un  obrero  activo  entre  los  jóvenes. 
Habiendo  dirigido  su  atención  a  la  América  del  Sud, 
vino  a  Buenos  Aires  deseando  ardientemente  consagrarse 
al  trabajo  cristiano,  y  llegó  a  estas  playas  en  1862. 

La  cordial  acogida  que  le  diera  el  doctor  Goodfellow, 
el  primer  domingo  después  de  su  llegada  a  Buenos  Aires, 
hizo  que  se  afiliara  a  la  Iglesia  Metodista,  de  la  cual  el 
doctor  Goodfellow  era  pastor,  y  en  la  cual  Milne  llegó 
también  a  ser __ministro;  de  modo  que  era  nuestro,  pero 
también  era  de  todos,  porque  su  amor  cristiano  lo  man- 
tenía en  comunión  con  todos  los  que  con  sinceridad 
amaban  a  Jesucristo. 

Hacia  el  año  18^4  vino  la  providencial  llamada  al 
trabajo  bíblico,  y  fué  nombrado  agente  de  la  Sociedad 
Bíblica  Americana.  Desde  entonces  perteneció  exdusiva- 
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mente  a  este  continente.  A  este  trabajo  consagró  cua- 
renta  y  tres  años  de  incesante  labor  con  un  entusiasmo 
que  nunca  vaciló,  una  devoción  que  no  rechazó  ningún 
sacrificio,  y  un  coraje  que  afrontó  sin  vacilar  toda  clase 
de  peligros.  En  la  prosecución  de  su  obra  visitó  todos 
los  países  del  continente,  excepto  las  Guayanas,  explo- 
rando regiones  remotas  y  peligrosas,  empleando  todos  los 
medios  de  transporte  concebibles.  Generalmente  someti- 
do a  privaciones,  frecuentemente  rodeado  de  peligros  y 
siempre  dotado  de  un  tacto  singular  y  un  sencillo  valor 
que  le  abrían  camino  entre  gentes  hostiles  e  indiferentes, 
prosiguió  imperturbable  su  misión.  Preparó  a  otros  y  les 
dió  el  ejemplo,  no  enviando  nunca  a  nadie  adonde  él 
temiera  ir. 

Su  obra  abarca  todo  el  período  del  esfuerzo  evange- 
lístico  en  la  América  del  Sud.  Desde  Rosario  de  Santa 
Fe,  desde  Montevideo  y  desde  Buenos  Aires,  los  tres 
sucesivos  centros  de  operaciones,  llevó  el  trabajo  bíblico, 
en  sus  intrépidos  viajes  al  Paraguay,  a  Matto  Grosso, 
en  el  corazón  del  continente  y  a  las  altas  mesetas  de 
Bolivia,  Perú  y  Ecuador. 

Circunnavegó  el  continente,  tocando  los  puertos  de 
la  costa  de  Venezuela,  Ecuador,  Perú  y  Chile,  haciendo 
excursiones  al  interior,  como  por  ejemplo  cuando  re- 
montó 200  leguas  el  río  Magdalena  y  recorrió  la  Repú- 
blica de  Colombia,  o  cuando  cruzó  las  montañas  del 
Perú  para  llegar  a  las  fuentes  del  Amazonas.  A  lo  largo 
de  esos  caminos  el  hermano  Milne  y  sus  colaboradores 
los  colportores,  tales  como  Schmidt,  Correa,  Piña,  Pen- 
zotti,  Suárez,  Cingiali,  Vivacqua,  Stella  Arancet  y  Gue- 
rrero y  muchos  otros,  han  dejado  huellas  brillantes,  en 
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las  cuales  han  surgido  congregaciones  de  creyentes  y  * 
testigos  del  poder  de  Cristo. 

Era  su  aspiración  y  esp>eranza  poder  registrar  la  circu-  j 
lación,  mediante  la  Agencia  por  él  establecida,  de  un 
millón  de  ejemplares  de  la  Biblia  y  porciones  del  libro 
sagrado,  y  casi  fué  testigo  de  la  realización  de  su  sueño.  ' 
Otro  de  los  objetivos  de  su  intenso  deseo  era  ver  el 
Nuevo  Testamento  traducido  c  impreso  en  el  idioma 
quichua,  y  vivió  para  ver  esta  obra  en  vías  de  franca 
realización. 

Sería  difícil  exagerar  el  significado  de  estos  cuarenta 
y  tres  años  de  labor  consagrada,  y  estas  líneas  sólo  pue- 
den  sugerir  al  futuro  historiador  de  la  evangelización  : 
de  la  América  del  Sud,  lo  que  un  cuidadoso  estudio  de  ' 
los  datos  dejados  en  su  correspondencia  y  en  sus  infor-  ] 
mes  estadísticos  recompensaría  abundantemente. 

Hace  unos  cuarenta  años  se  unió  en  matrimonio  con  ' 
la  señorita  Enriqueta  Leggat,  de  King  Edward,  Escocia, 
y  ésta  fué  una  unión  de  rara  comunidad  de  pensamientos  \ 
Y  afectos  e  intereses  en  la  vida,  hasta  que  fué  interrum-  \ 
pida  por  la  muerte  de  la  señora  Milne  en  marzo  de  1905.  \ 

Se  podría  agregar  que  su  vida  de  familia  en  el  hogar  i 
era  lo  que  cabe  esperar  de  aquellos  cuyo  interés  su-  i 
premo  era  el  adelanto  del  Reino  de  Cristo,  tanto  en  su  j 
propio  hogar  como  afuera. 

Milne  no  era  menos  sabio  consejero  y  amigo  que 
padre  bondadoso  y  amante.  Diariamente  instruía  a  sus 
hijos  en  la  Palabra  de  Dios  y  siempre  daba,  él  mismo,  ; 
el  ejemplo  a  seguir  en  la  obediencia  de  los  preceptos  que  i 
ella  contiene.  Igualmente  la  señora  de  Milne  tenía  un  [ 
corazón  fiel  y  amante,  y  fué  siempre  una  fuente  de  ( 
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estímulo  y  apoyo  para  su  esposo  en  su  trabajo  bíblico. 
Su  amorosa  simpatía  no  se  limitaba  sólo  a  su  hogar, 
sino  que  disfrutaba  de  ella  un  vasto  círculo  de  amigos, 
entre  los  cuales  era  una  verdadera  "madre  en  Israel". 

Su  hogar  era,  para  muchos  misioneros  y  obreros  cris- 
tianos, como  "un  peauefio  santuario"  en  el  país  al  cual 
habían  venido,  donde  hallaban  intimidad  cristiana  y 
grata  comunión  y  donde  los  aguardaba  una  cordial  bien- 
venida y  hospitalidad. 

Milne  y  su  esposa  serán  recordados  por  muchos  que 
asistían  a  las  reuniones  quincenales  de  oración  que  se 
celebraban  en  su  casa.  En  esas  ocasiones  se  presentaban 
delante  de  Dios  las  muchas  y  variadas  actividades  de  la 
Viña  del  Señor,  en  toda  la  América  del  Sud  en  que 
ellos  estaban  interesados  o  empeñados,  y  que  llevaban 
en  sus  corazones. 

Casi  inmediatamente  después  del  cuadragésimo  aniver- 
sario de  su  casamiento,  la  señora  Milne  fué  llamada  al 
descanso,  y  dos  años  más  tarde  Milne,  postrado  por  una 
enfermedad  que  padeciera  durante  un  tiempo,  enfrentó 
al  postrer  enemigo  con  inalterable  calma,  y  lo  venció. 
Sobre  los  tales  la  muerte  no  tiene  potestad.  "Me  estoy 
deslizando,  buenas  noches.  Amén."  Cristo  estaba  con  él 
y  lo  llevó,  y  "difunto,  aun  habla". 

Será  extrañado  mucho,  y  sinceramente  llorado  por 
muchos  que  escucharon  de  sus  labios  la  Palabra  de  Vida. 


APRECIACION  DEL  SEÑOR  MILNE 


Por  WlLLIAM  CASE  MORRIS 


Cuando  se  escriba  la  historia  de  la  obra  evangélica  en 
la  Argentina,  y  en  todo  el  continente  sudamericano  (con 
excepción  única  de  las  Guayanas) ,  el  nombre  que  el 
historiador  con  mano  firme,  y  en  caracteres  grandes  y 
luminosos,  escribirá,  como  el  del  primero  e"ntre  los  pri- 
meros de  ese  grupo  de  obreros  evangélicos,  que  humilde 
y  esforzadamente  han  trabajado  para  abrir  surcos  en  la 
vida  de  estos  nuevos  pueblos  y  en  ellos  sembrar  con  puro 
amor  la  semilla  inmortal  — será  el  nombre  de  Andrew 
Murray_Milne —  durante  más  de  cuarenta  años,  agente 
de  la  Sociedad  Bíblica  Arnericana,  el  más  resuelto,  labo- 
rioso, incansable  propagandista  del  Libro  de  los  libros 
en  este  continente,  y  uno  de  los  más  valientes,  atrevidos, 
heroicos  y  esforzados  portadores  del  Libro,  que  el  mun- 
do moderno  ha  producido. 

Dios  había  reunido  en  él  los  elementos  de  que  se 
componen  los  hombres  grandes  y  de  acción  eficaz.  Sin- 
cero, amante  de  la  verdad,  humilde,  modesto,  esforzado, 
abnegado,  incansable,  bondadoso  y  bueno,  hizo  una 
obra  sin  igual  y  que  por  todos  los  años  y  los  siglos 
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venideros  seguirá  produciendo  una  riquísima  cosecha  de 
incalculable  abundancia  que  aumentará  y  afirmará  el 
progreso  y  el  bienestar  de  estos  pueblos  para  cuyo  des- 
pertamiento y  engrandecimiento  moral  él  tanto  trabajó. 
El  gran  deseo  de  su  vida  fué  dar  el  Evangelio  al 
pueblo;  y  por  durante  cuarenta  años,  en  las  grandes 
ciudades,  en  los  pequeños  pueblos,  en  las  estancias  y  en 
los  ranchos  de  las  campañas,  por  todas  partes  diseminó 
el  Libro  de  luz  y  energía  intelectual,  y  de  consuelo  y 
esperanza  y  potencia  espiritual.  Afrontando  indiferencias 
y  oposiciones,  ambas  frutos  del  oscurantismo,  se  abrió 
camino  en  todas  direcciones,  siempre  avanzando,  siempre 
venciendo.  Su  vida  fué  un  verdadero  apostolado  cris- 
tiano, su  misión  le  imponía  sacrificios  constantes,  sufri- 
mientos de  todas  clases,  hambre,  sed,  privaciones  y  po- 
brezas, fríos  y  mojaduras  y  calores  tropicales,  peligros, 
enfermedades  y  amenazas,  desalientos  y  quebrantamien- 
tos, pero  todo  lo  sobrellevaba  con  tranquilidad,  y  con- 
tinuaba intrépido  y  fiel  en  el  camino  de  su  deber  que 
le  había  trazado  el  Divino  Maestro. 

Hombres  de  ese  carácter  necesitamos  muchos.  Dios 
nos  los  mande,  y  de  entre  nosotros  Dios  los  levante, 
para  ser  columnas  de  viva  potencia,  y  faros  de  viviente 
luz  en  la  vida  de  estos  pueblos. 

¡Querido  señor  Milne,  qué  bien  hizo  su  obra!  — la 
obra  que  Dios  le  dió  que  hiciera —  grandes  multitudes 
han  recibido  de  él  la  Palabra  del  Evangelio,  y  muchí- 
simas nacientes  iglesias  evangélicas  en  todas  partes  del 
continente  son  el  fruto  de  su  labor. 

Se  escribirá  su  vida,  y  será  publicada  en  español  y 
en  inglés  a  la  brevedad  posible,  y  ese  relato  será  colocado 
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al  lado  de  los  anales  del  más  alto  heroísmo  que  jamás 
se  ha  manifestado  en  la  heroica  y  sublime  causa  de 
evangelización  universal. 

¡Cuán  profunda  y  real  es  la  inspiración  que  inspira  el 
Maestro  en  la  vida  de  los  que  de  cerca  le  siguen! 

Andrew  Murray  Milne  ha  escuchado  las  palabras  de 
celestial  bienvenida:  "Bien  está.  Buen  siervo  y  fiel.  En- 
tra en  el  gozo  de  tu  Señor".  Su  nombre  será  recordado 
con  amor  y  gratitud  para  siempre,  su  obra  jamás  des- 
aparecerá. A  una  vida  y  una  obra  de  esa  clase  le  perte- 
nece una  doble  inmortalidad  — la  que  reside  en  el  tributo 
de  amor  siempre  renovado,  de  los  pueblos  para  quienes 
vivió  y  trabajó:  y  la  inmortalidad  pura  y  perfecta  del 
Eterno  Hogar  de  la  Vida,  más  allá  de  todas  las  transi- 
ciones y  consumaciones  del  tiempo. 

"Y  oí  una  voz  del  Cielo  que  me  decía;  Escribe: 
¡Bienaventurados  los  muertos  que.  .  .  mueren  en  el  Se- 
ñor! Así  sea,  dice  el  Espíritu,  para  que  descansen  de  sus 
trabajos,  y  sus  obras  los  van  siguiendo." 

WiLLiAM  C.  Morris. 

(La  Reforma,  Julio  1907). 


Capítulo  I 


PRIMEROS  AÑOS 

El  que  es  tema  de  esta  narración  nació  el  12  de  agos- 
to de  1838,  en  la  granja  de  Gilkhorn,  *New  Deer, 
Aberdeenshire,  Escocia.  Le  dieron  el  nombre  del  reve- 
rendo Andrés_Murray,  quien  había  partido  del  mismo 
distrito  de  Buchan  para  Graaf  Reinet,  Africa  del  Sud, 
en  1822. 

Su  madre  murió  cuando  él  tenía  sólo  dos  años,  y 
siendo  el  menor  de  una  familia  de  ocho,  fué  llevado  a 
casa  de  sus  abuelos  en  Crossgeght.  A  la  piadosa  conduc- 
ta y  conversación  de  aquéllos  en  el  hogar  se  debió,  indu- 
dablemente, que  él  se  sintiera  impulsado,  a  una  tierna 
edad,  a  pensar  en  el  arrepentimiento  y  a  concebir  un 
odio  por  la  mentira  que  duró  toda  su  vida.  Algunos  de 
sus  recuerdos  más  lejanos  se  relacionaban  con  las  tardes 
de  los  domingos,  cuando  su  abuelo  reunía  los  criados 
de  la  granja  para  leer  las  Escrituras,  orar  y  estudiar  el 
Catecismo  Menor. 

Andrés  asistió  a  una  escuelita  de  las  inmediaciones, 
donde  aprendió  a  leer  en  el  libro  de  los  Proverbios,  y 
donde  la  anciana  maestra  no  faltó  en  darle  con  la  "vara". 
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Cuando  tenía  alrededor  de  trece  años,  fué  enviado  a 
Edimburgo,  donde  su  hermano  mayor,  el  finado  doc- 
tor Juan  Milne,  de  Aberdeen,  estudiaba  en  la  universi- 
dad, y  allí  encontró  ocupación  satisfactoria. 

El  acontecimiento  más  importante  de  su  vida  tuvo 
lugar  en  Londres.  Allí  se  convirtió,  en  1858,  en  una 
reunión  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes.  Después 
de  un  discurso  sobre  el  texto:  "¿Qué  os  parece  el  Cris- 
to?", el  piadoso  doctor  Gladstone  habló  con  él,  puso 
amablemente  la  mano  sobre  su  hombro  y  le  dijo:  "¿Y 
qué  piensa  usted  del  Cordero  inmolado?"  Tal  fué  la 
impresión  que  estas  palabras  le  produjeron,  que  enca- 
minaron su  vida  en  una  dirección  distinta,  por  lo  cual 
no  cesaba  de  dar  gracias  a  Dios. 

Su  deseo  de  ir  como  misionero  al  extranjero  databa 
de  una  conferencia  del  reverendo  Jorge  Smith,  de  Po- 
plar,  relacionada  principalmente  con  la  obra  de  Livings- 
tone  en  el  Africa  del  Sud.  "Me  sentí  llamado  en  tal 
forma",  decía,  "que  comprendí  que  no  podía  desoír  el  lla- 
mamiento". Cuando  el  camino  pareció  cerrado  y  todas 
las  tentativas  para  abandonar  sus  negocios  fracasaron, 
acudió  al  doctor  Juan  Murray,  en  Aberdeen,  en  busca 
de  consejo.  "El  doctor  Murray",  dice,  "leyó  el  Salmo  37 
y  me  pidió  que  orase.  Algunos  de  los  versículos  de  ese 
Salmo  penetraron  en  mi  corazón  como  una  voz  del  cielo, 
y  volví  a  mi  alojamiento  completamente  entregado  a  la 
voluntad  de  Dios,  dispuesto  a  seguir  en  mi  trabajo  o  a 
hacer  cualquier  cosa  que  el  Señor  quisiera  que  yo  hicie- 
se." Por  un  encadenamiento  verdaderamente  providencial 
de  circunstancias,  el  señor  Milne  vino  a  Buenos  Aires 
en  1862,  como  empleado  del  señor  Roberto  Begg,  co- 
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merciante  establecido  en  Greenock  y  Buenos  Aires,  con 
quien  trabajó  ciurante  dos  años. 

Desde  su  llegada  tenía  la  intención  de  consagrar  su 
tiempo  libre  al  trabajo  misionero,  y  aunque  desconoce- 
dor del  idioma  del  país,  el  señor  Milne  aprovechó  las 
primeras  oportunidades  que  se  le  presentaron  para  dis- 
tribuir, en  Gualeguay,  evangelios  y  tratados  a  los  lan- 
cheros, con  quienes  tenía  que  tratar.  La  gratitud  e  inte- 
rés con  que  éstos  los  recibieron  le  sorprendieron  en  gran 
manera,  pues  sus  experiencias  con  los  católicos  romanos 
en  Greenock  le  permitían  esperar  más  prejuicios.  "Re- 
cuerdo claramente",  decía,  "haber  orado  para  que  Dios 
enviara  su  Palabra  a  estas  gentes,  que  parecían  tan  dis- 
puestas a  recibirla;  pero  no  tenía  la  menor  idea  de  que 
yo  mismo  habría  de  ser  el  mensajero  escogido  para  lle- 
vársela." 

En  Buenos  Aires,  el  señor  Milne  estaba  relatando  sus 
experiencias  al  doctor.  Goodfellow,  ministro  de  la  Iglesia 
Metodista  Episcopal,  cuando  éste  se  volvió  súbitamente 
hacia  él  y  le  preguntó:  "¿No  le  gustaría  dedicar  todo 
su  tiempo  a  ese  trabajo?"  Milne  contestó  inmediatamen- 
te que  precisamente  era  la  clase  de  obra  que  le  delei- 
taría hacer.  Resultó  que  la  Sociedad  Bíblica  Americana 
había  estado  en  correspondencia  con  el  doctor  Goodfe- 
llow  respecto  a  la  iniciación  del  trabajo  bíblico  en  este 
campo,  y  ahora  él  podía  informar  que  se  presentaba  \h 
oportunidad  de  comenzar  dicha  obra  y  que  tenía  el 
hombre  indicado  para  ello.  Por  indicación  suya  y  con 
su  recomendación,  Milne  solicitó  el  puesto  y  fué  nom- 
brado agente  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana  por  carta 
en  febrero  de  1864,  aunque  el  nombramiento  no  le  llegó 
hasta  varios  meses  más  tarde. 
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La  señora  de  Münc 

El  último  día  de  1864,  Milne  se  unió  en  matri- 
monio con  la  señorita  Enriqueta  Leggat,  de  King  Ed- 
ward,  Aberdeenshire,  Escocia.  La  señorita  Leggat  llegó 
a  Buenos  Aires  en  el  velero  "Arethusa  ',  después  de  un 
viaje  de  setenta  y  cinco  días.  El  relato  de  la  vida  y  obra 
de  Milne  sería  incompleto  sin  una  referencia  al  bien 
amado  y  fragante  nombre  de  su  esposa.  Ella  había  na- 
cido el  15  de  agosto  de  1843,  y  era  la  tercera  de  las 
hijas  de  Roberto  Leggat,  de  King  Edward.  Fué  la  pri- 
mera de  la  familia  en  ser  bautizada  en  la  Iglesia  Libre 
de  Escocia,  cuando  esta  había  sido  establecida  sólo  tenía 
tres  meses.  Sus  padres  eran  de  vida  intachable,  siendo  el 
padre  un  hombre  de  carácter  firme  y  profundos  princi- 
pios religiosos.  Enriqueta  estaba  dotada  de  una  disposi- 
ción notablemente  amable  y  bondadosa,  y  desde  su 
tierna  infancia  abrigaba  firmes  convicciones  religiosas. 
Siendo  aun  de  pocos  años,  le  impresionó  mucho  una 
exhortación  de  su  abuela,  a  quien  fuera  a  visitar:  "Busca 
al  Señor,  querida,  y  no  descanses  hasta  no  haberlo  en- 
contrado." Durante  sus  años  escolares  asistió  a  la  Igle- 
sia Libre  en  Macduff,  cuyo  pastor  era  uno  de  los  predi- 
cadores más  ardientes  y  de  mensaje  más  penetrante.  Las 
solemnes  apelaciones  que  ella  escuchó  afectaron  profun- 
damente su  mentalidad  receptiva,  y  durante  el  gran  avi- 
vamiento  de  Escocia,  de  1857  a  1861,  entregó  su  cora- 
zón al  Salvador. 

Su  interés  en  el  adelanto  del  Reino  de  Cristo  fué 
estimulado  y  profundizado  por  la  lectura  de  biografías 
de  heroínas  de  la  empresa  misionera,  y  ella  misma  se 
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colocó  sobre  el  altar,  pronta  y  dispuesta  a  obedecer  el 
llamamiento  de  la  providencia  de  Dios.  En  1862  co- 
menzó a  perfilarse  la  América  del  Sud  como  el  campo  a 
que  estaba  destinada,  aunque  no  entró  en  él  hasta  fines 
de  1864.  El  25  de  diciembre  llegó  a  la  vista  de  Buenos 
Aires,  y  el  último  día  del  año  contrajo  matrimonio  con 
el  señor  Milne,  para  compartir  con  él  la  labor  cristiana 
que  ella  había  estado  anticipando. 

Vivió  la  señora  Milne  hasta  completar  cuarenta  años 
de  servicio  junto  con  su  esposo.  Sólo  el  Señor  de  la  viña 
sabe  cuánto  del  éxito  del  trabajo  bíblico  en  estos  países 
se  debe  a  sus  oraciones,  pues  siempre  ocupó  un  lugar 
preferente  en  su  corazón.  Ella  fué  siempre  una  verdadera 
colaboradora  de  su  esposo,  y  durante  sus  largas  ausen- 
cias diseminando  la  Biblia,  ella  le  reemplazaba.  Amaba 
el  trabajo  y  soportaba  con  paciencia  y  resignación  los 
largos  períodos  de  soledad  y  separación  de  su  esposo. 

En  1895  la  señora  Milne  acompañó  a  su  esposo  al 
Perú,  con  la  intención  de  regresar  por  Bolivia,  con  la 
esperanza  de  despertar  con  su  pluma  interés  por  los  tres 
millones  y  medio  de  indios  quichuas,  para  cuya  evange- 
lización  hasta  esa  época  no  se  había  hecho  absolutamente 
nada.  Hizo  un  viaje  al  interior  del  Perú  y  vió  por  sí 
misma  las  condiciones  de  los  indios,  tanto  los  mansos 
— entonces  más  o  menos  en  la  condición  de  siervos — 
como  las  tribus  salvajes  de  los  indios  compa,  sobre  el 
Perené,  uno  de  los  afluentes  del  Apurimac.  Ese  viaje  fué 
para  ella  una  revelación,  y  la  vivida  impresión  que  hizo 
sobre  su  ánimo  no  la  abandonó  hasta  el  fin  de  sus  días. 
Su  interés  en  la  evangelización  de  los  indios  nunca  des- 
falleció, y  fué  un  verdadero  gozo  para  ella  el  ver  el 
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primer  ejemplar  de  uno  de  los  evangelios  traducido  al 
idioma  de  aquéllos. 

La  mano  guiadora  de  Dios 

Antes  de  entrar  en  el  relato  continuado  del  trabajo 
bíblico  de  Milne,  citaremos  un  extracto  de  una  carta 
escrita  por  él  en  1904,  que  en  pocas  palabras  dice  cuán 
abundantemente  había  contestado  Dios  sus  oraciones  y 
reconocido  sus  esfuerzos  para  la  difusión  de  las  Escri- 
turas en  la  América  del  Sur. 

"La  mano  gujadora  de  Dios,  desde  el  primer  paso 
hasta  hoy,  ha  estado  ciertamente  con  nosotros,  y  en  al- 
gunos casos  su  dirección  ha  sido  tan  evidente,  que  una 
voz  del  cielo  no  hubiera  podido  serlo  más.  Cuando  fué 
establecida  esta  agencia,  en  1864,  no  había  dentro  de 
sus  límites  más  que  dos  misioneros  norteamericanos, 
ninguno  de  los  cuales  predicaba  en  el  idioma  del  país. 
Hoy  tenemos  una  Conferencia  Anual  con  treinta  y  un 
miembros,  todos  los  cuales,  salvo  dos,  predican  en  cas- 
tellano. Si  este  número  se  multiplicara  por  cuatro,  serían 
todavía  pocos  para  ocupar  todos  los  lugares  en  que  se  les 
daría  una  cordial  bienvenida.  Todos  los  que  están  fami- 
liarizados con  el  progreso  del  evangelio  en  la  América 
del  Sud  reconocen  el  hecho  de  que  la  obra  de  la  Sociedad 
Bíblica  Americana  es  la  verdadera  avanzada  de  toda  evan- 
gelización  efectiva. 

"Desde  el  establecimiento  de  esta  agencia,  le  ha  cabido 
al  agente  el  alto  honor  de  plantar  el  estandarte  de  las 
operaciones  permanentes  de  la  Sociedad  en  todas  las  capi- 
tales y  en  muchas  de  las  ciudades  principales  de  ,las 
repúblicas  de  la  América  del  Sud.  Consideramos  esto 
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como  un  honor  que  podría  codiciar  cualquier  hombre 
que  en  el  mundo  sea  capaz  de  apreciar  el  poder  de  la 
Palabra  Escrita.  A  Dios  sea  la  gloria. 

"En  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  los  direc- 
tores, el  agente  ha  circunnavegado  una  vez  la  América 
del  Sud,  ha  cruzado  diez  veces  la  Cordillera,  y  pasado 
del  Atlántico  al  Pacífico  y  viceversa  aun  con  más  fre- 
cuencia, y  ha  vendido  por  sí  mismo  toneladas  de  Escri- 
turas: por  no  decir  nada  de  la  obra  aun  mayor  realizada 
por  el  cuerpo  de  colportores,  muchos  de  los  cuales  han 
sido,  y  algunos  de  ellos  lo  son  todavía,  siervos  verda- 
deramente fieles  de  Dios,  la  recompensa  de  cuyos  traba- 
jos sólo  es  perfectamente  conocida  en  el  cielo. 

"Esta  Agencia  ha  puesto  en  circulación  muy  cerca 
de  85^000  ejemplares  de  las  Escrituras,  distribuidas 
sobre  un  vasto  territorio,  que  se  extiende  por  miles  de 
leguas  y  abarca  varios  centenares  de  ciudades,  pueblos  y 
villas.  De  éstos  muchos  son  capitales  de  departamentos  o 
provincias,  que  han  sido  recorridas  de  casa  en  casa,  algu- 
nas de  ellas  varias  veces,  durante  los  últimos  diez,  veinte 
o  treinta  años,  pero  que  aguardan  todavía  la  llegada  de 
un  predicador  del  evangelio. 

"Muchos  años  hace,  expresamos  el  deseo  de  ver  abrir- 
se el  Ecuador  al  evangelio;  ver  establecida  la  obra  de  la 
Sociedad  Bíblica  en  todos  los  países  de  la  América  del 
Sud;  ver  la  obra  de  esta  agencia  eficientemente  estable- 
cida desde  el  Ecuador  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  dar 
una  mano  en  la  apertura  de  la  Fuente  de  Vida  a  los 
tres  millones  y  medio  de  indios  quichuas  de  Bolivia, 
Perú  y  Ecuador.  En  su  asombrosa  gracia,  Dios  nos  ha 
permitido  ver  realizados  todos  estos  deseos." 


Capítulo  II 


COMIENZO  DEL  TRABAJO  BIBLICO  EN 
ROSARIO  DE  SANTA  FE  EN  1864 

Como  primer  paso  hacia  la  iniciación'  del  trabajo  bí- 
blico en  Rosario,  se  obtuvo  una  licencia  para  vender 
libros,  y  se  alquiló  una  habitación  para  depósito.  "Por 
la  mañana",  escribía  Milne,  "dejo  abierta  la  puerta  del 
depósito  hasta  alrededor  de  las  diez.  Entonces  hago  un 
surtido,  que  me  resulte  fácil  llevar  conmigo,  de  los  li- 
bros que  es  más  probable  que  pueda  vender,  y  salgo  a 
la  calle,  empezando  cada  día  donde  dejé  el  día  anterior, 
y  ofreciendo  las  Escrituras  puerta  por  puerta,  y  según  se 
presente  la  oportunidad,  aprovecho  para  testificar  a 
Cristo.  (Milne  llevaba  los  libros  liados  con  una  fuerte 
correa  de  cuero  en  cuyo  interior  estaban  escritas  las  pa- 
labras: irá  andando  y  llorando  el  que  lleva  la  preciosa 
simiente;  mas  volverá  a  venir  con  regocijo,  trayendo 
sus  gavillas) . 

"Por  la  tarde  abro  de  nuevo  el  depósito.  La  vista  de 
los  libros  al  principio  atraía  a  muchos  que,  aunque  rara 
vez  entraban  pidiendo  una  Biblia,  por  lo  general  com- 
praban. Una  gran  proporción  de  ellos  nunca  habían 
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visto,  ni  siquiera  oído  antes  del  Libro,  ni  tenían  la  más 
remota  idea  de  su  contenido." 

No  obstante,  durante  el  primer  mes  Milne  tuvo  la 
gran  satisfacción  de  haber  colocado  en  manos  del  pue- 
blo 377  libros,  diez  de  los  cuales  regalados.  Esta  canti- 
dad de  ventas  representaba  muchas  más  ofertas  y  con- 
versaciones con  la  gente,  habiendo  algunos  demostrado 
un  real  y  profundo  interés  por  el  camino  de  la  salvación. 

En  aquel  tiempo  no  había  iglesia  o  predicación  evan- 
gélica alguna,  ni  en  español  ni  en  inglés,  a  que  Milne 
y  su  esposa  pudieran  asistir  o  invitar  a  aquellos  que 
estaban  interesados,  pero  éstos  acudían  a  veces  los  do- 
mingos por  la  tarde  a  casa  de  Milne  para  leer  las  Escri- 
turas y  orar. 

De  esta  manera  Rosario  fué  repetida  y  prolijamente 
recorrida  con  la  Biblia  de  casa  en  casa,  vendiéndose  cada 
mes  un  promedio  de  entre  trescientos  y  cuatrocientos 
libros.  Gradualmente  fueron  disipándose  muchos  de  los 
prejuicios  con  que  se  había  tropezado  al  principio,  me- 
diante la  creciente  familiaridad  con  la  Biblia;  el  terreno 
estaba  bien  preparado,  y  la  semilla  de  la  iglesia  fué 
sembrada  con  fe  e  inconmovible  confianza  en  Dios. 

Algunos  de  los  resultados  fueron  bien  evidentes  cuan- 
do, tres  años  más  tarde,  la  Iglesia  Metodista  Episcopal 
quiso  construir  un  local  para  reuniones  en  inglés  sola- 
mente. Se  colectó  la  suma  de  tres  mil  pesos  (plata) . 
Gran  parte  de  los  suscriptores  eran  nativos  y  nominal- 
mente  católicos  romanos,  pero  habían  comprado  y  leído 
la  Biblia.  ¿No  puede  atribuirse  su  simpatía  al  efecto 
de  las  Escrituras,  tan  profusamente  distribuidas  en  la 
ciudad  ? 
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Contemplando  el  tiempo  en  que  los  niños  y  niñas  del 
presente  serían  los  hombres  y  mujeres  del  mañana,  Milne 
se  sentía  poseído  del  ardiente  deseo  de  traerlos  bajo  la 
influencia  del  evangelio  en  su  juventud.  Plenamente 
consciente  de  la  oposición  que  podría  levantar  un  paso 
falso  en  esa  cuestión,  pidió  primero,  mediante  el  doctor 
Goodfellow,  las  oraciones  de  los  cristianos  de  Buenos 
Aires,  y  luego  se  aventuró  a  visitar  a  los  directores  y 
maestros  de  las  escuelas  primarias  y  secundarias,  y  obse- 
quiando a  cada  uno  un  Nuevo  Testamento,  les  enca- 
reció la  importancia  de  su  lectura  diaria.  Una  escuela  lo 
adoptó  inmediatamente  como  libro  de  texto,  mientras 
el  director  de  la  Escuela  Nacional  le  hizo  llegar  un  pe- 
dido de  cincuenta  ejemplares,  que  inmediatamente  fue- 
ron destinados  al  uso  diario  de  los  alumnos.  Esto  suscitó 
la  indignación  de  los  sacerdotes,  quienes  se  opusieron  a 
tales  medidas,  y  consiguieron  hacer  quemar  uno  o  dos 
de  los  libros.  A  quien  le  informó  de  ello,  le  dijo  Milne: 
"Ha  hecho  quemar  el  libro  por  el  cual  será  juzgado  en 
el  día  final." 

Desde  entonces  fué  para  él  una  norma  permanente,  al 
visitar  nuevas  poblaciones,  el  introducir,  siempre  que 
fuera  posible,  el  Nuevo  Testamento  en  las  escuelas  dia- 
rias, de  donde  podía  ser  llevado  a  los  hogares  y  llegar 
a  los  padres.  En  los  pueblos  donde  consiguió  esto,  más 
adelante  el  evangelio  encontró  menos  prejuicios  y  opo- 
sición. 


Capítulo  III 


COLPORTAJE  EN  SANTA  FE  Y  CORDOBA 

Al  expirar  su  licencia  para  la  venta  de  libros  en  Ro- 
sario, después  de  tres  meses  de  actividad,  Milne  cerró 
el  depósito  y  dejando  su  hogar,  se  embarcó  en  el  vapor 
fluvial  para  visitar  Paraná  y  Santa  Fe.  En  la  primera 
de  estas  ciudades,  y  en  las  colonias  suizas  de  Esperanza 
y  San  José,  recibió  una  cordial  bienvenida  y  vendió 
tantos  libros,  que  dijo  en  su  informe:  "Las  regiones 
están  blancas  para  la  siega."  Santa  Fe,  por  otra  parte, 
había  sido  desde  que  recibió  su  nombre,  un  baluarte  del 
romanismo.  Teniendo  sólo  seis  mil  habitantes,  habían 
sido  levantadas  cinco  grandes  iglesias.  La  superstición 
estaba  en  su  apogeo  y  Milne  encontró  mucha  oposición 
en  la  venta  de  las  Escrituras.  El  primer  domingo  des- 
pués de  haberlas  ofrecido  públicamente  en  venta,  fueron 
encarnizadamente  denunciadas  desde  todos  los  pulpitos 
de  la  ciudad,  como  falsas  y  malas.  Los  sacerdotes  orde- 
naron a  todos  los  que  las  hubieran  adquirido,  que  las 
entregaran  para  ser  quemadas,  bajo  pena  de  excomunión, 
y  para  dar  mayor  fuerza  a  la  orden  fueron  enviadas 
hermanas  de  caridad  en  jira  para  apoderarse  de  los  libros. 
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En  vano  Milne  ofreció  una  libra  esterlina  a  cualquier 
sacerdote  o  laico  que  pudiera  probar  dónde  estaba  el 
error:  nadie  la  reclamó.  La  oposición  era  efectiva  y  sin 
cuartel.  Un  sacerdote  entró  en  un  almacén  de  un  italiano, 
y  viendo  sobre  el  mostrador  una  Biblia,  se  abalanzó 
sobre  ella  y  mientras  la  escupía  trataba  de  arrancarle  las 
tapas,  desatándose  en  maldiciones  contra  el  propietario. 
En  otra  calle,  una  mujer  que  había  hecho  groseramente 
propaganda  en  contra,  no  pudo  resistir  la  tentación  de 
escuchar  mientras  Milne  leía  a  su  esposa  la  historia  de 
la  crucifixión.  Llena  de  remordimientos,  se  disculpó  hu- 
mildemente y  corrió  a  sus  vecinos  a  desdecirse  de  lo  que 
había  manifestado  antes  y  a  instarles  que  compraran  el 
libro. 

Aunque  le  aseguraron  que  su  vida  corría  peligro  en 
Santa  Fe,  Milne  permaneció  allí  un  mes  y  vendió  más 
de  trescientos  libros.  Algunos  de  éstos  fueron  recibidos 
con  tanto  gozo,  que  él  sintió  que  Dios  le  había  dado 
una  gran  victoria  en  Santa  Fe  y  aun  habría  de  añadir 
su  bendición. 

Un  vasto  campo  se  abría  aún,  incitante,  ante  Milne, 
y  muchos  pueblos  e  individuos  en  tinieblas  aguardaban 
la  llegada  de  la  luz  del  evangelio. 

Para  alcanzar  algunos  de  los  más  accesibles  desde  Ro- 
sario, Milne  volvió  a  su  hogar  y  visitó  San  Lorenzo, 
Villa  Constitución,  San  Nicolás  y  San  Pedro  en  la  ori- 
lla occidental  del  Paraná,  y  Gualeguaychú,  Nogoyá  y 
Victoria  en  la  oriental.  Su  primer  paso  era,  por  lo  gene- 
ral, visitar  al  intendente  y  obsequiándole  una  Biblia  o 
un  Nuevo  Testamento,  conseguir,  si  era  posible,  su  per- 
miso. Sólo  no  hacía  esto  cuando  el  personaje  en  cuestión 
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era  conocido  como  un  romanista  fanático.  En  Victoria, 
por  ejemplo,  seguramente  hubiera  hallado  oposición 
para  la  venta,  mientras  en  cinco  días  vendió  ciento  se- 
tenta ejemplares.  Todos  estos  pueblos  fueron  recorridos 
casa  por  casa  y  donde  quiera  Milne  pudo  conseguir  que 
se  le  atendiera,  y  se  hicieron  esfuerzos  especiales  para 
llegar  a  las  escuelas.  En  Gualeguay  las  ventas  fueron  m.uy 
alentadoras.  Aquí  Milne  hizo  cinco  visitas  al  presidente 
de  la  Junta  de  Educación  antes  de  obtener  una  audien- 
cia, pero  en  respuesta  a  la  oración,  el  Nuevo  Testamento 
fué  adoptado  en  cuatro  escuelas. 

Los  largos  viajes  entre  estos  pueblos  se  hacían  en  dili- 
gencias o  "galeras",  tiradas  por  cuatro  o  más  caballos. 
Esto  parecía  bastante  cómodo.  Pero  cubrir  una  distancia 
de  diez,  quince  o  dieciocho  leguas  de  un  tirón,  por  ca- 
minos que  por  lo  general  eran  pésimos,  a  veces  llevaba 
un  día  entero  y  dejaba  el  cuerpo  molido. 

Córdoba.  Desde  que  fuera  fundada  por  jesuítas  espa- 
ñoles, en  los  primeros  días  de  la  colonia,  la  ciudad  de 
Córdoba  ha  sido  el  segundo  baluarte  del  catolicismo  en 
la  República  Argentina.  Los  jesuítas  adquirieron  gran 
poder  y  su  dominio  se  extendió  sobre  grandes  dimensio- 
nes en  esta  provincia,  eligiendo  en  los  valles  fértiles  y 
las  sierras  arboladas  muchos  hermosos  puntos,  donde 
construyeron  iglesias  y  monasterios  y  plantaron  huertas 
de  naranjos  y  castaños.  Muchos  de  esos  antiguos  edifi- 
cios están  intactos  todavía  ahora,  después  de  cuatrocien- 
tos años.  Sus  muros  son  de  más  de  un  metro  de  espesor, 
pues  estaban  dedicados  a  ser,  además  de  lugares  de  de- 
voción, fortalezas. 

Córdoba  está  a  ochenta  leguas  de  Rosario  y  el  viaje 
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se  hacía  por  etapas,  en  cada  una  de  las  cuales  se  apro- 
vechaba la  oportunidad  para  ofrecer  la  Biblia.  La  dili- 
gencia salía  de  Fraile  Muerto,  llamada  ahora  Bell  Ville, 
desde  donde  había  todavía  cincuenta  leguas  hasta  Cór- 
doba. "Cualquiera  que  no  haya  viajado  por  estos  cami- 
nos", decía  Milne,  "no  ha  experimentado  la  incomodidad 
y  los  contratiempos  de  los  viajes  en  diligencia.  En  la 
mayor  parte  de  las  postas,  los  caballos  de  refresco,  en 
lugar  de  estar  listos  para  ser  atalajados  debían  ser  apre- 
sados después  de  la  llegada  del  carruaje,  y  si  el  lugar  era 
boscoso  esa  operación  exigía  varias  horas.  Este  es  uno 
de  los  mejores  caminos  de  la  República,  y  hemos  tenido 
que  esperar  tres  horas  y  media  hasta  que  fueron  traídos 
los  caballos.  Especialmente  en  las  provincias  es  asombrosa 
la  falta  de  aprecio  por  el  tiempo.  En  estas  casas  de  postas 
los  pasajeros  deben  dormir,  por  lo  general,  sobre  algunos 
bancos  de  madera  que  hacen  las  veces  de  camas,  de  modo 
que  cuando  apunta  el  sol  uno  está  ya  deseando  levantarse, 
haya  descansado  o  no." 

Córdoba,  como  lo  hemos  dicho,  es  un  baluarte  roma- 
nista. Allí  encontró  Milne  nueve  o  diez  grandes  iglesias, 
la  catedral,  una  universidad  y  colegio,  varios  conventos 
y  una  multitud  de  curas,  monjes,  frailes,  monjas  y  her- 
manas de  caridad.  En  esta  ciudad  la  oposición  fué  muy 
grande,  y  se  hicieron  toda  clase  de  esfuerzos  públicos  y 
privados  para  contrarrestar  la  difusión  de  las  Escrituras. 
"Inmediatamente  después  de  mi  llegada",  dice  Milne, 
"se  publicó  una  severísima  advertencia  a  los  fieles,  ins- 
tándoles a  no  adquirir  una  sola  de  las  Biblias  sin  notas 
que  se  vendían  por  la  calle,  porque  ningún  verdadero 
católico  podía  leerlas.  La  advertencia  no  dejó  de  hacer 
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efecto.  Muchas  veces,  antes  que  yo  pudiera  hacer  la  con- 
sabida pregunta:  ¿Quiere  comprar  la  Biblia?,  recibía  la 
respuesta  fría  y  terminante:  No,  no  quiero.  Yo  había 
oído  mucho  sobre  la  gente  de  Córdoba  y  su  forzada 
sumisión  a  los  jesuítas,  pero  nunca  hubiera  creído  que 
tantos,  bien  al  tanto  de  todas  las  abominaciones  de  los 
sacerdotes,  les  prestaran  tan  implícita  obediencia. 

"Los  jesuítas  han  recorrido  personalmente  una  gran 
parte  de  la  ciudad,  exigiendo  la  entrega  de  los  libros  que 
habían  sido  comprados.  Yo  mismo  me  encontré  en  la 
calle  con  uno  que  quiso  comprármelos  todos,  en  vista 
del  daño  que,  según  dijo,  estaban  haciendo  al  pueblo,  y 
por  lo  corrompidos  que  eran.  Yo  le  apremié  para  que 
me  mostrara  dónde  estaba  la  corrupción,  pero  de  pronto 
recordó  que  tenía  un  compromiso  urgente.  Aunque  mis 
ventas  fueron  pocas  — 66  libros —  en  ninguna  parte  he 
mantenido  tantas  conversaciones.  He  tenido  que  ejercer 
mucha  fe  y  orar  mucho,  y  Dios  me  ha  capacitado  para 
hablar  con  claridad  y  franqueza.  "Las  pocas  palabras 
que  usted  me  ha  dicho,"  me  dijo  un  joven,  "me  han 
dado  más  satisfacción  que  todos  los  consejos  que  he  re- 
cibido de  los  mejores  sacerdotes  de  Córdoba." 

"La  buena  simiente  ha  sido  sembrada;  quiera  el  Se- 
ñor de  la  mies  hacer  que  rinda  oportunamente  su  fruto." 

Cambios  significativos  en  la  Argentina. 

En  1867  el  trabajo  bíblico  fué  seriamente  obstacu- 
lizado por  diversas  circunstancias  infortunadas.  La  guerra 
entre  el  Paraguay  y  la  Triple  Alianza  (Brasil,  Uruguay 
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y  Argentina)  estaba  en  su  tercer  año,  y  resultaba  ruinosa 
e  infructuosa,  habiendo  muerto  ya  trece  mil  hombres. 
Luego  se  prociujo  una  terrible  crisis  financiera  y  el  valor 
del  peso  papel  descendió  a  dos  peniques.  Esto  hizo  ele- 
var aparentemente  el  costo  de  los  libros  y  aunque  los 
precios  fueron  modificados,  era  casi  imposible  vender- 
los. Para  colmo,  estalló  una  epidemia  de  cólera  entre  los 
soldados,  y  se  extendió  a  las  poblaciones.  Sólo  en  Bue- 
nos Aires  se  registraron  dos  mil  muertos.  No  obstante, 
por  encima  de  todas  estas  cosas,  Milne  podía  regocijarse 
al  ver  que  la  influencia  de  las  Escrituras  tan  profusa- 
mente distribuidas,  se  hacía  más  evidente  cada  día.  Por 
este  tiempo  ya  habían  sido  llevadas,  por  él  y  su  fiel 
colportor,  Jorge  Schmidt,  a  todas  las  poblaciones  im- 
portantes sobre  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  a  todas  las 
capitales  de  provincia  y  a  muchos  pueblos  y  villas  del 
interior,  tanto  en  la  Argentina  como  en  el  Uruguay,  y  el 
efecto  producido  por  ellas  empezaba  a  verse  en  uno  o  dos 
cambios  significativos  que  estaban  íntimamente  relacio- 
nados con  el  trabajo  bíblico,  si  no  eran  su  resultado  di- 
recto. 

Uno  de  estos  importantes  cambios  fué  la  abolición  de 
la  ley  que  prohibía  el  entierro  de  protestantes  dentro  de 
los  cementerios.  Estos  fueron  abiertos  a  todas  las  con- 
fesiones. Otro,  que  afectaba  directamente  la  moral  de 
gran  parte  del  pueblo,  consistió  en  hacer  del  matrimonio 
un  contrato  civil  en  lugar  de  una  ceremonia  religiosa,  de 
modo  que  ya  no  podían  ser  exigidos  los  derechos  exorbi- 
tantes que  cobraban  los  sacerdotes,  y  que  colocaban  la 
ceremonia  fuera  del  alcance  de  los  pobres. 
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Indudablemente  éstas  eran  pruebas  de  que  la  actitud 
del  pueblo  hacia  la  Palabra  de  Dios  estaba  cambiando 
mucho.  "Si  solamente  tuviéramos  ministros  para  predi- 
car el  evangelio  en  castellano,"  decía  Milne,  "todo  in- 
dica que  tendríamos  una  rica  cosecha  de  almas." 


Capítulo  IV 


COMIENZO  DE  LA  PREDICACION  EN  ESPAÑOL 
EN  MONTEVIDEO  EN  1  868 

La  agencia  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana  perma- 
neció en  Rosario  cuatro  años,  durante  cuyo  tiempo  Milne 
pasó  muchos  meses  viajando.  Una  visita  al  Uruguay  per- 
mitió ver  allí  un  campo  tan  promisorio  para  el  trabajo 
bíblico,  que  la  Sociedad  recomendó  el  traslado  de  la 
agencia  a  Montevideo,  en  1868.  La  ciudad  no  era  des- 
conocida para  Milne,  pues  ya  la  había  recorrido  casa  por 
casa,  lo  mismo  que  muchos  otros  pueblos  uruguayos, 
pero  al  tomar  ahora  posesión  de  este  campo  en  forma 
permanente,  sintió  el  deseo  de  ver  fortalecida  su  obra  por 
la  predicación  del  evangelio  en  español,  que  todavía  no 
había  sido  comenzada  en  Montevideo. 

Las  condiciones  para  ello  eran  más  que  favorables.  Mil- 
ne encontró  que  gran  parte  de  los  que  le  habían  com- 
prado libros  no  sólo  los  conservaban,  sino  que  los  ha- 
bían leído  y  los  apreciaban,  y  le  escuchaban  con  gran 
interés  cuando  les  daba  individualmente  el  mensaje  di- 
vino de  amor  y  salvación.  En  muchos  casos  los  libros 
habían  sido  leídos  con  atención  y  habían  despertado  el 
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espíritu  de  investigación.  "Me  he  gozado,"  escribía,  "en 
ver  la  alegría  de  algunos  al  comprender  que  ahora  po- 
seen la  Palabra  de  Dios.  He  procurado  reunir  los  domin- 
gos por  la  tarde  a  aquellos  más  interesados,  para  leer  la 
Palabra  y  orar,  y  continuaré  invitándolos." 

Como  seguramente  algunos  de  los  que  esto  leen  se 
interesarán  por  saber  cómo  empezó  la  predicación  del 
evangelio  en  español,  en  Montevideo,  y  como  ello  fué 
resultado  directo  del  trabajo  bíblico,  damos  un  breve 
relato  de  los  primeros  esfuerzos  en  tal  sentido,  tomán- 
dolo de  una  carta  que  Milne  escribió  en  1870,  en  la  cual 
se  hace  referencia  a  ese  período. 

"En  el  mes  de  setiembre  de  1868,  comencé  una  pe- 
queña Escuela  Dominical  a  cierta  distancia  del  centro  de 
la  ciudad.  Originalmente  estaba  destinada  a  los  niños  de 
una  familia  escocesa,  pero  en  la  primera  sesión  se  pre- 
sentó también  un  grupo  de  niños  nativos.  Cada  semana 
su  número  aumentaba,  y  se  hizo  necesario  alquilar  un 
cuarto.  Es  evidente  que  la  circulación  de  las  Escrituras 
está  obrando  poderosamente  sobre  las  mentes  de  la  gente. 

"Hallando  el  interés  del  elemento  nativo  mucho  ma- 
yor que  lo  que  esperábamos,  nos  determinamos  a  solici- 
tar una  visita  ocasional  del  reverendo  J.  F.  Thomson, 
pastor  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  en  Buenos  Ai- 
res, donde  la  obra  en  español  había  comenzado  unos 
dos  años  antes.  Pronto  el  número  de  asistentes  aumentó 
tanto,  que  fué  necesario  tomar  otras  medidas.  Ayuda- 
dos por  la  liberalidad  del  señor  Juan  Laws,  un  caballero 
inglés  que  había  sido  predicador  local,  se  compró  un 
viejo  teatro  para  convertirlo  en  iglesia.  Ahora,  doscien- 
tos cincuenta  personas,  todas  nativas,  asisten  todos  los 
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domingos  por  la  noche,  y  la  mayoría  de  ellas  poseen  la 
Biblia.  Thomson  está  ahora  de  pastor  aquí.  El  servicio 
se  realiza  en  español.  Por  la  mañana  se  celebra  un  culto 
en  inglés,  seguido  por  la  Escuela  Dominical  para  niños 
de  habla  española  e  inglesa,  de  los  cuales  hay  unos  se- 
tenta, y  treinta  asisten  a  la  clase  bíblica  para  adultos. 

"Además  de  esto,  hemos  tenido  durante  mucho  tiem- 
po una  Escuela  Dominical  misionera  para  niños  nativos, 
que  fuá  indudablemente  la  primera  Escuela  Dominical 
en  español  en  Montevideo.  La  teníamos  en  la  escuela  de 
mi  cuñado,  Santiago  Leggat,  quien  se  entregó  de  todo 
corazón  a  esa  obra. 

"A  esta  altura  de  la  obra  evangélica  en  el  Río  de  la 
Plata,  no  había  la  posibilidad  de  obtener  himnarios  en 
castellano  para  usar  en  las  reuniones,  y  las  hojitas  "La 
Estrella  de  Belén",  publicadas  por  la  Sociedad  America- 
na de  Tratados,  eran  muy  apreciadas  y  durante  muchos 
meses  suplieron  muy  bien  esa  necesidad.  Las  distribuía- 
mos entre  los  asistentes,  y  aunque  las  recogíamos  al 
terminar,  muchos  las  llevaban  consigo,  de  modo  que 
cuando  estuvo  listo  el  himnario,  apenas  si  quedaba  ya 
alguna  de  esas  hojas." 

Hasta  1876  no  se  publicó  la  primera  edición  del  him- 
nario recopilado  por  el  doctor  H.  G.  Jackson.  Esa  edi- 
ción contenía  cien  himnos  escogidos,  la  mayoría  de  los 
cuales  habían  sido  escritos  o  traducidos  por  él,  del  in- 
glés y  el  portugués.  Un  poco  más  tarde  el  señor  J.  R. 
Naghten  preparó  la  edición  con  música. 

El  canto  colectivo  era  un  arte  desconocido  en  estos 
países,  y  fué  introducido,  como  en  Inglaterra  y  el  resto 
de  Europa,  mediante  la  costumbre  de  cantar  himnos  en 
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las  iglesias  y  Escuelas  Dominicales.  El  organista  era  el 
profesor  Antonio  Güelfi,  un  joven  cristiano  entusiasta  y 
de  dotes  musicales,  que  era  muy  apreciado  por  jóvenes  y 
viejos.  Luego  entró  al  ministerio  y  su  memoria  no  ha 
muerto.  El  canto  de  himnos  se  convirtió  en  una  carac- 
terística popular  y  atractiva  de  la  obra  evangélica  entre 
los  niños,  que,  bajo  la  bendición  divina,  llegó  a  ser  muy 
extensa  en  Montevideo. 

Milne  siempre  había  tenido  un  profundo  interés  por 
la  obra  de  la  Escuela  Dominical,  en  la  cual  tomaba  parte 
activa. 

En  1881  había  en  esta  ciudad,  además  de  las  Escuelas 
Dominicales  en  español  y  en  inglés  que  se  celebraban  en 
cl  ex  teatro,  otras  siete  Escuelas  Dominicales,  que  se 
reunían  en  las  siete  escuelas  diarias  evangélicas  perte- 
necientes a  la  Iglesia  Metodista  Episcopal.  El  éxito  no- 
table de  esas  escuelas  se  debió  en  gran  parte  a  la  influen- 
cia del  doctor  T.  B.  Wood  y  a  los  esfuerzos  de  Güelfi, 
cuya  hermana  Cecilia,  fué  la  primera  maestra  normal 
evangélica.  Por  esta  época,  Milne  escribía:  "Tengo  una 
Escuela  Dominical  afuera,  en  La  Paz,  con  más  de  treinta 
niños  y  estoy  cada  vez  más  encantado  con  ellos.  Duran- 
te la  semana  se  mantienen  tan  disciplinados  que  es  un 
placer  hablar  con  ellos.  Quiera  Dios  enviar  su  bendición 
sobre  éste  y  todos  los  demás  esfuerzos  para  extender  el 
conocimiento  del  evangelio  en  este  país.  Yo  anhelo  ver 
algunos  de  los  jóvenes  verdaderamente  convertidos  y  con- 
sagrados a  la  obra  del  ministerio." 

Asistían  entonces  a  las  Escuelas  Dominicales  quinien- 
tos sesenta  y  cinco  niños,  que  recibían  instrucción  bíbli- 
ca. La  influencia  de  todo  este  trabajo  fué  advertida  pron- 
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to  por  los  sacerdotes,  que  se  alarmaron  y  extremaron  sus 
esfuerzos  para  ganar  a  los  niños,  recurriendo  a  la  imita- 
ción de  nuestro  trabajo,  celebrando  también  Escuelas  Do- 
minicales y  distribuyendo  tratados  similares  a  los  nues- 
tros en  estilo  y  forma,  pero  la  bendición  de  Dios  reposaba 
sobre  la  obra  evangélica,  y  ésta  continuó  prosperando. 

La  apertura  de  estos  centros  evangélicos,  donde  cons- 
tantemente se  leían  y  estudiaban  las  Escrituras,  aumentó 
considerablemente  la  demanda  de  Biblias  y  Nuevos  Tes- 
tamentos, y  Milne  vió  que  la  circulación  de  las  Escritu- 
ras y  la  predicación  del  evangelio  estaban  destinadas,  en 
la  providencia  divina,  a  apoyarse  y  fortalecerse  entre  sí 
y  se  necesitaban  mutuamente. 

Comienza  la  predicación  en  español  en  Rosario  de  Santa 
Fe  en  1871. 

Rosario  de  Santa  Fe  no  había  de  tardar  en  recoger  los 
beneficios  del  trabajo  bíblico  realizado  en  ella  durante 
cuatro  años,  y  el  reverendo  T.  B.  Wood  fué  el  primer 
pastor  que  emprendió  allí  la  predicación  en  castellano. 

Milne  estaba  profundamente  interesado  en  la  apertura 
de  esa  obra.  Ningún  pueblo  en  la  América  del  Sud  había 
sido  más  completamente  trabajado  con  las  Escrituras.  El 
había  conversado  con  muchos  hombres  y  mujeres  sobre 
la  cuestión  de  la  salvación,  y  continuaba  llevándolos  so- 
bre su  corazón  en  oración.  En  una  carta  al  Dr.  Wood, 
de  la  cual  se  ha  conservado  una  copia,  escrita  en  mayo  de 
1871,  decía:  "Con  sumo  placer  he  recibido  noticias  del 
feliz  comienzo  que  ha  tenido  su  obra  en  español.  El  señor 
Thomson  me  ha  leído  varios  interesantísimos  párrafos  de 
su  carta.  Hubiera  sido  un  gran  gozo  para  mí  encontrarme 
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presente  en  esa  ocasión,  e  indudablemente  hubiera  reco- 
nocido muchas  caras  que  me  han  sido  familiares.  Recuer- 
do una  cantidad  de  personas  que  estaban  interesadas  en 
conocer  el  camino  de  la  salvación  cuando  yo  estaba  en 
Rosario.  Una  era  una  mujer  que  atendía  un  almacencito 
en  la  calle  Buenos  Aires  .  .  .  Otra  era  un  italiano  que  te- 
nía un  pequeño  almacén  en  la  calle  Comercio .  .  .  Otra 
era  un  italiano  que  trabajaba  en  un  negocio  de  propiedad 
de  un  primo  del  general  Garibaldi .  .  .  También  había 
un  italiano  que  trabajaba  en  la  calle  del  Puerto.  La  última 
noticia  que  tuve  de  él  fué  por  mi  colportor  Jorge  Schmidt, 
quien  me  dijo  que  estaba  enfriándose  y  volviéndose  mun- 
dano. Salúdelo  con  todo  mi  afecto  y  dígale  que  siento 
por  él  el  mismo  interés  que  siempre  tuve .  .  . 

"Hasta  qué  punto  nuestro  trabajo  ha  preparado  el 
camino  para  el  suyo,  no  me  atrevería  a  decirlo,  pero  no 
tengo  la  menor  duda  de  que  algún  día  se  verá  que  ha 
servido  de  mucho.  Muchas  oraciones  han  ascendido,  de 
los  hermanos  de  Buenos  Aires  y  los  Estados  Unidos  y 
Escocia,  para  que  fueran  bendecidas  las  Biblias  coloca- 
das allí   .  .  " 

Mediante  la  influencia  del  doctor  Wood  la  obra  en  Ro- 
sario fué  pronto  reforzada  por  la  llegada  de  las  señoritas 
Denning  y  Chapín,  las  dos  primeras  representantes  de  la 
Sociedad  Femenina  de  Misiones  Extranjeras  que  llegaron 
a  la  América  del  Sud. 


Capítulo  V 


PRIMER  VIAJE  DE  MILNE  AL  BRASIL  EN  1874 
E  INAUGURACION  DE  LA  SOCIEDAD 
BIBLICA  AMERICANA 

A  principios  de  1874,  Milne,  de  acuerdo  con  instruc- 
ciones de  la  Casa  Bíblica,  hizo  una  visita  de  exploración 
a  Río  de  Janeiro  con  el  propósito  de  inaugurar  con  ca- 
rácter permanente  la  obra  de  la  Sociedad  Bíblica  Ameri- 
cana en  el  Brasil.  El  había  sido  informado  de  que  algunas 
de  las  grandes  poblaciones  del  sud  del  Brasil,  como  Río 
Grande,  Pelotas,  Yaguarón,  Porto  Alegre  y  Río  Pardo, 
no  habían  sido  visitadas  por  un  colportor  durante  mucho 
tiempo,  si  alguna  vez  lo  habían  sido,  y  sugirió  a  la  So- 
ciedad la  posibilidad  de  anexar  los  estados  de  Río  Grande 
do  Sul  y  Paraná  a  la  agencia  del  Río  de  la  Plata. 

AI  llegar  a  Río  el  23  de  marzo,  Milne  se  encontró  con 
que  el  domingo  siguiente  era  el  día  señalado  para  la  de- 
dicación de  la  nueva  Iglesia  Presbiteriana,  de  la  cual  era 
pastor  mayor  el  reverendo  A.  L.  Blackford.  Para  estar 
presentes  en  esa  ocasión,  y  para  participar  en  las  reuniones 
especiales  que  se  tendrían  todas  las  noches  durante  la  Se- 
mana Santa,  se  había  reunido  en  Río  una  cantidad  de 
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misioneros  de  los  pueblos  vecinos.  De  modo,  pues,  que 
Milne  llegó  en  oportunidad  favorable  para  consultar  con 
ellos,  y  se  citó  a  una  reunión  para  el  6  de  abril,  a  fin  de 
organizar  una  Sociedad  Bíblica  nacional,  que  sería  auxi- 
liar de  la  Sociedad  Bíblica  Americana.  Se  redactó  una 
constitución  que  fué  aprobada,  y  se  inició  una  lista  de 
suscriptores.  Se  realizó  otra  reunión  para  elegir  la  comi- 
sión directiva  y  la  suscripción  alcanzó  a  trescientos  pesos. 

Antes  de  volver  al  sud,  Milne  realizó  una  jira  por  el 
Ferrocarril  Dom  Pedro,  visitando  Cascadura,  Maxabam- 
ba,  Belem,  Barra  Pisnay,  Vassouras  y  Valenga,  una  po- 
blación de  doce  mil  almas,  donde  se  vendieron  más  de 
cincuenta  libros  y  desde  donde  muy  pronto  el  señor  Black- 
ford  recibió  una  invitación  para  predicar. 

Los  hermanos  de  Río  Janeiro  consideraron  que  el  viaje 
había  sido  todo  un  éxito,  y  que  la  venta  de  doscientos 
sesenta  libros  en  dieciseis  días  mostraba  no  sólo  buena 
disposición  sino  ansiedad  por  poseer  la  Palabra  de  Dios. 

Un  incidente  en  Vassouras  hizo  que  Milne  se  alegrara 
de  haber  tomado  ese  camino.  Casi  había  pasado  de  largo 
frente  a  una  negra  parada  ante  una  ventana  abierta,  cuan- 
do recordó  que  el  mandato  es:  "A  toda  criatura",  y  vol- 
viéndose le  ofreció  un  libro,  cjue  ella  llevó  adentro,  para 
volver  inmediatamente  rogándole  que  entrara.  Allí  en- 
contró Milne  una  anciana,  sentada  con  el  libro  entre  sus 
manos  y  el  rostro  resplandeciente  de  alegría.  "Yo  sé  algo 
de  este  libro",  le  dijo,  "pero  no  sabía  d(5nde  podría  com- 
prarlo. He  deseado  mucho  tener  uno  y  al  fin  mi  oración 
ha  sido  contestada."  Escuchó  ansiosamente  mientras  Mil- 
ne le  hablaba  del  Señor  Jesús,  y  cuando  se  retiró  lo  cargó 
de  buenos  deseos  y  oraciones  por  su  éxito. 
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En  su  viaje  a  los  estados  sureños  de  Paraná  y  Río  Gran- 
de, Milne  fué,  en  total,  bien  recibido  por  los  brasileños. 
Tropezó,  sin  embargo,  con  muchos  inconvenientes  e 
incomodidades,  muy  especialmente  en  el  transporte  de 
sus  bultos  de  libros.  Aunque  él  evitó  siempre  llamar  la 
atención  sobre  ese  aspecto  del  trabajo,  no  estará  fuera  de 
lugar  aquí  el  relato  de  algunas  de  sus  experiencias  de  ésta, 
su  primera  gira  bíblica  en  el  Brasil,  algunas  de  las  cuales 
fueron  verdaderamente  penosas,  mientras  otras  fueron 
realmente  deleitosas. 

Al  llegar  a  Paranaguá,  su  primer  puerto  de  escala,  le 
sorprendió  ver  las  calles  del  pueblo  completamente  cu- 
biertas de  hierbas  y  malezas,  lo  cual  tomó  como  indica- 
ción de  pobreza  y  negligencia  y  le  hizo  dudar  de  que  en 
tal  lugar  pudiera  vender  lo  suficiente  para  proseguir  via- 
je. Felizmente  estaba  equivocado.  Ningún  colportor  había 
llegado  antes  al  lugar,  y  en  dos  días  colocó  ciento  cua- 
renta libros,  adquiridos  alegremente,  y  la  bondad  e  in- 
terés demostrados  por  algunos  de  los  principales  indivi- 
duos le  era  muy  grato. 

A  Guaratuba  se  llega  fácilm.ente  en  siete  horas,  pero  el 
tráfico  es  tan  limitado  que  el  vaporcito  hacía  el  viaje  sólo 
una  vez  por  mes,  y  cuando  el  tiempo  era  bueno.  Al  buscar 
alojamiento  Milne  tuvo  que  oír  una  y  otra  vez  que  no 
podían  recibirle  y  que  no  había  posada  ni  hotel  en  el 
pueblo,  hasta  que,  tras  muchos  esfuerzos  infructuosos 
pudo  obtener,  por  la  intervención  de  otro  extranjero,  el 
uso  de  un  cuarto  en  la  oficina  telegráfica. 

Le  habían  informado  que  no  tendría  dificultad  en 
transportar  sus  libros,  pero  no  era  así,  pues  no  había  un 
caballo  ni  un  carro  en  todo  el  pueblo,  ¡ni  en  cuatro  leguas 
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a  la  redonda!  Como  llevaba  consigo  un  gran  cajón  de 
libros,  no  tuvo  otro  remedio  que  enviar  a  buscar  un 
carro  a  esa  distancia. 

Mientras  tanto,  la  tarde  había  avanzado  y  Milne,  que 
no  había  almorzado  todavía,  comenzó  a  buscar  algo  para 
comer.  Pero  aún  esto  era  difícil  de  encontrar.  Después  de 
recorrer  cinco  diferentes  negocios  sin  encontrar  más  que 
pan,  al  llamar  en  el  sexto  encontró  al  dueño  sentado  a  la 
mesa  y  aceptó  agradecido  su  invitación  a  comer  con  él. 

Teniendo  a  mano  los  Testamentos  en  portugués,  re- 
corrió el  pueblo  casa  por  casa,  y  vendió  ese  día  cuarenta 
libros,  incluso  su  propia  Biblia  de  uso  personal,  que  le 
fué  comprada  por  el  cura.  Como  demostración  de  gratitud 
al  agente  telegráfico  por  haberle  acomodado  durante  la 
noche,  Milne  le  obsequió  una  pequeña  Biblia  de  bolsillo, 
que  el  hombre  recibió  con  alegría.  Según  dijo,  había  de- 
seado por  mucho  tiempo  tener  una. 

A  partir  de  Guaratuba  la  jira  continuó  con  toda  clase 
de  dificultades,  pero  Milne,  ansioso  de  poner  en  manos 
del  pueblo  la  Palabra  de  Dios,  se  mantuvo  firme.  Partió 
al  amanecer  para  San  Francisco,  a  una  distancia  de  14 
leguas.  El  único  camino  corría  a  lo  largo  de  la  playa  del 
mar,  y  era  impracticable  cuando  subía  la  marea,  pero  aun- 
que les  sorprendió  la  noche  cuando  apenas  estaban  en  la 
mitad,  pudieron  evitar  la  marea  y  llegaron  al  día  siguien- 
te, a  mediodía,  al  paso  frente  al  pueblo,  habiendo  viajado 
treinta  horas  en  carro  para  cubrir  14  leguas. 

Desde  ese  punto  visitó  la  colonia  Donna  Francisca, 
haciendo  otro  viaje  cansador  de  nueve  horas  en  una  canoa 
tan  pequeña  que  apenas  había  lugar  para  Milne,  el  bote- 
ro y  el  gran  cajón  de  libros.  Era  tarde  en  la  noche  cuando 
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llegaron,  y  no  fué  poca  la  dificultad  para  encontrar  alo- 
jamiento. 

En  Joinville  tuvo  una  grata  y  alentadora  entrevista 
con  el  pastor  Fineaur,  y  en  San  Francisco  vendió  todos  los 
libros  que  le  quedaban. 

Santa  Catalina  resultó  ser  un  semillero  de  romanistas, 
y  Milne  no  pudo  durante  algún  tiempo  obtener  permiso 
para  vender,  aunque  los  libros  habían  pasado  legalmente 
por  la  aduana.  Las  autoridades  temían  a  los  jesuítas  y  no 
se  atrevían  a  permitir  la  venta  de  las  Escrituras,  pero  Mil- 
ne sabía  lo  que  le  pertenecía  y  finalmente  obtuvo  la  li- 
cencia, aunque  tuvo  que  pagarla  caro.  Viendo  que  la  po- 
blación de  Santa  Catalina  estaba  dividida  en  jesuítas  y 
antijesuítas,  aprovechó  cada  oportunidad  que  se  le  pre- 
sentaba para  explicar  el  contenido  de  las  Escrituras,  y  an- 
tes de  partir  había  vendido  doscientos  noventa  y  un 
ejemplares. 

Río  Grande,  antiguo  e  importante  puerto  de  mar,  ya 
había  sido  visitado  con  la  Biblia,  pero  infortunadamente; 
en  varias  oportunidades,  grandes  cantidades  de  Nuevos 
Testamentos  habían  sido  casi  tirados,  y  la  gente  tenía 
poco  aprecio  por  el  libro.  Sin  embargo,  allí  se  vendieron 
casi  cien  libros,  de  casa  en  casa. 

Pelotas  está  situada  en  el  extremo  más  lejano  de  la 
Laguna  de  los  Patos.  Los  habitantes  de  este  pueblo,  sien- 
do brasileños  más  puros,  y  estando  muy  disconformes 
con  la  religión  sacerdotal,  estaban  más  dispuestos  a  escu- 
char el  evangelio  y  adquirir  la  Palabra  de  Dios.  Durante 
una  estada  de  tres  días  fueron  colocados  muchos  libros, 
y  el  director  de  la  principal  institución  del  pueblo  com- 
pró cincuenta  Nuevos  Testamentos. 


HASTA  QUITO  CON  LA  BIBLIA 


49 


"El  Brasil  necesita  la  Biblia",  escribió  Milne,  "y  está 
abierto  para  recibirla.  En  mi  opinión,  hay  aquí  bastante 
trabajo  para  mantener  ocupado  permanentemetne  a  un 
agente." 

Esta  jira  cubrió  dieciocho  pueblos  y  se  vendieron  cerca 
de  mil  doscientos  libros. 

Años  más  tarde  tuvo  ívliine  el  gran  gozo  y  satisfac- 
ción de  saber,  por  el  señor  Tucker,  entonces  agente  de  la 
Sociedad  Bíblica  Americana  en  el  Brasil,  cómo  Dios  ha- 
bía ordenado,  para  su  propia  gloria,  algunas  de  las  difi- 
cultades que  él  experimentara  en  este  viaje.  La  Biblia  de 
bolsillo  que  él  había  pensado  conservar,  como  regalo  que 
era  del  doctor  Blackford,  pero  que  había  dado  al  telegra- 
fista, fué  en  la  providencia  de  Dios  el  medio  para  la  con- 
versión de  él,  y  por  su  intermedio  otros  más  se  convirtie- 
ron. Además,  años  después,  cuando  ciertos  misioneros 
que  trabajaban  en  esa  región,  habiendo  sido  perseguidos, 
telegrafiaron  a  sus  amigos,  el  mensaje  pasó  por  las  manos 
de  aquel  operario  y  él  los  invitó  a  ir  a  Guaratuba.  Allí 
encontraron  que  él  había  comenzado  una  obra  evangélica 
en  pequeño,  y  tenía  un  cuarto  para  las  reuniones.  "Al 
salir  a  luz  estas  cosas,"  escribía  Milne,  "relacionadas  con 
el  trabajo  realizado  en  1874,  traen  lágrimas  de  gratitud 
a  Dios  por  el  gran  privilegio  de  haber  podido  participar 
en  una  obra  tan  grande  y  gloriosa  como  la  de  la  Sociedad 
Bíblica  Americana.  A  Dios  sea  toda  la  gloria." 


Capítulo  VI 


ALENTADORES  RESULTADOS  DE  LOS 
PRIMEROS  ONCE  AÑOS  EN  URUGUAY, 
ARGENTINA  Y  PARAGUAY 

Al  término  de  los  primeros  once  años  de  esta  agencia 
(1864-1874),  durante  los  cuales  Milne  contó  por  unos 
dos  años  con  la  ayuda  del  colportor  Jorge  Schmidt,  se 
diseminaron  más  de  cincuenta  mil  ejemplares  de  la  Palabra 
de  Dios  sobre  un  vasto  territorio,  que  se  extendía  desde 
Asunción  del  Paraguay  hasta  Bahía  Blanca,  y  desde  Jujuy, 
en  los  confines  con  Bolivia,  hasta  el  Atlántico.  La  distri- 
bución de  esos  libros  no  había  sido  hecha  dejando  ciertas 
cantidades  en  poder  de  otros  individuos,  sino  recorrien- 
do de  puerta  en  puerta  cada  población  y  conversando 
con  muchos  centenares  de  personas  sobre  el  tema  de  la 
vida  eterna. 

Milne  buscaba  invariablemente  la  dirección  divina  para 
la  prosecución  de  su  labor,  y  tenía  continuas  e  inequívo- 
cas pruebas  de  que  le  era  concedida.  Su  fe  descansaba  sobre 
la  promesa  de  Dios  respecto  a  su  Palabra:  "No  volverá 
a  mí  vacía,  antes  hará  lo  que  yo  quiero,  y  será  prosperada 
en  aquello  para  que  la  envié." 
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Uruguay.  Desde  que  la  agencia  de  la  Sociedad  Bíblica 
Americana  se  trasladara  de  Rosario  a  Montevideo,  y  ya 
antes,  tanto  la  capital  como  los  pueblos  del  interior  ha- 
bían sido  visitados.  Más  tarde,  cada  pueblo  y  villa  fué 
recorrido  cuidadosamente,  los  más  importantes,  varias 
veces.  En  muchos  de  esos  pueblos  la  Biblia  era  comple- 
tamente desconocida.  Las  visitas  subsiguientes  permitie- 
ron hallar  muchos  que  estaban  esperando  ansiosamente 
la  oportunidad  de  adquirir  las  Escrituras,  especialmente 
en  pueblos  importantes  como  Maldonado,  San  Carlos  y 
Rocha.  No  faltaban  casos  de  conversión,  y  el  interés 
por  el  evangelio  despertado  por  la  distribución  de  la 
Biblia,  originaba,  como  siempre  lo  hace,  el  llamado  de 
predicadores.  "Cada  uno  de  los  siguientes  pueblos,"  es- 
cribía Milne,  "está  listo  y  esperando,  habiendo  sido  pre- 
parado por  el  arado,  la  Palabra  de  Dios:  Mercedes,  Fray 
Bentos,  Gualeguaychú,  Concepción  del  Uruguay,  Paysan- 
dú.  Concordia  y  Salto.  Todos  ellos  son  accesibles  por  el 
río  Uruguay. 

"Con  respecto  a  Montevideo  mismo,  donde  han  sido 
vendidas  tantas  Biblias,  hay  un  cambio  notable  en  la 
actitud  del  pueblo  hacia  las  Escrituras.  Frecuentes  inci- 
dentes demuestran  que  están  siendo  estudiadas  cuidadosa- 
mente, y  muchos  han  sido  bendecidos  e  iluminados  por 
ellas.  Cuando  primero  visitamos  la  ciudad,  tres  de  cada 
cuatro  personas  se  negaban  a  comprar,  alegando  que  era 
un  libro  prohibido.  Ahora,  por  el  contrario,  rara  vez 
se  oye  esa  objeción,  y  hay  una  demanda  casi  diaria  de 
Biblias  con  referencias,  demanda  enteramente  desconocida 
hasta  que  se  organizó  la  predicación  en  castellano  con  sus 
correspondientes  clases  bíblicas  y  Escuelas  Dominicales." 
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La  iglesia  de  habla  española  aquí  debe  su  origen  a  la 
labor  bíblica  de  Milnc,  y  él  ha  dejado  registrado  que  el 
primer  culto  en  español  se  realizó  en  su  domicilio,  en 
calle  Colonia  166. 

El  depósito  bíblico  también  prestó  importantes  servi- 
cios a  la  causa  del  evangelio,  de  la  cual,  según  todos  saben, 
es  un  valioso  auxiliar. 

Argentina.  "De  las  once  provincias  que  componen  la 
Argentina,"  escribía  Milne,  "hemos  visitado  nueve  de  las 
más  accesibles.  En  las  provincias  de  Santa  Fe,  Córdoba, 
Entre  Ríos  y  Corrientes  y  la  parte  norte  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  donde  las  repetidas  visitas  han  permitido 
ver  los  resultados  de  la  circulación  de  la  Biblia,  estos  han 
sido  muy  alentadores.  En  todas  partes  hay  algunos  que 
han  sido  beneficiados  por  su  posesión,  y  el  despertamiento 
y  el  deseo  manifestado  por  la  predicación  del  evangelio 
están  justamente  en  proporción  a  la  extensión  de  la  cir- 
culación. 

Si  alguien  hubiera  querido  realizar  una  reunión  religio- 
sa en  cualquiera  de  esos  pueblos  en  la  época  en  que  pri- 
mero los  visitamos,  hubiera  sido  probablemente  asaltado 
por  la  multitud.  En  Córdoba,  el  doctor  Goodfellow  fué 
apedreado  cuando  se  supo  que  era  un  ministro  evangélico, 
el  señor  Junor  fué  apedreado  por  distribuir  evangelios, 
y  durante  la  Exposición  de  1871,  yo  pasé  casi  dos  días  en 
compañía  del  doctor  Wood,  buscando  infructuosamente 
un  salón  donde  se  nos  permitiera  celebrar  una  reunión 
evangélica.  Desde  entonces,  aún  de  Córdoba  ha  recibido 
él  una  invitación  para  predicar,  ofreciéndosele  un  salón 
gratuitamente. 

"En  Santa  Fe,  donde  me  cerraron  una  puerta  en  la 
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cara  por  ofrecer  una  Biblia,  y  doncie  a  Jorge  Schmidt  le 
arrojaron  agua  y  lo  tuvieron  varios  días  preso,  están  de- 
seando ansiosamente  que  se  les  predique  el  evangelio." 

Tanto  en  la  Argentina  como  en  el  Uruguay,  la  mayor 
parte  de  las  ventas  se  hacían  a  personas  que  nunca  antes 
habían  visto  una  Biblia,  ni  oído  de  ella,  pero  con  la  ben- 
dición de  Dios,  diez  años  de  trabajos  obraron  maravi- 
llas, y  Milne  pudo  escribir:  "Sobre  el  río  Paraná,  dejando 
los  lugares  de  menos  importancia,  y  Rosario,  donde  re- 
side ahora  el  hermano  Wood,  San  Pedro,  San  Nicolás, 
Santa  Fe,  Goya  y  Corrientes  están  listas  para  la  predica- 
ción del  evangelio.  En  estos  pueblos,  aún  donde  la  opo- 
sición clerical  es  fuerte,  se  pueden  ver  Biblias  bien  gasta- 
das por  el  uso,  y  encontramos  muchos  individuos  que 
declaran  haber  experimentado  un  gran  cambio  en  sus 
ideas  religiosas.  Hemos  experimentado  muchas  pruebas 
inconfundibles  de  que  Dios  dirigió  nuestros  pasos  y  nos 
guió  a  aquellos  cuyos  corazones  él  había  preparado  para 
recibir  y  creer  su  Palabra. 

"Aunque  en  cada  uno  de  estos  pueblos  debería  haber 
una  iglesia  nativa,  sólo  hay  tres  lugares  aislados,  dentro 
del  campo  que  abarca  el  trabajo  bíblico,  donde  los  nativos 
pueden  oír  la  predicación  del  evangelio  en  su  propio 
idioma:  Buenos  Aires,  Montevideo  y  Rosario  de  Santa  Fe. 

"Para  toda  persona  que  tenga  discernimiento  moral,  es 
evidente  que  en  el  Río  de  la  Plata,  durante  la  última  dé- 
cada, la  promesa  de  Dios  respecto  a  la  eficacia  de  su 
Palabra,  no  ha  fallado:  "es  poder  de  Dios  para  salvación 
a  todo  aquel  que  cree."  El  terreno  ha  sido  abierto  y  la 
Semilla  sembrada.  "Mirad  las  regiones,  porque  ya  están 
blancas  para  la  siega." 
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En  Paraguay  una  gran  proporción  de  los  habitantes 
están  civilizados  sólo  a  medias  y  hablan  guaraní,  pero  en 
las  poblaciones  importantes  se  habla  el  español.  Casi  to- 
das éstas  han  sido  visitadas  y  se  han  distribuido  dos  mil 
quinientos  libros. 

Brasil.  En  el  sud  del  Brasil,  como  ya  se  ha  dicho,  Mil- 
ne  halló  una  puerta  abierta  para  las  Escrituras,  y  vendió 
mil  doscientos  ejemplares.  También  inauguró  una  su- 
cursal de  la  Sociedad  Bíblica  Americana  en  Río  de  Janeiro. 


Capítulo  VII 


EL  DEPOSITO  BIBLICO 

El  salón  de  ventas  o  "Depósito  Bíblico",  como  se  Ic 
decía  comúnmente  en  Montevideo,  era  un  interesante 
centro  de  vida  y  actividad  cristianas,  y  su  influencia  se 
extendía  en  muchas  direcciones.  La  renta  de  la  pequeña 
propiedad  se  reunía  localmente  entre  los  amigos  de  la  cau- 
sa. El  local  era  atrayente  y  los  que  ayudaban,  quedaron 
bien  impresionados. 

Ningún  otro  libro  o  literatura  de  ninguna  clase  se 
vendía  allí,  salvo  las  Escrituras,  aunque  frecuentemente  su- 
cedía que  algunos  pedían  otros  libros;  pero  aun  esos  pe- 
didos daban  ocasión  a  Milne,  que  era  un  experto  vende- 
dor, para  colocar  la  Biblia.  La  variedad  consistía  en  el 
tamaño  y  calidad  de  los  libros,  en  el  precio  o  en  el  idio- 
ma, y  la  cantidad  de  idiomas  aumentaba  con  la  creciente 
demanda  de  los  miles  de  inmigrantes  que  llegaban  de  to- 
das partes  del  mundo.  Es  interesante  mencionar  el  hecho 
de  haberse  comprobado  de  muchos  casos  en  que  esos  li- 
bros fueron  llevados  cuidadosamente  a  Europa,  por  aque- 
llos que  habiendo  hallado  paz  y  gozo  en  el  evangelio, 
querían  comunicarlo  a  sus  parientes  y  amigos.  Hubieron 
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Otros  casos  de  familias  enteras  que  fueron  traídas  a  la 
Argentina  a  propósito  para  que  oyeran  el  evangelio. 

De  los  muchos  incidentes  que  ocurrían  diariamente  en 
el  Depósito,  relataremos  solamente  algunos.  Un  joven 
entró  y  dirigéndose  directamente  al  mostrador  pidió  un 
libro  sobre  magia  negra.  Milne  tranquilamente  tomó  una 
Biblia  y  mirándolo  con  aire  bondadoso,  le  preguntó: 
"¿Tiene  usted  alma?"  Él  se  encogió  de  hombros  y  son- 
rió, pero  viendo  que  Milne  le  hablaba  en  serio,  dijo:  "Sí." 
"Bueno.  Este  libro  le  enseñará  cómo  puede  ser  salvada." 
Después  de  algunos  bondadosos  consejos,  y  sin  mencionar 
siquiera  el  libro  que  él  había  pedido,  el  joven  compró  la 
Biblia  y  salió  satisfecho. 

A  los  pocos  días  entró  un  caballero  y  pidió  una  novela. 
Se  le  informó  de  cuál  era  el  único  libro  que  allí  se  ven- 
día, al  tiempo  que  se  le  presentaba  una  Biblia.  Al  oír  cuál 
era  el  carácter  de  la  Sociedad  Bíblica,  el  caballero  expresó 
su  simpatía  y  compró  la  Biblia. 

Otro  hombre  entró  al  Depósito  buscando  La  conquista 
de  México  por  Hernán  Cortés.  Milne  le  mostró  una  Bi- 
blia y  le  dijo:  "Este  es  el  único  libro  que  vendemos."  Su 
aspecto  y  precio  le  llamaron  la  atención,  y  la  compró. 

Un  italiano  entró  y  pidió  un  libro  o  una  tabla  para 
convertir  oro  en  moneda  corriente.  Reconociendo  la  na- 
cionalidad del  hombre,  Milne  le  mostró  un  Nuevo  Tes- 
tamento hermosamente  impreso  en  su  propio  idioma,  el 
cual  después  de  una  provechosa  conversación,  él  compró. 

De  vez  en  cuando  acudía  algún  forastero  buscando 
un  libro  interesante  para  llevar  al  campo.  Sin  pregun- 
tarle qué  libro  buscaba,  Milne  le  proporcionaba  EL  LI- 
BRO. 
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A  veces,  por  error,  entraba  un  sacerdote  pidiendo  un 
Breviario  o  el  Oficio  para  los  difuntos.  A  uno  que  pidió 
este  último,  Milne  le  alcanzó  una  Biblia  como  el  oficio 
para  los  vivos  a  tiempo  que  le  observaba  que  después  de 
¡a  muerte  eran  vanos  todos  los  servicios  por  el  alma.  El 
cura  no  tardó  en  descubrir  su  error  y  tomar  la  puerta. 

No  estará  fuera  de  lugar  decir  aquí  que  la  conversación 
de  Dcgiovani,  más  tarde  un  fiel  y  valioso  colportor,  fué 
el  resultado  de  una  conversación  que  Milne  tuvo  con  él 
cuando,  atraído  por  la  vidriera  del  Depósito,  fué  invitado 
a  entrar.  El  evangelio  penetró  profundamente  en  su  co- 
razón y  dió  frutos  de  ainor  y  paciente  celo. 

Otro  colportor  que  entró  en  el  Depósito  fué  Castro. 
Pasando,  se  detuvo  a  mirar  la  vidriera,  y  luego  entró  y 
compró  uno  de  los  libros  más  baratos.  Después  de  pasar 
uno  o  dos  días  leyéndolo,  volvió,  y  sacando  del  bolsillo 
una  hoja  de  papel,  dijo:  "No  estoy  muy  satisfecho  con 
este  libro,  y  quisiera  que  me  explicara  estos  versículos." 
Esto  sucedió  varias  veces  a  su  entera  satisfacción,  hasta 
que  recibió  la  luz  espiritual.  Su  vida  transformada,  llena 
de  gracia  y  humildad,  consiguió  ganar  para  el  Señor  a  su 
esposa  e  hijas,  antes  tan  fanáticas  como  él. 

Muchos  de  los  mejores  colportores  que  jamás  tuviera 
Milne  eran  hombres  llevados  al  conocimiento  del  evan- 
gelio por  él  mismo,  y  podrían  multiplicarse  los  incidentes 
semejantes  a  los  mencionados,  porque  él  siempre  estaba 
alerta  a  las  oportunidades  que  se  le  presentaban.  Su  pasión 
dominante  era  la  de  difundir  la  Palabra  de  Dios,  y  no 
ahorraba  esfuerzos  para  que  la  Luz  iradiara  del  Depósito 
en  todas  direcciones,  como  lo  revelan  los  siguientes  re- 
latos. 
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En  el  Puerto.  Habiendo  obtenido  un  pase  libre  en  el 
remolcador  que  salía  a  recibir  los  vapores  que  llegaban  a 
la  bahía  de  Montevideo,  Milne  halló  un  gran  campo  de 
acción  solamente  entre  los  tripulantes  y  pasajeros.  Vendía 
Biblias  y  Nuevos  Testamentos  y  distribuía  gratis  gran 
cantidad  de  porciones  en  español,  inglés,  italiano  y  fran- 
cés. También  repartía  evangelios  en  los  buques  de  guerra 
y  visitaba  otras  embarcaciones  surtas  en  el  puerto. 

El  interés  de  Milne  por  los  marineros  ingleses  no  se 
satisfacía  simplemente  con  venderles  libros.  No  habiendo 
en  Montevideo  una  Misión  a  los  Marineros,  él  abrió  una 
sala  de  lectura  para  ellos,  que  la  reemplazó  durante  mu- 
chos años,  y  donde  se  realizaban  semanalmente  reunio- 
nes evangélicas,  y  más  tarde  reuniones  de  temperancia. 

Cárceles.  Las  cárceles  tanto  de  Montevideo  como  de 
Buenos  Aires  eran  visitadas  frecuentemente  con  evange- 
lios en  español,  italiano  y  francés,  que  eran  solicitados 
ansiosamente,  y  muy  apreciados.  Trescientos  hombres, 
encerrados  como  ganado  en  un  corral,  sin  nada  en  que 
ocupar  sus  manos  o  su  cabeza,  estaban  tan  ansiosos  por 
apoderarse  de  los  libros,  que  los  soldados  tenían  que  de- 
tenerlos con  la  culata  de  sus  fusiles.  Posteriormente  la 
obra  en  las  cárceles  quedó  definidamente  en  manos  del 
señor  J.  Vicente  López,  hombre  de  rara  paciencia  y  per- 
severancia que  las  visitaba  y  las  proveía  de  las  Escrituras. 
El  fué  el  instrumento  para  llevar  al  Señor  centenares  de 
almas. 

Hospital.  El  Hospital  Británico  recibía  enfermos  de 
todas  las  nacionalidades.  "Está  abierto  siempre  para  mí." 
decía  Milne,  "y  lo  he  visitado  repetidamente,  proporcio- 
nando a  todos  los  internados  porciones  en  su  propio  idio- 
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ma,  por  las  cuales  se  han  mostrado  agradecidos.  Algunos 
que  estaban  demasiado  enfermos  para  poder  leer,  y  otros 
que  estaban  moribundos  han  sido  confortados  en  su  aflic- 
ción por  la  lectura  de  las  Escrituras  junto  a  sus  lechos." 

Distritos  rurales.  Sólo  quince  años  después  de  que  Mil- 
ne  empezara  su  trabajo  bíblico  se  pudo  viajar  con  segu- 
ridad desarmado  por  el  interior  del  Uruguay,  pero  las 
primeras  oportunidades  fueron  aprovechadas  para  llevar 
la  Palabra  de  Dios  a  los  pobladores  del  campo  mediante 
un  vehículo  tirado  por  un  caballo.  Este  trabajo  era  muy 
penoso  en  algunas  épocas  del  año,  debido  a  las  largas 
distancias  entre  las  estancias  y  al  fuerte  calor,  pero  los 
colportores  llegaron  eventualmente  hasta  la  frontera  del 
Brasil. 

Ferrocarriles.  Un  desarrollo  ulterior  del  trabajo  fué  la 
venta  de  las  Escrituras  en  los  trenes,  siendo  así  llevadas 
por  los  viajeros  a  los  pueblos  y  villas  distantes  y  a  las 
regiones  más  remotas  del  país,  donde  no  iría  ningún  sa- 
cerdote a  no  ser  que  fuera  llamado  y  bien  pagado. 

Muchas  otras  cosas  interesantes  podrían  decirse,  y  rela- 
tarse muchos  incidentes  relacionados  con  el  trabajo  bíbli- 
co en  cada  uno  de  estos  departamentos,  pero  el  espacio  no 
lo  permite.  Dios  quiso  bendecir  abundantemente  los  es- 
fuerzos realizados  para  alcanzar  a  todas  las  clases  con  su 
Palabra. 

Cuando,  años  más  tarde,  la  agencia  se  trasladó  a  Bue- 
nos Aires,  el  carácter  cosmopolita  de  la  ciudad  podía  ver- 
se en  el  Depósito  Bíblico  por  la  cantidad  de  idiomas  y 
dialectos  en  que  fué  vendida  en  un  año  la  Biblia,  en  el 
mostrador,  no  en  cantidades  sino  en  volúmenes  sueltos: 
árabe,  aimará,  chino,  croata,  danés,  holandés,  inglés,  fran- 
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cés,  vascofrancés,  alemán,  hebreo-alemán,  griego  antiguo, 
griego  moderno,  hebreo,  irlandés,  italiano,  japonés,  latín, 
letón,  polaco,  polaco-hebreo,  portugués,  quichua,  ruso, 
esloveno,  español,  hebreo-español,  sueco,  turco-árabe,  tur- 
coarmenio  y  galés. 

Las  láminas  bíblicas  a  los  lados  de  la  puerta  y  los  li- 
bros en  la  vidriera  eran  invariablemente  una  fuente  de 
atracción,  y  un  anuncio  en  grandes  caracteres  invitaba  a 
los  transeúntes  a  entrar  y  examinar  por  sí  mismos  las 
Escrituras.  Las  ventas  aumentaron  grandemente,  aumen- 
to que  fué  atribuido  al  Espíritu  de  Dios  que  despertó  un 
deseo  de  paz  y  luz  espirituales.  El  Depósito  Bíblico  guar- 
daba manifiestas  demostraciones  de  la  aprobación  divina. 

Se  procura  la  libre  introducción  de  Biblias. 

Durante  los  primeros  quince  años  del  trabajo  bíblico 
en  el  Río  de  la  Plata,  la  Sociedad  había  tenido  que  pa- 
gar continuamente  grandes  sumas  de  dinero  por  derechos 
de  Aduana  sobre  los  libros  importados,  y,  posteriormente, 
por  licencias  para  los  colportores.  Fué,  por  consiguiente 
motivo  de  agradecimiento  a  Dios  cuando  en  1879  esos 
derechos  se  redujeron  un  tanto. 

"Al  proveer  a  la  extensión  de  la  obra  en  la  República 
Argentina,"  dice  Milne  "me  gozo  en  que  la  mano  de 
Dios  nos  ha  favorecido  manifiestamente,  removiendo  has- 
ta cierto  punto  algunos  de  los  principales  obstáculos.  Los 
pesados  derechos  de  importación  sobre  los  libros  no  han 
sido  rescindidos:  por  el  contrario,  se  han  hecho  esfuerzos 
para  aumentarlos.  La  tarifa  para  los  libros  encuaderna- 
dos es  el  veintiséis  por  ciento  del  valor,  siendo  avaluados 
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en  setenta  y  cinco  centavos  el  kilogramo.  .  .  Las  autori- 
dades, sin  embargo,  han  concedido  que  nuestros  libros 
entren  con  la  tarifa  de  libros  en  rústica,  o  sea  pagando 
un  derecho  del  seis  por  ciento  sobre  la  valuación  de  cin- 
cuenta centavos  el  kilogramo.  Esto  hizo  una  diferencia  de 
cerca  doscientos  pesos  en  la  remesa  que  traje  conmigo  de 
Montevideo.  Yo  apenas  esperaba  obtener  tal  privilegio, 
pues  al  averiguar  se  me  dijo  que  el  hombre  que  podía 
concederlo  era  un  católico  estricto  .  .  "Así  está  el  corazón 
del  rey  en  la  mano  de  Jehová.  A  todo  lo  que  quiere  lo 
inclina." 

Alentado  por  esta  consideración,  dos  años  más  tarde 
Milne  presentó  un  petitorio  al  gobierno  nacional,  mani- 
festando el  carácter  puramente  benévolo  y  no  sectario  de 
su  obra  y  solicitando  la  exención  de  derechos  de  importa- 
ción para  sus  libros,  derechos  que  acababan  de  ser  du- 
plicados. La  solicitud  encontró  una  decidida  oposición, 
alegándose  que  era  inconstitucional;  pero  mediante  la 
influencia  del  general  Osborne,  ministro  de  los  Estados 
Unidos,  y  del  doctor  J.  F.  Thomson,  que  se  ocupó  es- 
pecialmente del  asunto,  le  fué  otorgada  la  franquicia  soli- 
citada, y  la  siguiente  remesa  de  libros  que  llegó  a  Buenos 
Aires  pasó  por  la  Aduana  libre  de  derechos,  que  si  le 
hubieran  sido  cargados  habrían  ascendido  a  más  de  cua- 
trocientos dólares. 

Exoneración  de  patentes. 

A  principios  de  1884  se  obtuvo  otra  concesión  seme- 
jante, cuando  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, reconociendo  también  el  carácter  benéfico  de  la  Socic- 
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dad  Bíblica  Americana  y  su  obra,  a  pesar  de  la  acerba 
oposición  de  los  periódkos  católicos,  decretó  que  sus  col- 
portores  fueran  exonerados  del  pago  de  la  patent£_común, 
y  por  una  nueva  clasificación,  la  patente  nacional  para 
la  capital  fué  reducida  a  la  décima  parte  de  la  que  ante- 
riormente se  pagaba.  Es  obvio  que  tales  reconocimientos 
tuvieron  un  valor  moral  muy  superior  á  la  mera  econo- 
mía pecuniaria. 

La  concesión  demostró  ser  de  inestimable^ valor  y  evitó 
a  los  colportores  muchas  pequeñas  molestias  de  las  au- 
toridades locales;  también  desarmó  la  hostilidad  del  clero. 


Capítulo  VIII 


SEGUNDO  Y  TERCER  VIAJE  AL 
BRASIL  (Cuyabá) 

Milne  hizo  tres  viajes  al  Brasil  con  la  Biblia.  Del 
primero,  como  ya  lo  hemos  visto,  regresó  convencido  de 
que  el  Brasil  estaba  abierto  para  recibir  la  Biblia,  y  es- 
cribió a  la  Sociedad  Bíblica  Americana  informándoles  de 
la  inauguración,  en  esa  oportunidad,  de  una  Sociedad 
Bíblica  en  Río  Janeiro,  que  sería  auxiliar  de  la  Sociedad 
Bíblica  Americana,  y  para  la  cual  se  había  suscripto  la 
suma  de  trescientos  pesos. 

Al  visitar  el  Brasil  por  segunda  vez,  en  1877  las  pers- 
pectivas para  el  trabajo  bíblico  eran  muy  alentadoras,  y 
tuvieron  como  resultado  la  inauguración  de  la  agencia 
brasileña  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana,  al  frente  de 
la  cual  quedó  el  doctor  A.  L.  Blackford.  Los  misioneros 
de  Campiñas  escribieron  a  la  casa  central  en  Nueva  York, 
expresando  su  gozo  y  gratitud  por  el  establecimiento  del 
trabajo  bíblico  en  el  Brasil,  y  su  disposición  para  ayudar 
en  esa  obra  en  todas  las  formas  posibles. 

Volviendo  de  Campiñas  a  Montevideo  vía  Santos,  Mil- 
nes  trabajó  las  poblaciones  de  Iguapé,  Paranaguá,  Cana- 
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nea,  Guaratuba,  San  Francisco  y  la  colonia  alemana,  la 
mayoría  de  las  cuales  había  visitado  ya  en  1874.  Siendo 
éstas,  poblaciones  costeras  situadas  sobre  una  faja  de  80 
leguas  de  litoral  marítimo,  los  viajes  intermedios,  el  pri- 
mero de  los  cuales  llevó  cinco  días,  fueron  hechos  en 
una  canoa  abierta,  un  sistema  cansador  y  peligroso  de 
viajar  por  mar.  La  monotonía  del  viaje  se  vió  un  tanto 
aliviada  cuando  ocasionalmente  cambió  a  un  carro,  para 
recorrer  las  8  leguas  de  una  lengua  de  tierra,  pero  por 
sobre  todas  las  incomodidades  e  inconvenientes  resuena 
la  nota  de  triunfo  de  haber  colocado  en  manos  del  pue- 
blo quinientos  ejemplares  de  la  Palabra  de  Dios. 

Cuando  en  1881  Milne  proyectó  otro  largo  viaje,  en 
realidad  pensaba  en  Bolivia,  un  campo  que  aun  no  había 
sido  alcanzado  por  el  evangelio,  y  raramente  mencionado 
aun  en  los  círculos  misioneros.  Había  pedido  una  im- 
portante remesa  de  libros  para  aquel  país,  pero  cuando 
llegaron,  Bolivia  estaba  en  guerra  con  Chile,  y  consideró 
prudente  posponer  la  visita  y,  sin  abandonar  el  propósito 
de  llevar  las  Escrituras  al  corazón  del  continente,  siguió 
otra  ruta.  Así  fué  como  realizó  Milne  su  tercer  viaje  al 
Brasil. 

Esta  vez  partió  Milne  en  compañía  del  señor  Juan 
Correa,  un  predicador  del  evangelio  en  la  Iglesia  Meto- 
dista, que  habiendo  sido  llevado  al  conocimiento  de  la 
Verdad  por  él  mismo,  había  trabajado  durante  algunos 
años  como  colportor,  y  conociendo  el  idioma  portugués, 
había  visitado  Río  Grande  do  Sul  y  Matto  Grosso. 

Remontando  sucesivamente  los  ríos  Paraná,  Paraguay, 
San  Lorenzo  y  Cuyabá,  su  objetivo  era  la  ciudad  de  Cu- 
yabá  en  Matto  Grosso,  quizá  la  ciudad  más  cercana  al 
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centro  del  mapa  de  la  América  del  Sud,  situada  a  730 
leguas  de  Montevideo.  En  lugar  de  dieciocho  días  de 
navegación  consecutiva,  el  viaje  duró  cerca  de  cinco  sema- 
nas, debido  a  muchas  demoras  inevitables. 

Entre  Asunción  y  Corumbá,  Milne  tuvo  varias  inte- 
resantes conversaciones  con  dos  abogados  bolivianos  que 
regresaban  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra  vía  Corumbá  (y, 
entre  paréntesis,  tenían  todavía  veinticinco  días  de  viaje 
a  lomo  de  muía) ,  y  por  ellos  adquirió  valiosos  informes 
sobre  las  condiciones  en  Bolivia  y  las  perspectivas  para 
el  trabajo  bíblico.  Ambos  caballeros  lamentaban  las  prác- 
ticas retrógradas  del  catolicismo  y  abogaban  enérgicamente 
por  la  separación  de  la  iglesia  y  el  estado. 

Otro  compañero  de  viaje  era  un  monje  capuchino  que 
mostraba  su  extremo  disgusto  por  la  circulación  de  las 
Escrituras,  y  envió  un  mensaje  al  obispo  de  Cuyabá, 
anunciándole  que  dos  emisarios  protestantes  estaban  en 
camino  hacia  allá  para  difundir  pasto  envenenado  entre 
su  rebaño. 

Siendo  Corumbá  el  último  puerto  en  comunicación 
directa  con  el  Río  de  la  Plata,  todos  desembarcaron  allí, 
y  los  que  seguían  para  Cuyabá  transbordaron  a  un  va- 
porcito  que  calaba  sólo  doce  pulgadas.  Sólo  por  un  favor 
especial  Milne  pudo  llevar  consigo  dos  cajas  de  libros, 
para  empezar,  mientras  el  resto  seguía  lentamente  en  un 
barco  de  carga. 

Como  en  el  caso  de  otros  pueblos  brasileños,  Cuyabá, 
con  sus  doce  mil  habitantes,  no  tenía  ni  hotel  ni  nada 
que  lo  pareciera,  pero  pudieron  arreglar  para  comer  con 
algunos  conocidos  anteriores  de  Correa,  y  pronto  encon- 
traron una  habitación  vacía.  Allí  colgaron  sus  hamacas, 


€5 


DESDE  EL  CABO  DE  HORNOS 


de  cuatro  ganchos  fijos  en  las  paredes,  y  con  su  equipaje, 
una  mesita  y  dos  sillas,  se  consideraron  confortablemente 
instalados. 

El  paso  siguiente  fué  obtener  licencia  para  trabajar, 
pero  los  obstáculos  con  que  tropezaron  en  sus  tentativas 
preliminares,  y  la  misma  ordenanza  de  patentes  y  el 
costo  exorbitante  parecían  destinados  a  cerrar  el  camino 
a  las  personas  honestas.  Milne  y  Correa  fueron  a  ver  al 
funcionario  fiscal  en  su  residencia,  y  les  causó  no  poca 
gracia  ser  recibidos  por  él,  en  zapatiflas,  calzoncillo  y 
camisa.  Pero  ese  era  el  atavío  con  que  se  podía  encontrar 
al  setenta  y  cinco  por  ciento  de  los  hombres  de  Cuyabá 
durante  las  horas  de  más  calor  del  día;  un  capitán  del 
ejército  los  recibió  en  su  sala,  en  zapatillas  y  con  un  largo 
camisón  de  dormir.  Pero,  volviendo  al  funcionario,  aquel 
les  dijo  que  no  había  dormido  bien  la  noche  anterior  y 
que  no  pensaba  ir  a  la  Cámara  (municipalidad),  pero  que 
"mañana"  les  obtendría  la  licencia  solicitada,  lo  que, 
en  efecto,  realizó. 

Era  la  tarde  del  sábado,  y  a  fin  de  evitar  que  los  curas 
dieran  la  alarma  al  día  siguiente,  Milne  resolvió  empezar 
a  trabajar  el  lunes.  Junto  con  Correa,  empezaron  a  lla- 
mar de  puerta  en  puerta,  uno  llevando  Biblias  y  el  otro 
un  surtido  de  tratados  en  portugués  que  distribuía  gra- 
tuitamente. Encontraron  muchos  que  recordaban  a  Co- 
rrea y  guardaban  aún  los  libros  que  él  les  había  vendido 
en  1876.  El  primer  día  fueron  vendidos  sesenta  y  seis 
libros;  un  buen  comienzo. 

Antes  de  una  semana,  el  obispo  de  Cuyabá  publicó  una 
circular,  no  del  todo  inesperada,  dirigida  a  todos  los  sa- 
cerdotes de  su  diócesis,  recomendándoles  amonestar  a  sus 
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feligreses,  en  la  exaltación  de  la  misma,  a  que  se  abstu- 
vieran, para  su  salvación  y  bien,  de  poseer  o  leer  las  Bi- 
blias truncas  y  falsificadas  y  demás  escritos  envenenados 
que  los  enemigos  de  la  religión  católica  estaban  circulan- 
do, mientras  abiertamente  violaban  las  leyes  y  predi- 
caban herejías. 

En  vista  de  esta  noticia,  Milne  imprimió  y  repartió 
una  garantía  de  que  los  libros  publicados  por  la  Sociedad 
Bíblica  Americana  eran  traducciones  fieles  de  los  origi- 
nales y  no  admitían  ni  notas,  ni  apócrifos,  etc.,  etc., 
ofreciendo  también  una  recompensa  a  cualquiera  que  pu- 
diera probar  que  las  afirmaciones  del  obispo  eran  ver- 
daderas. Pronto  fué  citado  ante  el  Jefe  de  Policía,  y 
llevando  consigo  muestras  de  los  libros,  se  presentó  acom- 
pañado por  Correa.  El  jefe  le  manifestó,  después  de  exa- 
minar las  muestras,  que  él  personalmente  no  tenía  obje- 
ción alguna  contra  la  venta  de  Biblias,  pero  que  el  obispo 
estaba  encolerizado,  y  en  vista  de  su  severa  advertencia, 
él  mismo  creía  que  les  sería  difícil  realizar  más  ventas  y  les 
recomendaba  que  abandonaran  la  ciudad. 

Al  ser  informado  del  gran  desembolso  de  dinero  en 
pasajes  y  fletes  y  derechos  y  patente,  en  que  habían 
incurrido,  el  Jefe,  que  era  un  caballero  educado,  les 
pidió  que  se  sentaran  junto  a  él.  Milne  continuó  dicien- 
do que  si  el  obispo  deseaba  que  se  retirasen,  debería 
reembolsarles  todos  esos  gastos;  de  otro  modo,  conti- 
nuarían las  ventas,  y  el  obispo  tendría  que  tener  pa- 
ciencia. 

Viendo  lo  razonable  de  la  propuesta,  el  Jefe  sugirió 
que  le  dejaran  dos  libros  para  someterlos  a  la  inspec- 
ción del  obispo,  lo  cual  hicieron  complacidos. 
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En  total,  fueron  tratados  con  toda  la  amabilidad  y 
gentileza  posible,  siendo  que  el  Jefe  de  Policía  había 
recibido  instrucciones  del  Presidente  del  Estado,  y  en 
términos  nada  suaves,  para  que  tomara  las  disposiciones 
que  fueran  necesarias  para  poner  término  al  trabajo 
bíblico. 

Pronto  circuló  la  noticia  de  que  el  obispo  estaba  to- 
cando todos  los  resortes  para  detener  la  venta  de  Biblias 
y  la  predicación,  y  que  Milne  había  sido  llamado  por 
la  policía,  de  modo  que  no  fué  poca  la  sorpresa  cuando 
vieron  que  continuaba  la  venta  de  casa  en  casa. 

Pasando  por  una  de  las  calles  principales,  Milne  vió 
por  una  ventana  abierta  a  un  hombre  sentado  ante  una 
mesa,  y  le  preguntó  si  quería  comprar  una  Biblia.  Al 
oír  la  pregunta  el  hombre  se  puso  en  pie  de  un  salto, 
como  si  le  hubieran  dado  un  golpe,  y  empezó  una  vio- 
lenta tirada  en  la  cual  Milne  reconoció  muchas  de  las 
expresiones  y  epítetos  de  la  circular  del  obispo.  Esto, 
unido  a  su  cara  afeitada  y  a  la  gran  cantidad  de  libros 
que  había  a  la  vista,  le  hizo  suponer  que  se  tratara  de 
un  sacerdote,  y  le  manifestó  entonces  que  había  leído 
la  circular,  y  que  en  vista  de  los  cargos  que  contenía, 
había  ofrecido  públicamente  una  recompensa  a  cualquie- 
ra que  probara  que  dichos  cargos  eran  ciertos,  sin  que 
hasta  el  momento  se  hubiera  presentado  nadie. 

Lleno  de  ira,  el  sacerdote  tomó  de  entre  sus  propios 
libros  una  pequeña  Biblia  en  portugués  de  la  versión  de 
Figuereido,  que  al  parecer  él  creía  idéntica  a  las  que  Mil- 
ne llevaba,  y  después  de  gritar  que  era  falsa  la  arrojó 
violentamente  contra  el  suelo.  Corrió  entonces  al  otro 
extremo  de  la  habitación,  y  tomando  el  comentario  en 
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español  del  Padre  Scío,  en  seis  volúmenes,  lo  colocó 
sobre  una  silla  junto  a  la  ventana,  diciendo:  "Aquí 
está  la  verdadera  Biblia." 

Milne,  tranquilamente,  le  dijo  que  si  se  hubiera  to- 
mado el  trabajo  de  comparar  la  que  había  tratado  tan 
despiadadamente,  con  la  que  apreciaba  tanto,  hubiera 
visto  que  ambas  habían  sido  traducidas  de  la  Vulgata 
latina  por  eclesiásticos  católicos  romanos,  y  prácticamen- 
te coincidían  en  su  texto.  Desconcertado  al  ver  el  cono- 
cimiento que  Milne  tenía  de  los  libros  sin  haberlos  exa- 
minado, y  exhausto  después  de  su  arrebato  de  ira.  el 
pobre  hombre  indicó  no  poder  hablar  más,  y  respirando 
agitadamente  se  golpeaba  el  pecho  con  la  palma  de  la 
mano.  Milne  le  expresó  su  pena  por  verlo  en  tal  estado, 
y  después  de  observarle  que  eso  no  le  traería  ningún  bien, 
se  despidió. 

Apoyado  en  el  balcón  vecino  estaba  un  caballero  que 
compró  una  Biblia,  pero  parecía  estar  más  interesado 
en  lo  que  había  sucedido  en  la  casa  contigua.  Por  él 
supo  Milne  que  el  sacerdote  aquel  era  el  secretario  del 
obispo,  y  con  toda  probabilidad  el  mismo  que  había 
redactado  la  circular. 

Entre  otros  compradores  estaba  una  pobre  india,  tan 
ansiosa  por  poseer  una  Biblia,  que  gustosamente  pagó 
por  ella  todo  lo  que  había  obtenido  con  la  venta  de  sus 
productos  caseros  en  el  mercado,  y  pocos  días  después 
volvió  a  comprar  otro  ejemplar  para  su  hijo. 

Barcelos,  era  un  anciano  que  había  comprado  un  Nue- 
vo Testamento,  pero  cuando  oyó  que  el  obispo  había 
condenado  el  libro,  lo  devolvió.  Por  el  mensaje  de  que 
venía  acompañado,  Milne  comprendió  que  la  mente  del 
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anciano  había  sido  influenciada,  y  pidió  a  Correa  que 
le  llevara  el  libro  y  el  dinero  y  le  diera  a  elegir,  después 
de  explicarle  las  buenas  nuevas  que  contenía.  La  mano 
de  Dios  estuvo  en  esto.  El  Señor  abrió  el  corazón  del 
anciano,  y  quedó  tan  completamente  desengañado  y 
ganado,  que  con  dificultad  pudo  Correa  abandonar  la 
casa.  "¿Qué  se  propone  Dios",  les  preguntaba  cuando 
ellos  se  disponían  a  partir  de  la  ciudad,  "al  enviaros  pa- 
ra cautivar  nuestros  corazones  y  despertar  nuestro  deseo 
de  cosas  mejores,  y  luego  llevaros  inmediatamente?" 
Ellos  le  hablaron  entonces  del  hogar  donde  Dios  está 
reuniendo  junto  a  sí  a  todos  aquellos  que  le  aman,  para 
no  apartarse  más,  y  le  encomendaron  en  oración  a  su 
cuidado.  Una  nueva  luz  había  sido  encendida  y  brillaba 
en  Cuyabá. 

Hicieron  una  visita  a  Coxipó,  una  aldea  vecina  donde 
se  celebraba  una  fiesta  religiosa.  Alquilando  un  mucha- 
cho para  que  les  ayudara  a  llevar  una  buena  provisión 
de  libros,  emprendieron  a  pie  los  5  kilómetros  de  cami- 
no, a  falta  de  otro  vehículo.  Al  ofrecer  los  libros  pronto 
descubrieron  que  el  obispo  mismo  había  estado  en  la 
fiesta  el  día  anterior  — domingo — ,  y  había  exhortado 
a  la  concurrencia  a  no  tener  ningún  trato  con  el  vende- 
dor de  Biblias  o  el  predicador.  Recorriendo  el  lugar  de 
arriba  abajo,  consiguieron  vender  una  Biblia  y  dos  Tes- 
tamentos. Habían  llevado  consigo  una  gran  provisión, 
y  después  de  recorrer  una  legua  larga,  bajo  un  sol  ardien- 
te, su  peso  parecía  haber  aumentado  considerablemente. 

Después  de  un  descanso,  no  satisfecho  con  el  trabajo 
del  día,  Milne  comenzó  de  nuevo  por  la  tarde,  y  vendió 
varias  Biblias  y  Testamentos.  Volvió  "más  refrescado", 
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decía,  "por  mi  último  éxito  que  si  hubiera  tomado  un 
largo  descanso.  El  colportaje  sin  realizar  ventas  es  fati- 
goso en  cualquier  época,  pero  mucho  más  cuando  el 
calor  es  tan  grande;  pero  ningún  trabajo  deleita  m.ás 
cuando  hay  demanda  de  la  Biblia." 

A  los  quince  días  de  estar  Milne  y  Correa  en  Cuyabá 
se  habían  conquistado  las  simpatías  de  muchos,  y  cuan- 
do se  supo  que  estaban  por  ausentarse,  aumentó  la  de- 
manda de  Biblias.  El  último  día  de  su  estada  Milne 
estuvo  ocupado  desde  la  mañana  temprano  hasta  tarde 
en  la  noche,  con  el  único  intervalo  de  las  horas  en  que 
el  calor  impedía  hacer  nada,  y  vendió  más  de  cincuenta 
libros,  casi  todos  Biblias. 

Milne  consideraba  a  Matto  Grosso  como  un  campo 
muy  interesante.  "No  conozco  otro  que  lo  sea  tanto", 
escribía,  "porque  aunque  agobiado  por  el  romanismo  y 
sus  fórmulas  vacías,  todavía  no  ha  caído,  como  las  re- 
públicas del  Río  de  la  Plata  y  algunas  otras  partes  del 
Brasil,  bajo  la  maléfica  influencia  de  la  infidelidad,  tan 
dominante  en  todos  los  países  donde  el  romanismo  está 
ya  gastado. 

"En  mi  opinión,  la  presente  es  una  áurea  oportunidad 
y  a  no  ser  que  se  aproveche  sin  demora,  la  evangeliza- 
ción  será  más  difícil  más  adelante,  pues  el  racionalismo 
brota  en  suelo  no  ocupado,  y  con  él  una  desconsidera- 
ción general  por  toda  forma  de  religión. 

"Agradecido  a  Dios  por  toda  su  manifiesta  bondad 
para  con  nosotros  en  su  obra  en  Cuyabá,  y  por  la  colo- 
cáción  de  más  de  trescientos  libros,  nos  separamos  de  los 
bondadosos  amigos  que  habíamos  hecho,  y  nos  embar- 
camos en  un  barco  primitivo,  una  gran  canoa,  que  ha  de 
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ser  nuestra  habitación  durante  la  próxima  semana,  y 
que  nos  llevará  a  Corumbá." 

A  bordo  de  la  canoa  .  .  "Las  perspectivas  no  nos 
auguran  un  viaje  muy  confortable.  Dos  hombres  que 
habían  sido  contratados  para  ayudar  a  propulsar  la  ca- 
noa, lo  cual  se  hace  mediante  largos  palos,  no  se  presen- 
taron. La  despensa  del  barco  consiste  en  arroz,  fariña, 
porotos  negros  y  charqui,  y  como  este  último  ha  hecho 
ya  dos  viajes,  su  aspecto  es  todo  menos  que  incitante. 
Pronto,  sin  embargo,  tendremos  abundante  pescado  fres- 
co, de  modo  que  esto  no  nos  preocupa.  Lo  que  más  nos 
molesta  es  la  demora;  después  de  treinta  horas  de  nave- 
gación por  el  río,  no  hemos  adelantado  otras  tantas  diez 
leguas  en  nuestra  jornada." 

A  bordo  de  la  canoa.  .  .  "Nuestro  viaje  de  148  le- 
guas, en  vez  de  durar  una  semana  ha  durado  dos,  y 
hubiera  durado  más  si  al  cuarto  día  no  nos  hubiera 
alcanzado  uno  de  los  hombres  que  al  principio  habían 
fallado.  No  hemos  tenido  motivo  de  queja  en  cuanto 
a  la  alimentación;  la  tripulación  pescó  bastante.  Tam- 
bién cazaron  monos,  pero  no  quisimos  participar  de 
ellos." 

"El  río  Cuyabá  es  excesivamente  tortuoso,  tanto  que  a 
veces  después  de  navegar  o  deslizamos  río  abajo  durante 
tres  horas,  nos  encontramos  a  cien  o  ciento  cincuenta 
metros  de  donde  estábamos  antes. 

"Ambas  orillas  del  río  están  habitadas  por  diferentes 
tribus  de  indios.  Cultivan,  con  poco  o  ningún  trabajo, 
caña  de  azúcar,  tabaco  y  algodón,  con  el  cual  fabrican 
sus  hamacas.  Pocos  de  ellos  hablan  el  portugués,  y  nin- 
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guno  sabe  leer,  pues  no  se  ha  hecho  absolutamente  nada 
para  civilizarlos,  mucho  menos  para  evangelizarlos." 

Corumbá.  Aquí  se  obtuvo  permiso  para  vender  li- 
bros durante  unos  días,  sin  pagar  patente.  Las  ventas 
fueron  muy  alentadoras  y  aumentaron  día  a  día,  a  pesar 
de  la  presencia  del  monje  capuchino  y  su  hueste,  que 
habían  estado  denunciando  a  los  emisarios  protestantes 
y  sus  Biblias  falsificadas.  Se  veía  a  algunos  sentados  a 
la  puerta  de  sus  casas,  entregados  a  la  lectura  de  los 
libros  que  habían  comprado.  Este  pueblo,  lo  mismo  que 
Cuyabá,  mostraba  síntomas  de  ser  un  campo  promisorio. 
Al  quinto  día,  habiendo  Milne  vendido  todos  sus  libros 
en  portugués  — 120 — ,  se  embarcaron  en  el  "Inca"  para 
el  Paraguay. 

A  bordo  del  "Inca"  .  .  .  "Cuando  llegamos  a  la  des- 
embocadura del  río  Apa,  que  forma  el  límite  entre  el 
Brasil  y  el  Paraguay,  nos  detuvimos  para  dejar  desem- 
barcar varios  pasajeros.  Un  grupo  de  veinte  indios  nos 
vió  y  nos  siguió  en  sus  canoas  durante  varias  leguas, 
hasta  que  hicimos  alto  para  cargar  leña.  Pronto  los  tu- 
vimos a  nuestro  alrededor,  gritando,  y  dispuestos  a 
desprenderse  de  todo  lo  que  tenían,  aun  sus  arcos  y 
flechas,  a  cambio  de  ropas  usadas  con  que  cubrir  su 
desnudez,  o  de  algo  que  comer.  Daba  pena  ver  a  los 
pobres  salvajes  ser  engañados  como  lo  eran,  siendo  des- 
pojados de  sus  mercaderías,  hilos,  bolsas  tejidas,  hama- 
cas, plumas  de  avestruz,  etc.,  a  cambio  de  harapos  abso- 
lutamente sin  valor;  y  esto  por  individuos  a  quienes 
ellos  consideraban  cristianos.  Cuando  el  barco  partió  a 
la  mañana  siguiente,  dejando  a  aquellas  pobres  criaturas 
hambrientas  sin  haber  recibido  ni  una  galleta  por  la 
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ayuda  que  habían  prestado  en  el  embarque  de  la  leña,  le 
dije  a  Correa:  "Suponiendo  que  usted  fuera  uno  de  esos 
indios,  ¿qué  idea  se  hubiera  formado  usted  del  cristia- 
nismo por  la  forma  en  que  ha  sido  presentado?" 

"Con  respecto  a  nuestro  trabajo",  escribió  Milne  en 
esta  ocasión,  "he  tenido  siempre  la  clara  sensación  de 
ser  sostenido  y  prosperado  por  las  oraciones  de  los  her- 
manos. Creo  sinceramente  que  como  la  victoria  de  Israel 
sobre  Amalee  fué  debida  a  que  las  manos  de  Moisés 
fueron  sostenidas  en  la  oración,  asimismo  el  éxito  de 
nuestros  trabajos  se  debe  a  las  oraciones  hechas  en  nues- 
tro favor.  A  Dios  sea  la  alabanza  y  la  gloria  por  todo 
lo  que  a  él  le  ha  placido  hacer  por  medio  de  instrumen- 
tos tan  indignos." 

El  Brasil  fué  visitado  nuevamente  en  1884,  cuando 
Milne,  de  regreso  del  Paraguay,  tocó  en  todos  los  pue- 
blos del  río  Uruguay,  inclusive  Borja,  Itaquí  y  Urugua- 
yana,  en  la  costa  brasileña.  Borja  era  un  próspero  puc- 
blecito  de  unos  dos  mil  habitantes,  donde  hubo  en  un 
tiempo  un  establecimiento  jesuítico,  pero  aparte  de  las 
plantaciones  de  naranjos  que  ellos  hicieron,  no  quedan 
vestigios  de  su  obra. 

En  estos  pueblos  se  vendieren  alrededor  de  ciento 
ochenta  libros. 


Capítulo  IX 


"COLPORTAJE" 

A  veces  acontece  en  el  campo  misionero  que  se  pasa 
por  alto  la  labor  esencial  preparatoria  realizada  por 
otros  obreros,  frecuentemente  humildes,  no  intenciona- 
damente, sino  porque  no  se  entiende  el  valor  de  ese 
trabajo  de  exploración. 

"La  misión  de  la  Sociedad  Bíblica",  dice  Milne,  "es 
sembrar  para  que  otros  puedan  cosechar,  y  lo  hace  yen- 
do a  la  vanguardia  de  todas  las  otras  sociedades  misio- 
neras, rompiendo  terreno  nuevo  y  diseminando  amplia- 
mente, con  mano  generosa,  la  genuina  Simiente  del 
Reino.  Directa  e  indirectamente,  la  Sociedad  Bíblica 
Americana  ha  sido  utilizada,  en  la  providencia  de  Dios, 
para  hacer  más  para  la  penetración  del  evangelio  en  la 
América  del  Sud  que  todas  las  otras  organizaciones  jun- 
tas, y  donde  quiera  ella  ha  ido,  se  encuentra  grano  ma- 
duro a  la  espera  de  los  segadores. 

"Clasificar  y  contar  los  libros  que  han  pasado  por 
nuestras  manos,  decir  dónde  y  por  quién  han  sido  pues- 
tos en  circulación,  relatar  los  motivos  de  aliento  y  de 
desaliento,  las  bienvenidas  y  las  repulsas  que  nuestros 
hombres  han  encontrado,  es  posible;  pero  presentar  todo 
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el  resultado  de  sus  trabajos,  el  poder  de  convicción  y 
conversión  de  la  Palabra  impresa,  la  iluminación  espiri- 
tual, las  vidas  transformadas  y  el  gozo  y  las  bendiciones 
recibidas  a  través  de  ella,  esto  está  fuera  de  nuestro  al- 
cance. Sin  embargo,  gracias  a  Dios,  hay  muchos  casos 
en  que  los  resultados  visibles  prueban  que  la  Simiente 
ha  producido  abundantes  frutos.  Podríamos  mencionar 
más  de  media  docena  de  iglesias  en  este  campo,  que  de- 
ben su  origen  a  la  obra  del  colportor  bíblico. 

"Pero  mucha  abnegación,  muchos  pasos  cansados  y 
muchas  lágrimas  son  necesarios  antes  de  que  aparezca 
la  cosecha  de  gozo,  a  veces  años  más  tarde. 

"El  colportor  debe  haberse  alistado  en  la  lucha  con- 
tra principados,  contra  potestades,  contra  gobernadores 
de  las  tinieblas  de  este  mundo,  y  contra  malicias  espiri- 
tuales en  lugares  altos.  Requiere  cierta  capacidad  que  no 
se  encuentra  en  todos  los  cristianos.  Debe  poseer  un  gra- 
do tal  de  coraje  que  le  coloque  por  encima  del  ridículo 
y  del  lenguaje  ofensivo  que  constantemente  debe  afrontar 
en  estos  países,  donde  unos  lo  acometen  como  hereje, 
otros  como  jesuíta  y  otros  como  tonto." 

Las  instrucciones  que  Milne  daba  a  sus  hombres  se 
basaban  en  su  propia  experiencia  duramente  adquirida 
cuando,  siendo  él  mismo  colportor,  durante  años  había 
trabajado  diez  horas  diarias,  pues  las  horas  de  la  comida 
eran  las  mejores  para  visitar  hoteles  y  restaurantes,  y 
las  tardes  las  mejores  para  los  cafés.  El  se  había  encon- 
trado y  conversado  con  hombres  y  mujeres  de  todas  las 
clases  y  había  adquirido  un  conocimiento  preciso  de 
todo  lo  que  un  colportor  debe  saber  y  hacer. 

El  sostenía  que  todos  los  colportores  debían  conocer 
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la  voluntad  de  Dios  tal  como  está  revelada  en  las  Es- 
crituras: 

Que  es  necesario,  para  el  desempeño  de  sus  funciones, 
que  él  mismo  conozca  por  experiencia  propia,  que  la  paz 
de  Dios  reina  en  su  corazón,  y  la  Palabra  de  Dios  habita 
en  su  espíritu. 

Que  la  distribución  de  la  Biblia  no  es  un  mero  em- 
pleo comercial,  sino  una  obra  de  Dios,  en  la  cual,  en 
su  infinita  condescendencia,  él  permite  que  los  hombres 
colaboren  con  él  en  su  viña. 

Que  el  colportor  no  debe  nunca  salir  a  ofrecer  en 
venta  la  Biblia,  sin  haber  orado  especialmente  para  que 
Dios  le  guíe  en  su  camino. 

Que  debe  implorar  la  bendición  divina  sobre  cada 
libro  vendido  o  regalado,  para  que  sea  una  lámpara  que 
guíe  al  camino  de  la  vida  eterna,  y  cuando  es  posible, 
hacerlo  audiblemente  en  presencia  del  comprador. 

Que  debe  estudiar  la  Palabra,  a  fin  de  estar  en  condi- 
ciones de  responder  razonablemente  y  silenciar  las  tonte- 
rías de  los  ignorantes. 

Que  debe  tener  paciencia  con  todos,  aun  con  aquellos 
que  procuran  ofenderlo,  manifestando  siempre  el  espí- 
ritu de  Cristo  y  siguiendo  su  ejemplo. 

Todas  éstas  y  muchas  otras  instrucciones,  estaban 
entremezcladas  con  pasajes  de  las  Escrituras  que  también 
debían  ser  estudiados,  memorizados  y  puestos  en  prác- 
tica. 

Milne  trataba  de  inculcar  en  sus  colportores  el  espí- 
ritu de  completa  dependencia  de  Dios  y  la  fe  ilimitada 
en  el  poder  de  la  Palabra  impresa,  que  él  mismo  tenía, 
y  no  hay  duda  de  que  ellos  realizaron  fielmente  una 
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gran  labor  en  el  espíritu  de  sus  sabias    admoniciones.  • 

Empeñosamente  los  ponía  en  guardia  contra  las  mu-  ; 

chas  trampas  que  el  enemigo  les  tendía,  por  medio  de  ' 
los  sacerdotes  o  las  autoridades  locales,  a  fin  de  confis- 
carles sus  libros,  suspender  su  trabajo  y  ponerlos  presos 

a  ellos  mismos  — experiencias  no  poco  comunes,  espe-  j 

cialmente  en  los  primeros  tiempos.  Es  digno  de  nota  que,  ' 
en  el  caso  de  Milne  mismo,  su  innata  prudencia  y  su 

estricta  observancia  de  las  leyes  de  los  países  que  visita-  ! 

ba,  le  libraron  repetidas  veces  de  caer  en  tales  lazos.  I 

Como  ejemplo  de  su  solícito  cuidado  por  los  colpor- 
tores  que  emprendían  viaje  a  Bolivia,  copiaremos  lo  si- 
guiente de  una  carta.  El  había  acompañado  a  Vivacqua 
y  Stella  hasta  Salta.  "Una  tropa  de  muías  que  fue  des-  , 
pachada  ayer  para  Tupiza,  ha  llevado  parte  de  nuestros 
libros,  y  otra  que  saldrá  dentro  de  uno  o  dos  días,  \ 
llevará  una  remesa  para  Tarija,  y  una  tercera  será  en- 
viada cuando  tengamos  noticias  de  Bolivia.  Día  a  día,  \ 
y  algunos  días  dos  veces,  nos  hemos  reunido  para  deli-  , 
berar  y  orar.  Les  he  hablado  de  las  trampas  que  se  nos  | 
tendieron  en  1883  y  les  leí  Mateo  10,  para  llamarles  \ 
la  atención  a  la  necesidad  de  ser  prudentes  como  ser-  '< 
pientes  y  sencillos  como  palomas .  .  .  Partieron  hoy  He-  < 
nos  de  fe  en  Dios.  Nos  reunimos  esta  mañana  para  orar,  ¡ 
y  otra  vez  antes  de  cargar  las  muías,  nos  arrodillamos  i 
y  los  encomendé  una  vez  más  al  cuidado  del  eterno  Dios  ' 
de  Jacob.  Corrían  nuestras  lágrimas  y  mi  corazón  ansia-  , 
ba  ir  con  ellos,  como  esperaba  haberlo  hecho,  pero  te-  i 
niendo  en  cuenta  las  cosas  ha  sido  mejor  para  mí  tomar  ! 
una  ruta  más  corta  hacia  la  costa  occidental        Estoy  j 
convencido  de  que  el  señalado  éxito  que  tuvimos  en  Bo-  ¡ 
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livia  se  debió  a  la  intervención  de  Dios  en  nuestro  favor, 
en  respuesta  a  las  oraciones  del  pueblo  de  Dios,  y  estoy 
ansioso  porque  estos  hermanos,  que  van  al  mismo  cam- 
po, sean  recordados  por  aquellos  que  están  interesados 
en  la  difusión  del  evangelio  en  aquel  obscuro  país." 

Incidentes  del  colportaje 

En  opinión  de  Milne,  el  tener  éxito  en  la  venta  de 
Biblias  era  un  don  de  Dios,  tanto  como  el  éxito  en  la 
predicación  del  evangelio,  y  en  realidad  a  menudo  am- 
bas cosas  eran  una  sola.  Los  colportores  tenían  que  con- 
testar muchas  objeciones  contra  la  Biblia  presentadas 
por  los  romanistas  o  los  infieles,  o  más  a  menudo  por 
los  indiferentes  y  los  que  eran  completamente  ignorantes 
de  su  contenido.  En  el  curso  de  esas  conversaciones, 
presentaban  el  mensaje  del  evangelio,  y  constantemente 
hombres  y  mujeres  entraban  en  relación  con  la  iglesia. 

Entre  muchos  ejemplos  citaremos  los  siguientes: 

Un  colportor  llamó  a  la  humilde  casa  de  un  horte- 
lano, o  quintero,  cerca  de  Buenos  Aires,  y  después  de 
un  rato  de  conversación,  el  hombre  y  su  esposa  com- 
praron una  Biblia.  El  colportor  preguntó  entonces  si 
podía  orar,  a  lo  cual  accedieron  gustosos.  El  se  arrodilló 
y  cerrando  los  ojos  oró  por  aquel  hombre  y  su  esposa, 
pidiendo  a  Dios  que  bendijera  la  lectura  de  su  palabra. 

Mientras  él  oraba,  la  hijita  de  un  vecino,  para  quien 
aquella  escena  era  extraordinaria,  estaba  parada  en  la 
puerta  contemplando  lo  que  pasaba,  y  tan  pronto  el 
colportor  hubo  concluido,  corrió  a  contar  en  su  casa 
lo  que  había  visto.  El  padre  de  la  niña  había  sido  agente 
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de  policía,  pero  estaba  reducido  a  la  pobreza  porque  el 
partido  político  al  que  él  servía  había  caído  del  poder, 
y  él  con  él.  Al  oír  el  relato  de  la  niña,  se  le  ocurrió 
recurrir  a  la  ayuda  de  Dios,  y  mandó  llamar  al  colpor- 
tor.  Al  entrar  éste,  el  hombre  le  dijo:  "Lo  he  mandado 
llamar  para  que  le  pida  a  Dios  que  nos  saque  de  nues- 
tras dificultades."  El  colportor  volvió  a  arrodillarse,  y 
habiendo  puesto  el  caso  delante  del  Señor,  dió  algunos 
buenos  consejos  al  ex  policía  y  le  instó  a  que  orase  por 
sí  mismo. 

No  mucho  tiempo  después  el  colportor  tuvo  ocasión 
de  volver,  y  halló  que  el  interés  por  sus  libros  había 
aumentado.  Varios  de  los  vecinos  compraron  Nuevos 
Testamentos,  a  pagar  en  pequeñas  cuotas.  Las  repetidas 
visitas  y  conversaciones  avivaron  la  llama  del  interés  y 
pronto  se  empezó  una  reunión  de  oración,  que  dió  por 
resultado  la  conversión  de  ocho  personas,  de  las  cuales 
el  quintero  y  su  esposa  fueron  las  dos  primeras. 

En  la  prueba  que  siguió  a  su  profesión  de  fe,  fueron 
ayudados  a  sacrificar  sus  ventas  de  los  domingos,  así 
como  el  trabajo  de  preparación  para  el  mercado  del  lu- 
nes, pero  eventualmente  hallaron  que  su  sacrificio  era 
realmente  una  ganancia,  y  además,  que  la  paz  de  Dios 
reinaba  en  sus  corazones  y  en  su  hogar. 

El  ex  policía  que  había  pedido  a  Dios  que  le  librara 
de  sus  dificultades,  también  halló  primero  el  perdón  de 
sus  pecados  y  consuelo  para  su  alma,  y  después  ayuda 
temporal.  Su  luz  brilló  en  medio  de  las  tinieblas,  y  en 
su  casa  se  comenzaron  servicios  evangélicos  para  sus  ve- 
cinos. 

Cuando  Milne  fué  a  dirigir  una  de  esas  reuniones,  le 
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sorprendió  el  genuino  espíritu  de  devoción  que  allí  rei- 
naba. Algunos  de  los  asistentes  habían  caminado  varios 
kilómetros  esa  mañana  para  asistir  al  servicio  en  la  ciu- 
dad, pero  aun  estaban  deseosos  de  oír  más  del  evangelio. 

Otro  quintero  cristiano  hacía  remontar  su  conversión 
al  día  en  que,  mientras  trabajaba  en  el  campo,  se  le 
acercó  un  colportor  a  hablarle.  El  le  pidió  que  le  diera 
una  oración  para  aprender  de  memoria.  En  respuesta  el 
colportor  le  dijo  que  la  oración  consistía  simplemente  en 
pedir  a  Dios  las  cosas  que  se  necesitan,  como  un  niño 
le  pide  a  su  padre,  y  allí  mismo,  a  la  sombra  de  una 
higuera,  le  dió  un  ejemplo  de  la  verdadera  oración,  de- 
rramando su  alma  delante  de  Dios.  El  hombre  despertó 
a  la  necesidad  de  un  cambio  de  vida,  y  relataba  este  inci- 
dente como  el  principio  de  esa  transformación. 

Que  la  paciencia  y  la  perseverancia  aseguran  el  éxito, 
se  comprueba  en  el  colportaje  lo  mismo  que  cualquier 
otro  trabajo.  Esto  se  vió  claramente  en  el  caso  de  Eva- 
risto Suárez,  uno  de  nuestros  obreros,  que  conoció  el 
evangelio  por  medio  de  otro  colportor  que  había  pasado 
a  las  filas  de  los  predicadores.  Suárez  entró  en  la  obra 
siendo  ya  hombre  de  edad.  Era  humilde  en  extremo, 
hablaba  siempre  en  voz  baja  y  suave,  y  no  había  medio 
de  conseguir  que  se  excitara  o  disgustara. 

Pasando  por  un  gran  café  en  el  centro  de  la  ciudad, 
cuando  estaba  lleno  de  público,  sintió  la  seguridad  de 
que  allí  podría  vender  algunos  libros,  con  tal  que  pu- 
diera llegar  a  hablarles.  Al  tratar  de  entrar,  un  mozo 
le  cerró  el  paso;  pero  entró  por  otra  puerta  y  pidió  ha- 
blar con  el  jefe.  Este,  al  ver  sus  libros,  volvió  a  echarlo. 
Suárez  volvió  a  entrar  por  otra  puerta,  y  sentándose  a 
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una  mesa  pidió  café.  Mientras  el  mozo  le  servía,  le  pre- 
guntó si  tenían  miedo  de  que  su  café  se  contaminara  con 
la  Palabra  de  Dios,  y  comenzó  así  una  conversación  que 
atrajo  la  atención  de  una  cantidad  de  personas.  Mientras 
lentamente  sorbía  su  café  continuaba  enumerando  los 
méritos  de  sus  libros,  y  cuando  terminó  había  vendido 
dos  Biblias  y  trece  porciones. 

Viendo  una  cantidad  de  carpinteros  en  un  taller,  en- 
tró y  preguntó  por  el  capataz,  a  quien  le  pidió  que  le 
hiciera  el  favor  de  dejarle  afilar  su  cortaplumas.  Mientras 
lo  hacía,  habló  a  varios  de  los  obreros  y  vendió  una 
Biblia,  un  Testamento  y  siete  ejemplares  de  Proverbios. 

Entrando  en  una  sastrería  preguntó  por  el  gerente, 
quien  lo  recibió  tan  rudamente,  que  alguien  que  lo  oyó 
y  vió  la  actitud  mansa  de  Suárez,  dijo  que  aquel  era 
un  "bruto".  La  observación  bastó  para  que  Suárez  em- 
prendiera una  conversación  y  vendiera  dos  Biblias,  un 
ejemplar  de  los  Salmos  y  uno  de  Proverbios. 

En  una  tienda,  el  jefe  al  verlo  entrar  con  sus  libros, 
le  hizo  señas  de  que  se  fuera,  dicicndole:  "Hágame  el 
favor  de  dejarme  en  paz."  —"Señor,  ¿cómo  puedo  de- 
jarlo en  paz,  si  usted  no  tiene  paz,"  El  tendero,  des- 
concertado, replicó:  "¿Cómo  sabe  usted  que  yo  no 
tengo  paz?"  Esto  dió  oportunidad  al  colportor  de  ha- 
blarle del  camino  de  la  paz  presentado  en  sus  libros,  y 
antes  de  abandonar  la  tienda  había  vendido  dos  Biblias. 

En  el  pueblo  de  Zárate,  el  colportor  Jordán  ofreció 
una  Biblia  a  dos  señoras  católicas,  quienes  primreo  la 
rechazaron;  pero  al  decirles  que  era  la  Palabra  de  Dios 
y  que  todos  debieran  leerla,  se  decidieron  a  comprarla. 
"Pero,  ¿está  usted  bien  seguro  de  que  está  autorizado 
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para  bendecir  este  libro?",  preguntó  una  de  las  señoras. 
— "Sin  duda,  señora,  eso  es  lo  que  me  ocupo  mayormen- 
te en  hacer."  Jordán  fué  invitado  entonces  a  entrar  en 
la  casa  para  leerles  algunas  porciones.  Las  señoras  em- 
pezaron a  encender  velas  frente  a  las  imágenes  que  tenían 
en  la  sala,  pero  el  colportor  les  dijo:  "La  Biblia  es  la 
Palabra  de  Dios  y  arroja  su  propia  luz  en  los  corazones 
de  aquellos  que  escuchan.  No  es  necesario  encender  velas; 
sería  más  agradable  a  Dios  que  nos  arrodillásemos." 
Inmediatamente  lo  hicieron,  y  Jordán  oró  en  lenguaje 
sencillo,  pidiendo  a  Dios  que  bendijera  la  lectura  de  su 
Palabra  y  le  diera  entrada  en  sus  corazones.  Cuando 
terminó  de  orar,  las  señoras  estaban  conmovidas  y  ex- 
presaron su  gratitud  a  Dios  por  haberles  enviado  las 
Escrituras,  y  su  deseo  de  que  el  colportor  fuera  preser- 
vado de  todo  mal. 

La  eficacia  de  la  Palabra  impresa 

"La  Palabra  de  Dios  es  viva  y  eficaz"  y  se  encuentran 
muchos  ejemplos  deTa~'virdad  ~Heesta  declaración.  La 
Palabra  lleva  en  sí  misma,  y  muy  frecuentemente  aparte 
de  toda  intervención  humana,  el  poder  de  redargüir  de 
pecado  a  las  conciencias  y  convertir  las  almas.  A  través 
de  ella  Dios  habla  al  corazón  y  aunque  no  todos  los 
que  la  leen  responden,  él  ha  declarado  que  "será  prospe- 
rada en  aquello  para  que  la  envíe".  La  Palabra  de  Dios 
se  adapta  perfectamente  a  las  necesidades  de  todos  los 
hombres,  como  lo  demostrarán  unos  pocos  casos. 

Un  hombre  recogió  un  evangelio  que  había  sido  arro- 
jado al  tacho  de  la  basura.  El  relato  dice  simplemente 
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que  "lo  leyó  y  encontró  paz  con  Dios,  y  ahora  es  miem- 
bro de  la  congregación  española." 

El  pastor  de  la  iglesia  de  Antofagasta  estaba  visitando 
las  minas  del  sur  de  Bolivia,  y  escribió  al  señor  Milne, 
diciendo:  "Encontré  una  cantidad  de  personas  que  han 
sido  convertidas  por  la  simple  lectura  de  las  Escrituras, 
y  organicé  con  ellas  una  clase  bíblica.  Dondequiera  que 
voy  se  manifiestan  los  resultados  de  su  anterior  trabajo 
bíblico." 

Una  anciana  que  estaba  al  servicio  de  un  hombre  rico 
recibió  de  un  miembro  de  la  familia  una  vieja  Biblia 
que  no  usaban.  Ella  leyó  y  releyó  el  libro  hasta  que 
trajo  paz  a  su  alma.  Nunca  se  le  ocurrió  que  fuera  otra 
cosa  que  un  libro  de  devoción  de  la  iglesia  católica  ro- 
mana, pero  al  oír  que  era  prohibido  por  el  sacerdote,  se 
atrevió  a  concurrir  a  una  reunión  evangélica.  El  sermón 
que  escuchó  en  esa  primera  ocasión  estaba  tan  de  acuer- 
do con  su  propia  experiencia  de  la  gracia  salvadora  de 
Dios,  que  ella  creyó  que  alguien  le  había  hablado  de 
ella  al  predicador.  No  es  necesario  decir  que  nunca  vol- 
vió a  la  iglesia  de  Roma;  además,  fué  el  instrumento 
empleado  por  Dios  para  que  su  esposo  también  ingresara 
como  miembro  de  la  iglesia. 

Otro  incidente  relatado  era  el  de  dos  hombres,  en 
diferentes  regiones,  que  se  habían  convertido  y  alcanzado 
una  experiencia  genuinamente  cristiana  por  el  poder  del 
Espíritu  de  Dios  que  acompaña  a  la  lectura  de  las  Es- 
crituras, sin  haber  tenido  jamás  oportunidad  de  oír  h 
predicación  de  un  sermón  evangélico.  Uno  de  ellos  era 
un  chacarero  que  vivía  a  cuarenta  leguas  de  Buenos  Ai- 
res. El  trató  de  difundir  las  buenas  nuevas,  realizando 
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reuniones  en  su  casa,  para  leer  las  Escrituras  a  sus  ve- 
cinos. 

En  las  afueras  de  Las  Flores,  sobre  el  Ferrocarril  Sud, 
un  colportor  vendió  una  Biblia  a  la  esposa  de  un  agri- 
cultor. Cuando  llegó  el  esposo  y  vió  el  libro,  empezó  a 
leerlo,  y  tanto  le  interesó  que  durante  varios  días  casi 
no  hizo  otra  cosa.  Cuando  vólvió  el  colportor,  seis  me- 
ses después,  no  sólo  halló  al  hombre  encantado  con  su 
libro  sino  también  que  la  esposa,  los  cuatro  hijos,  la 
hija  y  el  yerno,  ocho  personas  en  total,  habían  aceptado 
el  evangelio  y  eran  creyentes  en  el  Señor  Jesús. 

El  colportor  Tomás  Cingiali  estaba  ofreciendo  sus  li- 
bros a  un  grupo  de  hombres  en  una  taberna,  y  les  dijo 
que  la  lectura  de  ese  libro  le  había  librado  del  poder 
del  pecado  y  del  miedo  a  la  muerte.  Algunos  de  ellos  se 
rieron,  y  ninguno  le  creyó.  Uno  de  ellos  le  compró  una 
Biblia,  sólo  porque  era  barata,  pero  nunca  la  leyó.  Al- 
gunos años  más  tarde  el  hombre  enfermó  gravemente,  y 
ante  la  perspectiva  de  la  muerte,  pensaba  en  su  vida  pa- 
sada y  en  el  juicio.  En  medio  de  su  gran  desasosiego, 
físico  y  espiritual,  recordó  las  palabras  del  colportor. 
Llorando,  desesperado,  rogó  a  su  esposa  que  le  trajera 
la  Biblia;  pero  no  sabía  dónde  buscar  el  consuelo  que 
necesitaba.  Abrió  el  libro  al  azar  y  empezó  a  leer  en  el 
capítulo  1 1  de  Mateo.  Los  versículos  finales  llamaron 
su  atención,  especialmente  el  28:  "Venid  a  mí."  Mien- 
tras meditaba  sobre  él,  comenzó  a  entender  que  era  el 
Señor  Jesús  quien  le  invitaba  a  acudir  a  él.  El  simple- 
mente acudió  y  halló  el  prometido  descanso  para  su 
alma.  Con  la  paz  interior  llegó  también  la  salud  física. 
Su  esposa,  que  había  sido  una  católica  fanática,  se  rindió 
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ante  la  influencia  irresistible  de  una  vida  tan  cambiada, 
entregó  su  corazón  a  Dios,  abandonó  sus  ídolos  y  junto 
con  su  esposo  se  afilió  a  la  congregación  española. 

Buscando  colportores 

En  los  primeros  tiempos,  como  ya  hemos  tenido  oca- 
sión de  decirlo,  los  primeros  colportores  de  Milne  eran 
casi  todos  hombres  que  habían  sido  llevados  al  Señor 
por  el  mismo.  En  esa  época  hubiera  sido  casi  imposible 
encontrar  un  colportor  con  las  condiciones  necesarias, 
publicando  un  anuncio;  pero  cuando  las  Escrituras  ha- 
bían estado  circulando  durante  treinta  años,  y  en  mu- 
chos pueblos  había  predicación  en  castellano,  necesitando 
Milne  más  obreros,  publicó  un  aviso. 

La  escasez  de  buenos  colportores  se  debía  al  hecho  de 
que,  de  muchas  localidades  donde  la  Palabra  había  sido 
diseminada  abundante  y  repetidamente,  llegaban  urgen- 
tes i>edidos  de  predicadores,  a  veces  traídos  por  los  mis- 
mos colportores,  firmados  hasta  por  una  veintena  de 
personas.  ¿No  era  lo  más  natural  que  el  mismo  colpor- 
tor se  convirtiera  entonces  en  su  pastor?  Así,  algunos 
con  un  poco  más  de  preparación,  y  otros  sólo  con  la 
que  habían  adquirido  en  el  trabajo  de  colportaje,  se  de- 
dicaban a  la  obra  pastoral. 

En  una  oportunidad,  Milne  publicó  un  anuncio  en 
los  periódicos,  pidiendo  hombres  que  tuvieran  conoci- 
mientos prácticos  de  las  Escrituras.  Muchos  contestaron 
sin  tomar  en  cuenta  las  especificaciones  del  anuncio.  Uno 
pretendía  tener  condiciones  porque  tenía  un  tío  cura. 
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otro  decía  que  había  sido  sacristán  en  España,  y  otro 
había  estudiado  uno  o  dos  años  para  cura. 

Entre  otros  se  presentó  M.  A.,  un  argentino  inteli- 
gente y  despierto,  bien  vestido,  empleado  en  una  compa- 
ñía de  seguros.  Al  preguntársele  si  tenía  un  conocimiento 
experimental  del  evangelio,  entendiendo  a  lo  que  se  hacía 
referencia,  contestó  francamente  que  no,  pero  que  estaba 
ansioso  de  poseerlo.  Manifestó  que  siendo  esa  una  expe- 
riencia con  la  cual  nadie  nace,  esperaba  poder  adquirirla. 
Después  de  un  rato  de  conversación,  Milne  le  entregó 
una  copia  de  las  Instrucciones,  algunos  tratados,  y  un 
Nuevo  Testamento  con  ciertos  pasajes  señalados  para 
que  los  leyera  en  oración. 

A  los  pocos  días  volvió,  decididamente  convertido  y 
dichoso,  dispuesto  a  hacer  la  prueba  como  colportor, 
manifestando  estar  convencido  de  que  debía  hacerlo.  La 
prueba  por  que  tuvo  que  pasar  durante  las  primeras  se- 
manas fué  dura.  Los  esfuerzos  que  realizó  para  llevar  a 
sus  padres  a  la  misma  fuente  de  consuelo  y  bendición, 
que  tan  preciosa  había  sido  para  él,  solo  los  llevaron  a 
la  conclusión  de  que  su  hijo  se  había  trastornado.  Los 
vecinos,  viéndolo  llamar  de  puerta  en  puerta  con  un 
paquete  de  libros,  se  burlaban  de  él  y  los  niños  le  grita- 
ban; pero  él  estaba  tan  agradecido  a  Dios  por  su  ma- 
ravillosa gracia,  que  estaba  dispuesto  a  sufrirlo  todo  por 
el  Salvador. 

No  mucho  tiempo  después,  también  este  colportor  en- 
tró en  el  ministerio,  donde  desarrolló  una  actividad  de 
muchos  años. 

Mucho  se  podría  decir,  y  mencionar  muchos  nombres 
de  colportores  que  hicieron  un  trabajo  fiel  y  duradero 
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para  el  Señor,  ejercitando  diferentes  dones.  Uno  era  es- 
pecialmente bendecido  en  sus  visitas  a  los  enfermos,  y 
en  muchos  casos  fué  el  instrumento  para  la  curación  del 
cuerpo  y  del  alma.  Otro  tenía  un  don  extraordinario 
para  vender,  y  en  un  año  vendió  más  de  ocho  mil  libros; 
y  otro  que  vivía  en  un  conventillo  celebraba  reuniones 
en  su  pieza  y  ganó  muchas  almas  para  el  Señor. 

Aunque  aquí  sólo  podemos  mencionarlos  de  paso, 
sus  nombres  y  sus  trabajos  están  registrados  en  el  cielo 
y  su  recompensa  está  segura. 


Capítulo  X 


PRIMERA  VISITA  A  BOLIVIA  CON  PENZOTTI 

Cuando  en  1883  Milne  hizo  su  primer  viaje  extenso 
a  la  costa  del  Pacífico,  pasando  por  Bolivia,  no  se  tra- 
taba de  un  plan  nuevo  o  impremeditado. 

Durante  años  él  había  abrigado  la  esperanza  de  ex- 
tender su  campo  de  acción  más  allá  de  los  límites  de  las 
tres  repúblicas  del  Río  de  la  Plata  y  el  sur  del  Brasil, 
a  otros  pueblos  sudamericanos  sumidos  en  tinieblas, 
donde  todavía  no  había  penetrado  el  primer  rayo  de  la 
luz  del  evangelio,  y  llevar  la  Palabra  de  Dios  a  quienes 
nunca  la  habían  oído. 

En  este  largo  viaje,  Milne  fué  acompañado  por  su 
amigo  de  toda  la  vida  y  sucesor,  don  Francisco  Penzotti, 
que  en  esa  época  era  evajigelista  de  la  Iglesia  MetoíisTa, 
y  cuyo  nombre  es  bien  conocido  en  toda  la  América 
del  Sud. 

Su  amistad  comenzó  cuando  por  primera  vez  Penzotti 
fijó  su  atención  en  las  cosas  espirituales  al  leer  un  ejem- 
plar del  evangelio  de  San  Juan  que  Milne  le  vendió,  y 
hubiera  sido  difícil  hallar  un  par  de  obreros  más  celosos 
y  que  mejor  congeniaran. 

En  1879,  tenían  el  cuidado  juntos  de  una  reunión 
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evangélica  en  La  Unión,  en  los  suburbios  de  Montevi- 
deo. Durante  el  largo  camino  de  vuelta,  hablaron  fre- 
cuentemente de  los  países  de  la  América  del  Sud  donde 
no  había  Biblias  ni  predicación  del  evangelio.  Milne  ha- 
bló del  anhelo  que  tenía  de  llegar  hasta  ellos  con  el 
mensaje  del  amor  de  Dios,  y  de  su  deseo  de  que  Pen- 
zotti  lo  acompañara. 

En  ese  entonces  Penzotti  era  oficial  carpintero,  y  tenía 
una  cantidad  de  hombres  trabajando  a  sus  órdenes  y 
una  familia  que  crecía  rápidamente,  y  nada  parecía  más 
improbable  que  la  realización  de  esos  sueños;  pero  plugo 
a  Dios  darles  un  cumplimiento  tan  completo  que  asom- 
bró a  ambos.  En  años  subsiguientes  visitaron  juntosN 
trabajando  para  la  Sociedad  Bíblica  Americana,  Bolivia,J 
Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú  y  Chile. 

Acercándose  la  fecha  de  la  partida  para  Bolivia.  Milne 
pidió  las  oraciones  de  los  amigos  cristianos  de  Montevi- 
deo, Buenos  Aires  y  Escocia,  para  que  el  favor  y  la 
bendición  de  Dios  descansara  sobre  Penzotti  y  él  en  la 
distribución  de  las  Escrituras  en  el  nuevo  y  desconocido 
sendero  que  se  abría  ante  ellos.  Durante  todo  el  viaje 
se  vió  que  esas  oraciones  eran  contestadas  abundante- 
mente. 

Extractos  de  cartas  escritas  por  el  Sr.  Milne  a  su  familia 

El  viaje.  "La  distancia  entre  Buenos  Aires  y  el  lími- 
te norte  de  la  Argentina  es  de  1670  kilómetros,  y  de 
ahí  a  la  costa  occidental,  pasando  por  Bolivia,  hay 
otros  1670  kilómetros. 

"Durante  la  primera  mitad  del  camino,  fue  posible 
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viajar  en  ferrocarril,  o  al  menos  sobre  ruedas,  pero  en 
la  segunda  mitad,  los  caminos  de  las  regiones  montaño- 
sas eran  tan  escarpados  que  no  podía  recorrerlos  vehículo 
alguno,  de  modo  que  tanto  nosotros  dos  como  los  ca- 
jones de  libros,  hicimos  los  segundos  1670  kilómetros 
a  lomo  de  muía  y  a  paso  muy  lento.  Esto,  sin  embargo, 
nos  proporcionó  muchas  oportunidades  para  apearnos 
de  las  muías  y  ofrecer  las  Escrituras  a  los  que  encon- 
trábamos en  el  camino,  y  llamar  a  las  chozas  y  aldeas; 
de  esta  manera,  antes  de  llegar  al  primer  pueblo  boli- 
viano, habíamos  colocado  trescientos  libros. 

"Entre  Tucumán  y  Salta,  el  camino  pasa  entre  dos 
cadenas  de  montañas,  donde  abundan  fuentes  de  mu- 
chas clases  de  aguas  minerales.  En  un  espacio  de  dos- 
cientos metros  pasamos  por  más  de  una  docena  de  ver- 
tientes, algunas  con  el  agua  tan  caliente  al  salir  de  la 
roca,  que  se  hubiera  podido  cocinar  un  huevo.  Más  al 
norte,  en  Caiza,  habían  muchas  fuentes  termales,  varias 
de  ellas  a  la  temperatura  de  hervir.  En  medio  del  camino 
había  una,  cuya  agua  no  corría  y  que,  llena  de  piedre- 
cillas,  parecía  una  olla  de  porotos  hirviendo.  Después 
de  hervir  desde  quién  sabe  cuándo,  las  piedras  estaban 
tan  duras  como  siempre .  .  . 

"La  tropa  de  muías  a  que  nos  unimos  en  Jujuy,  es- 
taba formada  por  el  tropero,  cuatro  guías,  un  peón  y 
cincuenta  muías,  cuarenta  de  las  cuales  cargadas,  y  las 
otras  de  andar.  No  tenían  bridas,  sino  sólo  una  inmensa 
albarda  de  donde  pendían  dos  pesados  bultos. 

"Cuando  todas  las  muías  estuvieron  cargadas,  lo  que 
llevó  un  largo  rato,  un  peón  tomó  la  delantera  llevando 
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en  su  cabalgadura  un  cencerro,  y  todas  las  muías  si- 
guieron detrás  de  la  campanilla. 

"Las  casas  de  posta  están  situadas  a  una  distancia  de  . 
cuatro  a  ocho  leguas  una  de  otra,  sobre  los  caminos 
principales.  Proporcionan  abrigo  a  los  viajeros,  pero  en 
los  cuartos  no  hay  más  que  una  mesa  y  un  par  de  sillas; 
cada  cual  debe  llevar  en  qué  dormir,  jarra  y  palangana.  ' 
En  la  mayoría  de  las  postas  todo  lo  que  se  puede  con-  i 
seguir  para  comer  es  carne  seca,  huevos  y  sopa  de  papas.  ¡ 

"Fuera  de  los  caminos  principales  no  hay  postas,  y 
cuando  se  hace  alto  para  pasar  la  noche,  las  muías  se 
descargan  en  seguida  y  se  reúnen  en  el  centro  de  un  j 
gran  círculo  formado  con  los  bultos.  i 

"Las  noches  eran  muy  frías,  y  a  veces  nevaba  varios  ■ 
días;  no  obstante,  todos  los  pasajeros  dormíamos  a  la 
intemperie.  Por  la  mañana,  para  lavarnos  la  cara,  fre- 
cuentemente teníamos  que  romper  el  hielo  de  los  arroyos.  ¡ 

"Una  noche,  mientras  nos  disponíamos  a  dormir  j 
afuera,  parecía  que  íbamos  a  ser  alcanzados  por  una  tor-  ' 
menta  de  nieve.  Negras  nubes  se  acumulaban  encima  de 
nosotros  y  a  cada  momento  nos  veíamos  amenazados  '. 
por  una  nevada;  pero  no  cayó  nieve  sobre  nosotros.  A  I 
la  mañana  descubrimos  que  había  nevado  a  nuestro  al-  ■ 
rededor,  en  forma  de  una  herradura,  dejando  blanco  el  j 
suelo.  Mientras  nosotros  nos  encomendábamos  al  cui-  j 
dado  de  Dios,  él  había  estado  vigilándonos  en  una  forma  ¡ 
que  excedía  a  nuestra  fe.  ^ 

"Los  indios  se  visten  en  forma  diferente  a  los  demás,  \ 
y  para  los  extranjeros  resultan  muy  extraños.  Desde  Sal-  1 
ta  hacia  el  norte,  todas  las  mujeres  usan  sombreros  de 
hombre,  unas  veces  de  paja  y  otras  de  fieltro,  pero  siem-  ' 
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pre  de  ala  ancha,  y  un  gran  chai.  Los  hombres  llevan 
el  cabello  largo  como  las  mujeres,  y  usan  una  gran 
trenza  que  les  cuelga  por  la  espalda,  a  veces  cubierta  con 
una  especie  de  velo." 

La  forma  de  religión  introducida  en  los  países  de  la 
América  del  Sud  por  sus  conquistadores  y  colonizadores 
españoles  y  portugueses,  fué  natjixalmente  la  católica 
romana;  pero  siglos  de  dominación  romanista  no  han 
hecho  nada  por  la  civilización  de  los  indios  bolivianos, 
y  mucho  nienos_jBor_su  evangelización.  Los  sacerdotes 
romanistas  estimulan  la  perpetuación  de  los  ritos,  fiestas 
y  ceremonias  paganos  que  se  practicaban  siglos  antes  del 
descubrimiento  de  América,  meramente  por  la  paga  que 
ellos  se  consideran  con  derecho  a  reclamar  por  permi- 
tirlos. Lejos  de  llevar  el  bendito  evangelio  a  esas  gentes, 
se  lo  ocultaron,  y  ahora,  cuando  después  de  largos  años 
las  Escrtmras^s  eran  llevadas  a  su  puerta,  se  prohibía 
a  los  indios  comprarlas.  pn<:pprla<:  n  leerlas. 

No  eran  las  autoridades  civiles  las  que  se  oponían  al 
trabajo  bíblico  y  ponían  obstáculos  en  el  camino.  Pa- 
gando los  derechos  legales,  las  Biblias  podían  entrar  en 
estos  países  lo  mismo  que  cualquier  libro  legítimo  y  de- 
cente. Las  dificultades  invariablemente  eran  causadas 
por  el  clero  romano,  y  tan  poderosa  era  la  influencia  que 
éste  ejercía,  que  las  áutoridades  civiles  a  menudo  se  veían 
forzadas  a  someterse  a  ellos  en  cuestiones  completamente 
ajenas  a  su  jurisdicción,  tales  como  derechos  de  aduana, 
y  asuntos  económicos  y  políticos,  y  no  pocos  de  los 
dirigentes  más  liberales,  que  quisieron  sacudir  el  yugo 
clerical,  perdieron  no  sólo  sus  posiciones  sino  aun  sus 
vidas. 
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Habiendo  anticipado  esta  clase  de  oposición  en  la 
venta  de  las  Escrituras  y  la  predicación  del  evangelio, 
Milne  y  Penzotti,  antes  de  partir  de  Buenos  Aires  tu- 
vieron la  sabia  precaución  de  visitar  al  ministro  boli- 
viano, despertar  su  simpatía  y  obtener  de  él  pasaportes 
especiales,  en  los  cuales  se  expresaba  claramente  el  objeto 
de  su  misión  a  Bolivia.  También  llevaron  cartas  de  re- 
comendación del  ex  presidente  Sarmiento  y  del  minis- 
tro de  los  Estados  Unidos,  general  Osborne. 

A  su  llegada  a  Tupiza,  la  primera  población  bolivia- 
na, visitaron  al  cura  y  le  dijeron  claramente  que  iban  a 
vender  Biblias.  El  se  mostró  fuertemente  contrario.  Des- 
de el  pulpito  prohibió  al  pueblo  comprar  ningún  libro 
o  asistir  a  reunión  evangélica  alguna,  amenazándoles  con 
convocar  al  pueblo  para  que,  en  caso  de  que  la  policía 
no  lo  hiciera,  echaran  de  la  localidad  a  los  dos  extran- 
jeros. Sin  embargo,  las  ventas  de  Biblias,  Nuevos  Tes- 
tamentos y  porciones  en  Tupiza  fueron  inusitadamente 
grandes.  En  una  semana  se  vendieron  cuatro  cajones,  o 
sea  un  cuarto  de  tonelada  de  libros,  que  fueron  compra- 
dos con  pleno  conocimiento  de  que  habían  sido  prohi- 
bidos por  el  cura.  Este  éxito  Milne  y  Penzotti  lo  atri- 
buyeron exclusivamente  a  las  oraciones  del  pueblo  de 
Dios  por  ellos. 

De  Tupiza  a  Potosí  el  viaje  duró  cinco  días  a  lomo 
de  muía.  En  el  camino  se  detuvieron  en  Cotagaita  para 
visitar  la  tumba  de  Mongiardino,  un  colportor  de  la  So- 
ciedad Bíblica  Británica  y  Extranjera,  que  fuera  asesi- 
nado a  instigación  del  cura  y  quemados  sus  libros.  Su 
sepulcro  está  afuera  del  cementerio,  entre  los  de  un  sui- 
cida y  un  asesino. 
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Habiendo  presentado  sus  pasaportes  en  Potosí,  y  de- 
bidamente examinados  por  las  autoridades  civiles,  les 
fué  concedido  permiso  para  vender  Biblias  y  celebrar 
reuniones.  Este  permiso,  sin  embargo,  fué  revocado  a 
la  mañana  siguiente,  cuando  el  Intendente  se  presentó 
personalmente  en  su  alojamiento,  y  amistosamente  les 
aconsejó  empaquetar  sus  cosas  e  irse,  porque  el  sacerdote 
prohibía  la  venta  de  las  Escrituras,  y  el  gobierno  boli- 
viano no  concedía  libertad  de  cultos.  "Nos  presentó  un 
documento",  dice  Milne,  "para  que  lo  firmase,  recono- 
ciendo que  nuestra  misión  debía  suspenderse  hasta  cono- 
cerse la  decisión  del  sacerdote.  Entonces  yo  declaré  que 
era  vendedor  de  libros,  que  habiendo  pagado  al  gobierno 
los  derechos  exigidos,  no  tenía  por  qué  reconocer  auto- 
ridad eclesiástica  alguna. 

"Salimos  a  la  calle,  ofreciendo  las  Escrituras  a  cuan- 
tos encontrábamos  en  el  camino,  y  llamando  en  todas 
las  casas.  En  esa  forma,  en  dos  días  vendimos  cerca  de 
doscientos  libros.  En  vista  de  las  fervientes  oraciones 
que  habían  sido  elevadas  en  nuestro  favor,  confío  en 
que  Dios  ha  de  bendecir  nuestros  esfuerzos  en  Potosí. 

"Potosí  es  el  nombre  de  una  montaña  y  de  una  ciu- 
dad. La  primera  ha  sido  famosa  durante  siglos  por  la 
riqueza  de  sus  minas  de  plata,  de  las  cuales  ha  sido 
extraída  una  suma  increíble.  Tiene  más  de  4920  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  está  casi  siempre  cu- 
bierta de  nieve.  Encontramos  muy  difícil  la  respiración 
a  esta  altura. 

"La  ciudad  ahora  tiene  sólo  la  décima  parte  de  su 
anterior  población,  y  pocas  son  las  minas  en  explotación. 
En  los  días  de  su  prosperidad,  había  en  ella  muchas 
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iglesias  opulentas.  Contando  aquéllas  de  las  cuales  sólo 
quedan  las  paredes  en  pie,  hay  todavía  cuarenta  y  siete. 
Una  de  ellas  fué  construida  en  una  época  en  que  cada 
ladrillo  costaba  un  peso  plata.  En  el  mercado  vimos 
muchas  cosas  nuevas  para  nosotros.  Lo  que  más  me  in- 
teresó fué  un  fraile  franciscano  que  rezaba  por  encargo. 
Día  tras  día  y  hora  tras  hora,  de  pie  a  la  entrada  del 
mercado,  estaba  siempre  ocupado.  Sus  clientes  eran  casi 
exclusivamente  indios.  Les  cobraba  cinco  centavos  por 
un  Ave  María  y  diez  por  un  Padrenuestro,  con  unas 
cuantas  gotas  de  agua  bendita  de  yapa. 

"Muchos  de  estos  indios  bolivianos  tienen  profundos 
sentimientos  religiosos,  y  recibirían  el  evangelio  si  pu- 
dieran oírlo.  No  faltaron  casos  que  confirman  esta  opi- 
nión, y  que  nos  hicieron  sentir  que  Dios  nos  guiaba 
hacia  aquellos  cuyos  corazones  él  había  preparado. 

"Un  anciano  a  quien  visité  varias  veces  en  su  choza, 
en  uno  de  los  altos  del  viaje,  escuchaba  con  profunda 
atención  e  interés  mientras  yo  le  hablaba  del  maravilloso 
plan  de  Dios  para  la  salvación,  tan  completo  y  gratuito, 
y  tan  diferente  de  todo  lo  que  él  había  oído  antes.  Cuan- 
do algunos  rayos  de  luz  penetraron  a  través  de  sus  ti- 
nieblas, me  dijo  que  mis  visitas  habían  sido  un  ban- 
quete para  él.  A  la  mañana  siguiente,  temprano,  vino  a 
la  tropa  y  me  pidió  que  fuera  a  tomar  café  con  él,  y 
le  hablara  más  de  Jesús.  Parecía  lamentar  realmente  que 
me  fuera,  y  dijo:  "Me  deja  usted  con  la  miel  en  los 
labios." 

"Otra  era  una  mujer  que  estaba  tan  interesada  en  la 
Biblia  que  había  comprado,  que  la  visité  al  día  siguiente 
para  ver  qué  le  había  parecido.  Según  ella,  había  soñado 
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que  un  extranjero  andaba  vendiendo  libros  y  que  ella 
debía  conseguir  uno.  Así  cuando  su  hijo  le  dijo  que 
andaba  un  extranjero  que  vendía  libros,  lo  mandó  a 
comprar  uno.  Yo  le  leí  una  cantidad  de  pasajes  apro- 
piados a  su  caso,  pues  estaba  enferma,  y  mientras  ella 
escuchaba  y  creía  y  recibía  el  mensaje  del  amor  y  la 
gracia  de  Dios,  uno  no  podía  dejar  de  ver  que  Dios 
había  guiado  nuestros  pasos  hacia  otra  alma  preparada 
por  él  para  la  recepción  de  su  palabra. 

"Cuando  estábamos  empaquetando  nuestras  cosas  para 
salir  de  Potosí,  entró  en  la  pieza  un  joven  indio,  man- 
dado por  el  cura  para  que  nos  insultara  y  molestara,  y 
para  que  nos  devolviera  unos  libros,  diciendo  que  eran 
falsos  y  dañinos. 

"Cuando  le  hubimos  probado,  con  mucha  paciencia, 
que  éramos  hombres  honrados,  y  que  el  libro  era  el 
mensaje  de  salvación  y  amor  de  Dios  para  todos  los 
hombres,  se  sintió  confundido  y  quiso  saber  por  qué, 
.  entonces,  el  cura  nos  odiaba  tanto.  Le  explicamos  que 
el  objeto  del  vicario  no  era  tanto  hacernos  mal  a  nos- 
otros como  mantenerlo  a  él  y  a  todos  los  que  eran  como 
él,  en  la  ignorancia  de  la  bendita  Palabra  de  Dios. 

"El  nos  dijo  que  había  acostumbrado  a  prestar  obe- 
diencia ciega  a  iodo  lo  que  el  clero  le  ordenara,  fuera 
por  medios  legítimos  o  criminales.  Al  retirarse,  las  lá- 
grimas corrían  por  sus  mejillas,  y  nos  pidió  perdón  una 
y  otra  vez  por  habernos  molestado  en  la  forma  que  lo 
había  hecho. 

"Al  pensar  en  los  miles  como  él  que  hay  en  Bolivia, 
y  en  la  falta  absoluta  de  todo  esfuerzo  para  guiarlos  al 
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camino  de  la  Vida,  no  pudimos  reprimir  nuestras  pro- 
pias lágrimas. 

"Llegamos  a  Sucre  después  de  tres  días  a  lomo  de 
muía.  Siendo  esta  ciudad  la  sede  de  un  arzobispo  muy 
arbitrario,  la  oposición  fué  más  directa.  Las  noticias  de 
nuestra  proyectada  visita  nos  habían  precedido,  y  había 
sido  propalada  desde  los  pulpitos  una  advertencia,  antes 
de  nuestra  llegada,  para  que  nadie  comprara  las  Escri- 
turas. 

"Aun  el  intendente  nos  evitaba,  y  sólo  pudimos  verle 
después  de  haberlo  procurado  cuatro  veces.  Encontró 
todos  nuestros  pasaportes  y  papeles  en  regla,  pero  toda- 
vía vacilaba  en  darnos  permiso  para  vender  libros  que 
habían  sido  prohibidos  formalmente  por  el  arzobispo. 
Este  le  había  presentado  un  escrito  en  el  cual  exigía 
que  no  se  vendiera  ningún  libro  hasta  que  hubieran  sido 
examinados  por  la  Curia  Eclesiástica. 

"Yo  coloqué  delante  de  él  la  Constitución  y  leí:  "Todo 
individuo  tiene  el  derecho  de  entrar  en  la  República, 
permanecer  en  ella,  viajar  a  través  de  ella,  salir  de  ella, 
sin  ninguna  otra  restricción  que  las  establecidas  por  el 
derecho  internacional  .  .  trabajar,  ejercer  cualquier  pro- 
fesión legal.  En  Bolivia  todos  gozan  de  derechos  civiles, 
y  su  ejercicio  es  reglamentado  por  el  derecho  civil."  Por 
consiguiente,  protesté  porque  se  pretendiera  someterme  a 
las  autoridades  eclesiásticas  en  materia  de  comprar  y 
vender.  El  intendente  parecía  no  haber  visto  nunca  antes 
la  Constitución,  y  sospechar  que  yo  mismo  la  hubiera 
redactado,  y  no  queriendo  entrar  en  conflicto  con  el  ar- 
zobispo, nos  mandó  al  prefecto. 

"Aquí  otra  vez  tuvimos  que  explicar  que  nuestros 
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derechos  estaban  garantizados  por  la  Constitución.  Com- 
pletamente incapaz  de  resolver  la  situación,  el  prefecto 
alegó  que  como  la  protesta  del  arzobispo  había  sido  diri- 
gida al  intendente,  debíamos  volver  a  él.  Intentamos 
otras  tres  visitas  más,  pero  antes  de  la  hora  fijada  para 
la  última  entrevista,  nos  mandó  avisar  a  nuestro  aloja- 
miento que  podríamos  vender  los  libros,  pero  en  privado. 

"Reiniciamos  nuestro  trabajo  sin  demora  y  vendimos 
todas  las  Biblias  que  llevábamos.  Todos  los  esfuerzos 
del  arzobispo  habían  fracasado  y  no  encontramos  más 
obstáculos  por  parte  de  las  autoridades  civiles.  Conside- 
ramos que  este  triunfo,  frente  a  la  gran  oposición  cle- 
rical, ha  sido  obtenido  en  respuesta  a  las  oraciones  del 
pueblo  de  Dios  por  nosotros.  Tenemos  plena  confianza 
en  que  el  poder  de  las  Escrituras  que  hemos  dejado  en 
los  distintos  lugares  visitados,  se  hará  sentir." 

Los  dos  lugares  recorridos  a  continuación  fueron 
Ocurí,  pequeña  aldea  minera,  donde  en  una  sola  tarde 
fueron  vendidos  treinta  y  seis  libros,  y  Colquechaca,  cu- 
yas minas  de  plata  son  probablemente  las  más  ricas  del 
mundo.  Aquí  también  el  trabajo  tuvo  mucho  éxito  y 
se  vendieron  cincuenta  y  seis  ejemplares.  En  Oruro  Mil- 
ne  se  unió  nuevamente  con  Penzotti,  quien  le  había 
precedido  tres  semanas  antes,  vendiendo  durante  ese 
tiempo  doscientos  libros. 

"La  Paz  está  muy  adelantada  con  respecto  a  las  de- 
más ciudades  bolivianas.  Está  situada  en  medio  de  va- 
rios notables  objetivos  naturales  — el  lago  Titicaca,  el 
más  elevado  del  mundo  de  semejantes  dimensiones,  si- 
tuado a  4300  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  las  dos 
montañas  más  altas  de  Bolivia,  el  Illimani  e  Illampú, 
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ambas  de  una  altura  de  8300  metros  y  cubiertas  de  nie- 
ves eternas.  No  parecen  tan  altas,  porque  todo  el  terreno 
que  las  rodea  está  a  la  mitad  de  esa  altura. 

"Nuestros  sentimientos  fueron  conmovidos  en  La  Paz, 
al  ver  a  algunos  indios  realizar  en  la  calle  una  de  sus 
ceremonias  paganas.  Nos  dijeron  que  la  virgen  había 
ido  a  la  iglesia  a  oír  misa,  y  ellos  la  estaban  llamando 
para  que  volviera.  Daban  vueltas  y  vueltas  en  círculo, 
primero  en  una  dirección  y  luego  al  revés,  danzando  al 
son  de  una  música  lastimera,  y  era  penoso  ver  cuán  com- 
pletamente arrebatados  y  absortos  estaban  algunos  de 
ellos  en  lo  que  creían  era  un  servicio  que  estaban  rin- 
diendo a  Dios.  El  sacerdote  tenía  varias  de  esas  funciones 
en  desarrollo  al  mismo  tiempo,  en  distintas  partes  de  la 
ciudad,  por  cada  una  de  las  cuales  recibía  cinco  pesos. 
Así,  pues,  por  la  ganancia  que  le  proporcionan,  el  clero 
no  solamente  tolera  esas  ceremonias,  sino  que  las  fo- 
menta. 

"La  Paz  fué  la  última  ciudad  boliviana  que  visitamos 
antes  de  cruzar  la  frontera  y  pasar  a  Tacna,  en  el  Perú, 
sobre  la  costa  occidental.  El  viaje  nos  llevó  ocho  días, 
durante  los  cuales,  aunque  la  altura  era  muy  grande, 
dormimos  todas  las  noches  al  aire  libre. 

"En  Tacna  las  ventas  fueron  muy  alentadoras,  y  a  pe- 
sar de  la  gran  miseria  ocasionada  por  la  guerra,  colocamos 
un  cuarto  de  tonelada  de  Escrituras.  La  gente  manifes- 
taba ansiedad  por  obtener  la  Biblia  tanto  como  por  es- 
cuchar la  predicación  del  evangelio,  para  lo  cual  no  se 
habían  hecho  antes  tentativas,  ni  en  castellano  ni  en 
inglés. 

"En  Arica,  lejos  de  encontrar  oposición,  se  nos  faci- 
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litó  en  toda  forma  nuestro  trabajo,  y  en  el  curso  de 
sólo  una  semana  de  visitar  casa  por  casa,  nos  fueron 
ávidamente  comprados  varios  centenares  de  libros. 

"La  partida  de  tres  mil  libros  para  esta  jira  de  ex- 
ploración por  Bolivia,  había  sido  colocada,  pues,  en  un 
viaje  que  nos  llevó  de  un  lado  al  otro  del  continente; 
viaje  nunca  hecho  antes  con  ese  objeto. 

"Creemos  que  en  Bolivia  hay  una  puerta  abierta  para 
la  cvangelización,  a  pesar  de  la  falta  de  tolerancia  reli- 
giosa, y  confiamos  en  que  Dios,  que  nos  envió  a  esa 
tierra  en  tinieblas,  bendecirá  los  esfuerzos  hechos  en  su 
nombre." 

Milne  y  Penzotti  regresaron  por  mar  a  Montevideo, 
vía  estrecho  de  Magallanes.  ) 


\ 


Capítulo  XI 


BREVE  RESUMEN  DE  LA  SEGUNDA  DECADA 
1874-1883 

Al  resumir  los  acontecimientos  más  notables  e  impor- 
tantes de  la  segunda  década,  es  satisfactorio  comprobar 
que  la  influencia  de  la  agencia  se  había  extendido  enor- 
memente. Las  dos  visitas  a  la  costa  del  Brasil  habían 
dado  por  resultado  el  establecimiento  de  la  actual  agen- 
cia en  la  capital  de  aquel  país,  y  el  tercer  viaje,  que  llevó 
diecisiete  días  de  navegación  consecutiva  remontando  los 
ríos  Paraná  y  Cuyabá,  permitió  al  agente  llevar  las  Es- 
crituras al  interior  de  aquel  gran  país,  donde,  a  pesar 
de  la  oposición  encabezada  por  el  obispo  de  Matto 
Grosso  y  las  altas  autoridades  romanistas,  seiscientas  Bi- 
blias y  porciones  fueron  gozosamente  adquiridas  y  ávi- 
damente leídas. 

Algún  tiempo  después,  el  extenso  viaje  desde  Buenos 
Aires  hasta  la  costa  del  Pacífico,  por  Bolivia,  sobre  una 
distancia  de  3340  kilómetros,  permitió  colocar,  a  lo 
largo  de  la  ruta,  tres  mil  ejemplares  de  la  Palabra  de 
Dios,  por  primera  vez,  en  las  manos  del  pueblo  de  aquel 
país.  "Toda  oposición  a  la  entrada  de  las  Escrituras  en 
Bolivia",  escribía  Milne,  "fué  derrotada  en  forma  nota- 
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ble  y  providencial,  y  se  nos  permitió  proseguir  nuestro 
trabajo  a  través  de  todo  el  país. 

"Las  Escrituras  llevadas  tan  lejos,  y  a  tan  elevado 
costo,  fueron  bien  recibidas,  y  en  subsiguientes  visitas 
se  comprobó  que  habían  sido  canales  de  bendición  para 
muchos. 

"Durante  estos  años  no  sólo  se  ha  extendido  el  cam- 
po; también  ha  aumentado  considerablemente  la  circu- 
lación, que  ha  sobrepasado  los  100.000  ejemplares,  o 
sea  más  del  doble  de  la  circulación  total  de  la  década 
anterior." 

Con  respecto  al  campo  inmediato,  que  abarcaba  las 
tres  repúblicas  del  Plata  y  el  sur  del  Brasil,  Milne  escri- 
bía por  esta  época:  "Sentimos  la  necesidad  de  reconocer 
que  la  mano  de  Dios  ha  sido  con  nosotros,  por  la  in- 
confundible ayuda  que  constantemente  hemos  disfru- 
tado en  respuesta  a  las  oraciones  del  pueblo  de  Dios  en 
muchas  partes  del  mundo. 

"Pasaron  años,  después  del  establecimiento  de  esta 
agencia  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana,  antes  que  se 
hiciera  algún  intento  de  predicación  del  evangelio  en  el 
idioma  nacional.  Recuerdo  bien  cómo,  recorriendo  las 
calles  de  Buenos  Aires,  tomé  el  nombre  de  la  primera 
persona  que  expresó  el  deseo  de  oír  el  evangelio  predi- 
cado en  castellano.  En  esa  época  eso  fué  algo  tan  raro 
que  el  doctor  Goodfellow,  superintendente  de  la  Misión, 
tomó  cuidadosamente  nota.  Ahora  hay  docenas  de  lu- 
gares donde  el  evangelio  es  predicado  dignamente  por 
hombres  convertidos  aquí,  no  pocos  de  ellos  mediante 
la  obra  de  los  "pioneers"  de  la  Sociedad  Bíblica. 

"El  colportaje  en  la  Argentina  se  ha  extendido  desde 
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la  ciudad  de  Corrientes,  al  norte,  hasta  el  pueblo  de 
Patagones,  al  sud,  y  desde  Buenos  Aires  hasta  Mendoza. 
Los  pueblos  han  sido  recorridos  casa  por  casa,  y  casi  de 
todas  las  poblaciones  importantes  se  ha  recibido  algún 
llamado  para  ir  a  predicar. 

"Pocos  países  del  mundo  se  están  desarrollando  más 
rápidamente  que  la  Argentina.  Hace  sólo  pocos  años,  i 
las  cosas  más  necesarias  para  el  sustento,  salvo  la  carne, 
debían  ser  importadas.  Ahora,  en  vez  de  hacer  nuestro 
pan  con  harina  de  los  Estados  Unidos,  la  ganadería  ha 
dado  paso  en  gran  parte  a  la  agricultura,  y  el  trigo  es 
una  de  las  principales  exportaciones.  i 

"A  Buenos  Aires  están  afluyendo  imigrantes  a  razón  | 
de  once  a  quince  mil  por  mes.  En  su  mayor  parte  vienen  j 
de  España  e  Italia,  y  sólo  el  54  por  ciento  de  ellos  | 
saben  leer.  Al  desembarcar  se  les  aloja  en  un  inmenso  j 
edificio  del  gobierno,  desde  donde  se  los  envía  en  gru- 
pos de  diez  hasta  cien,  al  cuidado  de  agentes,  a  todas 
partes  del  país.  Por  lo  general,  no  tienen  dinero  y  no  i 
pueden  ni  siquiera  comprar  un  evangelio.  Entre  éstos  j 
principalmente  repartimos  nuestras  porciones  y  nos  ale-  | 
gra  que  sean  llevadas  hasta  tan  lejos  en  el  interior  del  i 
país.  i 

"La  Argentina  ha  gozado  de  gran  prosperidad  du- 
rante buena  cantidad  de  años.  En  casi  todas  las  ramas 
del  comercio  ha  habido  aumento.  Las  comunicaciones  | 
ferroviarias  se  han  extendido  en  todas  direcciones,  y  el  i 
valor  de  la  propiedad  ha  aumentado.  En  el  centro  de  la 
ciudad  se  han  vendido  propiedades  a  diez  veces  lo  que  i 
costaron  hace  veinte  años.  \ 

"El  ex  presidente  Sarmiento  ha  introducido  el  sistema  • 
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escolar  de  los  Estados  Unidos,  y  ahora  en  las  catorce 
provincias  de  la  República  hay  esc\¿elas^jiorrr\ales,  en  sui 
mayor  parte  provistas  de  maestras  norteamericanas.  ' 

"Esta  medida  drsgustó  al  partido  clerical  y  levantó 
la  oposición  de  dos  o  tres  obispos,  que  se  dedicaron  a 
combatir  las  escuelas  normales,  excomulgando  a  los  pa- 
dres que  enviaran  sus  hijos  a  ellas.  La  suspensión  y 
enjuiciamiento  de  esos  obispos  retrógrados,  que  se  con- 
sideraron en  libertad  para  oponerse  al  gobierno  que  ha- 
bían jurado  sostener,  ha  sido  para  el  clero  una  lección 
que  mucho  necesitaba  aprender. 

"Aunque  la  Argentina  tiene  sólo  un  tercio  de  la  po- 
blación del  Brasil,  tiene  triple  número  de  niños  en  las 
escuelas. 

"En  Uruguay,  la  Biblia  ya  no  es  una  novedad;  en 
realidad,  no  hay  otro  libro  de  tal  magnitud  que  esté  tan 
difundido.  Hay  una  continua  demanda  de  ella,  y  está 
penetrando  en  la  mente  del  pueblo.  Ultimamente  ha 
habido  un  acrecentamiento  del  interés  por  las  cuestiones 
religiosas,  sin  precedente  en  este  país.  Además  de  la 
circulación  de  las  Escrituras  por  toda  la  República,  ahora 
se  publica  El  Evangelista,  y  se  celebran  servicios  en  todas 
partes  de  Montevideo,  todos  los  cuales  producen  una 
benéfica  influencia. 

"La  adopción  por  este  país  del  sistema  educacional 
de  los  Estados  Unidos  ha  encontrado,  de  parte  del  clero, 
una  oposición  tan  tenaz  como  en  la  Argentina,  pues 
sacó  la  educación  de  sus  manos  y  abolió  el  catecismo. 
Hicieron  un  gran  esfuerzo  para  colocar  toda  la  instruc- 
ción primaria  bajo  la  dirección  de  monjas  importadas, 
pero  la  influencia  de  los  dirigentes  literarios  y  científicos, 
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que  defendían  la  libertad  educacional  y  religiosa,  hizo 
que  la  balanza  de  la  oponión  pública  se  inclinara  hacia 
el  sistema  norteamericano. 

"Los  periódicos  diarios  están  entregados  en  gran  escala 
a  la  demolición  del  error,  en  una  forma  que  incita  a  los 
que  conocen  el  evangelio  a  no  perder  tiempo  en  edificar 
la  Verdad.  Ellos  pueden  realizar  una  gran  obra  en  cuan- 
to a  limpiar  el  camino,  pero  siendo  ellos  mismos  igno- 
rantes del  evangelio,  eso  es  todo  lo  que  pueden  hacer. 
Nunca  hubo  una  época  en  que  fueran  más  necesarios  los 
misioneros,  ni  cuando  serían  recibidos  más  cordialmente. 
"¿Se  perderá  esta  brillante  oportunidad 

Milne  visitó  el  Paraguay  en  tres  ocasiones  durante  la 
segunda  década,  recorriendo  puerta  por  puerta  con  las 
Escrituras,  las  siguientes  poblaciones:  Asunción,  Concep- 
ción, Villeta,  Suque,  Aragua,  Itaquí,  Tacuaral  y  Pa- 
raguarí. 

"Hace  veinte  años,  o  sea  antes  de  la  guerra,  el  Para- 
guay tenía  muchos  más  habitantes  de  los  que  tiene 
ahora.  Ahora  es  raro  encontrar  un  anciano,  y  la  propor- 
ción de  mujeres  es  de  diez  por  cada  hombre.  Ellas  son 
las  que  hacen  los  trabajos,  mientras  los  hombres  por  lo 
general  se  reúnen  en  grupos,  ociosos. 

"Las  naranjas,  que  son  una  de  las  principales  expor- 
taciones, son  llevadas  a  bordo  por  las  mujeres,  que 
balancean  diestramente  sobre  sus  cabezas  grandes  canas- 
tos chatos  que  contienen  alrededor  de  cien  naranjas  cada 
uno.  Entre  ellas  distribuimos,  en  los  diferentes  puertos, 
muchos  evangelios. 

"El  Paraguay  está  muy  atrasado.  Se  viaja  mucho  en 
carros  de  bueyes,  por  caminos  polvorientos,  y  a  la  tedio- 
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sa  marcha  de  cinco  o  seis  kilómetros  por  hora.  Hay 
mucha  ignorancia  y  superstición  entre  el  pueblo.  El  cura 
párroco  frecuentemente  ejerce  poderes  dictatoriales,  y  han 
podido  impedir  que  muchos  adquiriesen  las  Escrituras; 
sin  embargo,  uno  a  quien  le  ofrecimos  un  Nuevo  Testa- 
mento, era  enteramente  incapaz  de  leer  siquiera  el  título. 

"En  Concepción  se  embarca  la  mejor  yerba  mate. 
Después  de  secada  artificialmente,  es  reducida  a  polvo  y 
empacada  en  sacos  de  cuero  de  vaca  mojado,  que,  al  se- 
carse, se  contrae  considerablemente,  haciendo  que  las  ba- 
las tomen  la  consistencia  casi  de  un  tronco  de  árbol. 
En  estas  condiciones  es  embarcada.  En  Concepción  ven- 
dimos gran  cantidad  de  libros  y  encontramos  varios 
hombres  que  habían  asistido  a  reuniones  evangélicas  en 
Montevideo. 

"En  la  ciudad  de  Asunción  hay  un  notable  mejora- 
miento, y  las  esperanzas  que  expresamos  hace  tiempo 
han  sido  cumplidas.  Se  ha  abierto  una  misión  de  la  Igle- 
sia Metodista  Episcopal,  y  ahora  es  posible  mantener,  en 
conexión  con  ella,  una  provisión  permanente  de  libros 
a  cargo  de  uno  de  nuestros  colportores." 


Capítulo  XII 


VIAJE  DE  EXPLORACION  A  VENEZUELA, 
COLOMBIA.  ECUADOR  Y  PERU 
1885  -  1886 

El  objeto  principal  de  este  largo  e  importante  viaje, 
en  el  cual  Milne  fué  acompañado  por  Penzotti.  era  lle- 
var la  Palabra  de  Dios  a  los  países  del  norte  de  la  Amé- 
rica del  Sud,  que  no  sólo  estaban  desprovistos  de  toda 
agencia  evangelizadora,  sino  que  estaban  bajo  la  más 
completa  dominación  clerical  y  privados  de  las  Escri- 
turas. 

Muchas  oraciones  se  elevaron  antes  de  emprender  el 
viaje,  y  durante  el  mismo,  Milne  pidió  nuevamente  que 
fueran  recordados  él  y  Penzotti.  "No  ceséis  de  orar  por 
nosotros;  esperamos  llegar  al  campo  de  acción  y  empe- 
zar nuestro  trabajo  justamente  al  principio  de  la  semana 
de  oración ;  recordadnos  a  nosotros  y  a  nuestra  obra  en 
esa  ocasión.  Fue  la  oración  de  fe  lo  que  nos  acompañó 
en  Bolivia  en  1883  y  nuevamente  en  1884-1885.  Orad 
para  que  esta  empresa  sea  aun  más  abundantemente  ben- 
decida y  pueda  llevar  a  la  evangeJización  permanente  de 
todos  los  lugares  que  visitemos."  El  éxito  que  acompañó 
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a  la  distribución  estuvo  de  acuerdo  con  las  riquezas  de 
la  misericordia  de  Dios. 

Al  llegar  al  Ecuador  con  nueve  cajones  de  libros,  la 
aduana  prohibió  su  entrada,  mientras  el  tribunal  ecle- 
siástico exigía  que  fueran  confiscados  y  quemados.  Sólo 
noventa  y  seis  libros  quedaron  en  esta  oportunidad  en 
aquella  república,  pero  en  Venezuela,  Colombia  y  Perú 
el  éxito  fué  sin  paralelo.  Fueron  visitados  sesenta  y  nue- 
ve pueblos  y  se  vendieron  de  casa  en  casa  más  de  ocho 
mil  libros.  El  mayor  éxito  se  obtuvo  en  el  norte  del 
Perú,  donde  se  vendieron  en  la  misma  manera  mil  seis- 
cientos libros  en  veinte  días  de  trabajo. 

Para  llegar  a  Venezuela  desde  Montevideo,  Milne  y 
Penzotti  tuvieron  que  tomar  pasaje  vía  Inglaterra  y  las 
Indias  Occidentales.  Saliendo  de  Montevideo  el  18  de 
noviembre,  y  de  Londres  el  17  de  diciembre,  llegaron 
a  San  Vicente,  Indias  Occidentales,  el  31  del  mismo 
mes,  y  allí  esperaron  con  algunos  amigos  el  primer  va- 
por para  La  Guayra,  el  puerto  de  Caracas,  donde  desem- 
barcaron el  17  de  enero  de  1886. 

"La  consignación  de  más  de  una  tonelada  de  Biblias 
y  Nuevos  Testamentos",  escribió  Milne,  "llegó  de  Nueva 
York  al  día  siguiente,  y  mi  primera  ocupación  fué  des- 
pacharla libre  de  derechos  de  aduana. 

"Presenté  una  solicitud  al  efecto,  al  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  quien  prometió  ocuparse  del  asunto 
"mañana".  Después  de  concurrir  a  verle  una  cantidad 
de  veces,  dijo  que  el  Ministro  de  Hacienda  quería  ver 
una  muestra  de  los  libros.  Le  fueron  entregadas,  y  cuan- 
do nuestra  petición  estaba  por  ser  presentada  al  Consejo 
de  Ministros,  falleció  una  hermana  del  Presidente,  y 
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esto  ocasionó  la  suspensión  de  la  reunión  por  una  se-  ¡ 
mana.  Justamente  cuando  estaba  por  terminar  la  semana, 
murió  un  hijo  del  Presidente,  debido  a  lo  cual  la  re- 
unión se  postergó  otra  semana  más. 

"Cansado  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  por 

mis  frecuentes  visitas,  me  dió  una  carta  para  el  Ministro  j 

de  Hacienda,  a  cuya  puerta  tuve  siempre  que  esperar,  a  i 

veces  más  de  una  hora,  hasta  ser  admitido.  Después  de  I 

haber  renovado  mi  solicitud  en  debida  forma,  con  todos  ! 

los  sellos  necesarios,  según  sus  instrucciones,  y  habién-  j 
dome  prometido  que  sería  despachado  en  una  u  otra 

forma  el  día  siguiente,  pasó  una  semana  o  diez  días,  y  ' 

él  renunció  a  su  cargo  para  aceptar  otro,  sin  haber  pre-  | 

sentado  siquiera  mi  solicitud  al  Gabinete.  Había  sabido  i 

que  los  libros  no  eran  de  la  iglesia  romana,  de  la  cual  j 

la  esposa  del  Presidente  era  un  miembro  muy  devoto,  : 

y  temió  ofenderla.  i 

"Para  cuando  asumió  el  cargo  el  nuevo  ministro,  los  ; 
libros  habían  estado  en  la  aduana  cerca  de  un  mes,  ^ 
durante  cuyo  tiempo  no  sólo  había  sido  puesta  a  prueba  I 
nuestra  paciencia,  sino  que  se  había  movilizado  la  in- 
fluencia clerical  contra  nosotros,  y  un  funcionario  del  \ 
gobierno  me  informó  de  que  las  autoridades  creían  con- 
veniente que  reembarcara  todo  mi  cargamento  para  Co-  ] 
lombia.  Le  contesté  que  yo  no  pedía  consejo,  sino  una  ; 
resolución  sobre  la  solicitud  que  había  presentado. 

"Después  de  nuevas  repetidas  visitas  al  Ministro  de 

Hacienda,  me  dijo  que  nuestra  solicitud  de  exoneración  ' 

de  derechos  de  aduana  no  podía  ser  concedida.  Le  llamé  j 

la  atención  a  la  gran  pérdida  de  tiempo  y  dinero  que  i 

habíamos  experimentado,  por  ser  diferidos  de  un  "ma-  | 
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ñaña"  o  otro  "mañana",  y,  temiendo  nuevas  compli- 
caciones, me  apresuré  a  pagar  los  derechos  y  transportar 
los  cajones  a  la  capital,  para  su  distribución. 

"Provisto  al  fin  de  libros,  Penzotti  y  yo  nos  pusimos 
a  trabajar  con  todas  nuestras  energías,  y  a  menudo  la 
noche  nos  sorprendía  tan  rendidos  que  casi  no  podía- 
mos dormir.  Continuamos  recorriendo  la  ciudad,  puerta 
por  puerta,  durante  cuatro  semanas,  o  sea  hasta  el  quin- 
ce de  marzo. 

"Era  evidente  que  algunos  años  antes  se  habían  ofre- 
cido Biblias  en  venta  en  Caracas,  y  que  el  clero,  con  su 
característica  habilidad,  había  sembrado  prejuicios  en  la 
mente  del  pueblo.  Esto  nos  perjudicó  no  poco,  y,  junto 
con  la  gran  indiferencia  y  la  pobreza,  contribuyó  a  ha- 
cer nuestro  trabajo  más  difícil  de  lo  que  esperábamos; 
sin  embargo,  muchos  se  alegraron  de  la  oportunidad  que 
se  les  presentaba  de  hacerse  de  una  copia  de  las  Escritu- 
ras. Nuestras  ventas  en  la  ciudad  fueron  hechas  mayor- 
mente en  los  últimos  diez  días,  y  sumaron  más  de  sete- 
cientos libros." 

El  mes  que  estuvieron  detenidos  los  cajones  de  Biblias 
en  la  aduana,  y  durante  el  cual  Milne  y  Penzotti  tuvie- 
ron que  ejercitar  su  paciencia,  no  fué  en  manera  alguna 
tiempo  perdido.  Tuvieron  muchas  conversaciones  con  la 
gente  y  empezaron  reuniones  en  la  estación  del  ferroca- 
rril, donde  predicaban  el  evangelio  en  español  y  en  in- 
glés. Como  el  interés  por  el  evangelio  crecía  de  día  en 
día,  se  hizo  evidente  que  la  demora  en  el  despacho  de 
los  libros  en  la  aduana  había  sido,  en  la  providencia  de 
Dios,  ordenada  por  él,  a  fin  de  que  las  reuniones  em- 
pezadas por  ellos  pudieran  convertirse  en  una  base  sólida 
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para  una  obra  permanente  de  evangelización  en  Caracas, 
donde,  hasta  entonces,  no  se  había  establecido  nada  se- 
mejante. "Considero",  escribía  Milne,  "que  Caracas  está 
Hsta  y  madura  para  el  evangelio,  y  que  hemos  realizado 
un  trabajo  satisfactorio.  Cuarenta  o  cincuenta  personas 
han  firmado  una  petición  formal  para  que  Penzotti  les 
sea  enviado  como  pastor." 

El  único  cristiano  nativo  que  encontramos,  un  señor 
Osuña,  estimulado  por  su  ejemplo  y  el  éxito  que  obte- 
nían en  la  venta  de  la  Biblia,  se  sintió  alentado  a  dedi- 
carse al  colportaje,  y  trabajó  durante  un  tiempo  bajo 
su  inmediata  dirección.  Su  éxito  fué  todo  lo  que  podía 
esperarse. 

La  Guayra,  el  puerto  de  Caracas,  dista  40  kilómetros; 
pero  como  hay  un  descenso  de  950  metros,  el  ferrocarril 
tiene  innumerables  curvas  y  el  viaje  llevaba  dos  horas. 
Aquí  las  autoridades  civiles,  influenciadas  por  el  clero 
y  por  las  noticias  desfavorables  aparecidas  en  los  diarios, 
se  combinaron  para  impedir  las  ventas,  pero  Milne  se 
había  puesto  al  corriente  de  las  leyes  del  país,  y  encon- 
tró que  la  Constitución  en  manos  de  un  extranjero  era 
un  arma  poderosa  y  eficaz,  y  le  permitieron  continuar. 
"Es  una  gran  satisfacción",  decía,  "saber  que  alguna 
Semilla  ha  caído  ciertamente  en  tierra  buena  y  preparada 
en  La  Guayra." 

"Puerto  Cabello,  el  siguiente  puerto  de  mar,  fué  reco- 
rrido completamente  en  un  día,  y  vendimos  todos  los 
libros  que  llevábamos.  En  un  coche  llegamos  a  Valencia, 
a  70  kilómetros  en  el  interior.  El  camino  era  muy  empi- 
nado y  estaba  en  malas  condiciones,  de  modo  que  no 
llegamos  hasta  la  tarde  del  día  siguiente.  Encontramos 
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fácil  salida  para  las  Escrituras,  y  hubiéramos  vendido 
mucho  más  si  hubiéramos  podido  quedarnos,  pero  te- 
níamos que  apurarnos  para  alcanzar  el  vapor  para  Cu- 
rasao, donde  el  terreno  era  muy  duro  y  pudimos  colo- 
car pocos  libros. 

"En  Maracaibo,  encontramos  mucha  oposición,  fo- 
mentada principalmente  por  el  diario  más  importante. 
Cuando  visité  al  editor,  que  tenía  toda  la  apariencia  de 
un  sacerdote,  salvo  la  vestimenta,  para  quejarme  de  las 
acusaciones  injustas  hechas  contra  nosotros  y  nuestros 
libros,  se  amparó  en  la  "libertad  de  prensa",  y  dijo  que 
podía  demandarlo  ante  los  tribunales.  Yo  le  contesté 
que  éramos  discípulos  de  Cristo  y  seguíamos  sus  conse- 
jos, y  que  había  ido  a  arreglar  el  asunto  con  él.  Le  pedí 
que,  como  caballero,  reconociera  su  error,  y  retirase  sus 
declaraciones  injuriosas,  pero  se  negó. 

"Un  hombre  que  estaba  allí,  manifestó  que  debíamos 
estar  contentos  de  que  no  se  hubieran  dado  pasos  contra 
nosotros,  agregando  que  el  Consejo,  del  cual  dijo  ser 
miembro,  había  sido  muy  condescendiente  con  nosotros. 
Le  repliqué  que  no  buscábamos  la  condescendencia  de 
nadie,  sino  que  reclamábamos  y  esperábamos  los  dere- 
chos que  la  Constitución  de  Venezuela  acordaba  a  todos. 

"En  el  mercado,  algunos  enemigos  de  nuestra  causa 
mostraron  su  desprecio  arrojándonos  porotos  y  arroz. 
Un  caballero  anciano  se  sintió  tan  molesto  y  excitado 
al  verme  ofrecer  tranquilamente  la  Biblia,  diciendo  al 
mismo  tiempo  que  estaba  prohibida  por  los  curas,  que 
me  aseguró  que  me  darían  una  paliza  si  no  desistía. 
Vendimos,  antes  de  salir  de  Venezuela,  2660  libros. 
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"Barranquilla,  Colombia,  26  de  mayo  de  1886. 

"Al  llegar  a  Barranquilla,  decidimos  que  Penzotti 
fuera,  por  un  mes,  a  Colón  y  Panamá,  en  el  istmo, 
vendiera  los  libros  que  pudiera,  y  se  reuniera  nuevamente 
conmigo  aquí.  Su  viaje  fué  coronado  por  el  éxito,  y 
colocó  más  de  mil  trescientos  libros.  De  los  pasajeros 
que  le  acompañaron  hasta  Colón,  siete  habían  muerto 
ya,  de  fiebre,  cuando  él  salió  de  allí.  Considero  su  re- 
greso en  salvo  y  el  éxito  que  le  ha  acompañado,  como 
una  respuesta  a  las  oraciones  que  han  sido  hechas  por 
nosotros  y  nuestro  trabajo. 

"Durante  su  ausencia  he  dirigido  servicios  en  español 
c  inglés,  todos  los  domingos,  en  la  escuela  del  señor  Er- 
vin,  y  han  despertado  mucho  interés.  El  señor  Ervin 
ejerce  una  poderosa  influencia  benéfica,  y  es  muy  res- 
petado. Es  el  único  evangélico  que  he  encontrado  en 
Barranquilla." 

"A  bordo  del  "General  Trujillo", 
Río  Magdalena,  8  de  junio. 

"Remontando  el  río  Magdalena,  nos  detuvimos  pri- 
mero en  Maganguc,  donde  vendimos  durante  el  día 
99  libros,  y  continuamos  sólo  hasta  Yeguas,  pues  entre 
ésta  y  la  ciudad  de  Honda,  los  saltos  del  río  hacen  peli- 
grosa la  navegación,  y  la  última  parte  debe  ser  hecha 
en  ferrocarril. 

"El  viaje  nos  llevó  once  días  en  vez  de  ocho,  debido 
a  la  fuerza  extraordinaria  de  la  corriente,  y  después  del 
primer  día  nos  vimos  obligados  a  anclar  todos  los  días 
a  la  puesta  del  sol.  El  Magdalena  tiene,  en  la  mayor 
parte  de  su  curso,  unos  novecientos  metros  de  ancho. 
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pero  se  angosta  a  la  mitad  de  llegar  a  los  saltos.  El  agua 
es  barrosa  y  arrastra  gran  cantidad  de  ramas  de  árboles, 
pero  más  arriba  de  Honda  es  navegable  por  muchas 
leguas." 

"Bogotá,  Colombia. 
23  de  junio. 

"Estando  Honda  en  la  orilla  occidental  del  río,  nues- 
tro primer  paso  para  llegar  a  la  capital,  Bogotá,  fué 
cruzar  .el  río  en  una  canoa,  justamente  arriba  de  los 
saltos.  La  canoa  primero  es  remolcada  por  muías,  tres- 
cientos o  cuatrocientos  metros  río  arriba.  Luego  los  bo- 
teros reman  con  todas  sus  fuerzas  en  línea  recta  hacia 
la  orilla  de  enfrente,  y  la  corriente  arrastra  el  bote  hasta 
cerca  de  Pescadería,  justamente  enfrente  de  Honda.  Allí 
alquilamos  muías  para  ir  hasta  Bogotá. 

"La  distancia  es  sólo  de  110  kilómetros,  pero  los 
primeros  dos  tercios  del  camino  son  muy  montañosos, 
y  está  en  tales  condiciones  que  rara  vez  se  puede  hacer 
a  caballo  en  menos  de  tres  días,  mientras  el  resto  se  hace 
en  coche  en  jx)cas  horas.  , 

"Las  muías  que  teníamos  eran  muy  poca  cosa,  y  el 
camino  muy  malo,  de  modo  que  ese  día  sólo  hicimos 
tres  leguas.  La  primera  noche,  Penzotti  durmió  en  una 
estera  sobre  unas  tablas,  en  la  posta.  Yo  preferí  dormir 
afuera,  encima  de  los  cajones  de  libros  para  estar  más  a 
salvo  del  tormento  de  los  insectos.  Nuestra  ropa  de  ca- 
ma, junto  con  todo  lo  que  no  consideramos  importante, 
lo  habíamos  dejado  en  Honda,  para  ahorrarnos  el  al- 
quiler de  otra  muía.  La  segunda  y  la  tercera  noche  las 
pasamos  muy  cómodos,  y  a  la  cuarta  habíamos  llegado 
a  Bogotá.  Desde  Facatativa  hasta  la  capital  viajamos 
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en  coche,  mientras  los  equipajes  y  libros  nos  seguían  en 
carros  tirados  por  bueyes,  enjaezados  como  caballos. 
En  el  camino  colocamos  como  cien  libros." 

El  cambio  repentino  del  extremo  calor  de  Honda  a 
la  fresca  altitud  de  Bogotá,  junto  con  la  cabalgata  de 
tres  días  sobre  caminos  casi  intransitables,  determinaron 
en  Milne  síntomas  febriles,  y  sintiéndose  bastante  mal 
pasó  dos  días  en  cama. 

Milne  y  Penzotti  recibieron  una  gran  alegría  al  en- 
contrar en  Bogotá  una  Misión  Presbiteriana,  bajo  la  su- 
perintendencia del  señor  Caldwell,  cuya  cordial  bienveni- 
da y  simpatía  fueron  como  un  oasis  en  el  desierto.  Desde 
allí  Milne  escribió:  "Nuestro  trabajo  ha  sido  realmente 
alentador,  y  ha  ejercido  una  influencia  que  espero  no 
sea  transitoria.  No  creo  haber  estado  jamás  entre  gente 
más  dispuesta  a  escuchar  y  atender  lo  que  teníamos  que 
anunciarles  del  evangelio,  ni  visitado  lugar  alguno  don- 
de puedan  esperarse  resultados  más  abundantes.  De  parte 
del  señor  Caldwell  y  su  esposa,  y  de  todos  los  amigos 
de  la  iglesia,  nos  ha  sido  testimoniada  la  mayor  bondad 
y  un  profundo  interés  por  nuestra  obra.  Sus  oraciones 
han  de  obtener  ricas  bendiciones  para  nosotros." 

Una  interesante  coincidencia:  la  propiedad  de  la  Mi- 
sión Presbiteriana,  inclusive  la  residencia  del  señor  Cald- 
well y  la  escuela,  formaba  parte  de  lo  que  había  sido 
un  gran  convento,  y  la  iglesia  ocupaba  algunas  de  las 
oficinas  de  la  Inquisición. 

En  Bogotá,  Milne  descubrió  una  gran  cantidad  de 
Biblias  y  Testamentos  que  habían  estado  allí  durante 
muchos  años.  El  señor  Caldwell  puso  a  uno  de  sus  jó- 
venes a  trabajar  con  ellos,  y  durante  unos  días  éste 
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acompañó  a  Milne  y  Penzotti,  viendo  como  hacían  ellos 
su  trabajo. 

Habiendo  terminado  ya  su  propia  existencia  de  li- 
bros, Milne  eligió  algunos  de  aquéllos,  para  llevar  a 
Quito,  esperando  poder  obtener  entrada  allí.  "La  dis- 
tancia de  Bogotá  a  Quito",  escribía,  "está  cerca  de  1700 
kilómetros,  y  durante  gran  parte  de  ella  los  caminos  son 
realmente  malos.  Los  pasajeros  van  a  lomo  de  muía- 
pero  los  libros  deben  ser  llevados  por  bueyes. 

"En  nuestro  viaje  a  la  costa,  esperamos  tocar  el  río 
Magdalena  en  Girardot,  tomando  el  camino  a  Suicha, 
La  Mesa  y  Tocaima,  y  de  allí  bajando  hasta  Honda, 
donde  dejamos  un  cajón  de  libros  a  la  ida.  No  podemos 
pasar  por  la  República  del  Ecuador  sin  llamar  a  sus 
puertas,  y  si  no  pudimos  entrar  por  la  del  frente,  tal 
vez  podamos  por  la  del  fondo.  Dios  nos  dirija  y  guíe  en 
todos  nuestros  pasos." 

"Honda,  Colombia,  24  de  julio. 

"Dejamos  a  nuestros  bondadosos  amigos  de  Bogotá, 
y  en  cinco  días  llegamos  a  Tocaima,  habiendo  vendido 
bastantes  libros  en  el  camino.  Nuestra  prim.era  parada 
fué  en  Suicha,  cerca  de  la  notable  cascada  del  Tequcn- 
dama,  que,  si  no  es  la  más  majestuosa,  se  cuenta  entre  las 
más  altas  del  mundo. 

"En  Tocaima  pensábamos  tomar  el  tren  hasta  Girar- 
dot, y  habíamos  recorrido  parte  del  camino  hacia  la 
estación,  cuando  encontramos  a  un  mozo  de  muías  que 
nos  dijo  que  se  había  producido  en  la  línea  un  grave 
accidente,  en  el  cual  muchas  personas  habían  perdido 
la  vida  o  resultado  heridas.  Las  dos  únicas  locomotoras 
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que  tenía  la  compañía  habían  quedado  dañadas  y  el 
tráfico  no  podría  reanudarse  hasta  dentro  de  tres  sema-  : 
ñas  o  más.  Nuestro  equipaje  salió  en  muías,  pero  el  jefe 
del  ferrocarril,  gentilmente,  nos  dió  pasaje  en  su  propia  . 
zorra  de  mano.  Esta  necesitó  poco  esfuerzo,  pues  la  línea 
tenía  un  declive  casi  constante.  ] 

"Al  día  siguiente  de  nuestra  llegada,  bajó  otra  vago-  ¡ 
neta  de  Tocaima  con  pasajeros,  entre  los  cuales  había 
tres  señoritas.  En  un  declive,  a  una  de  ellas  se  le  voló  ' 
el  sombrero.  Su  padre,  al  abalanzarse  para  alcanzarlo,  j 
se  cayó  del  vehículo,  recibiendo  tal  golpe  en  la  cabeza  ' 
que  murió  a  las  pocas  horas.  Así  la  muerte  nos  precedía  j 
y  nos  seguía.  Cuando  pasamos  por  el  lugar  de  la  catás-  i 
trofe  vimos  un  espectáculo  realmente  triste. 

"El  cambio  repentino  del  clima  fresco  y  estimulante  i 
de  Bogotá  al  calor  sofocante  de  las  márgenes  del  Mag-  | 
dalena,  nos  hizo  sentir  exhaustos;  pero  después  de  des- 
cansar el  domingo  y  el  lunes,  pudimos  vende£  bastantes  j 
libros.  ! 

"Al  amanecer  nos  embarcamos  en  una  balsa  para  \ 
Honda.  Nuestra  primera  escala  fué  en  Ambalcma,  donde  i 
vendimos  libros  durante  varias  horas,  volviendo  a  la  ! 
balsa  a  la  tarde.  Habíamos  recorrido  poca  distancia  cuan-  | 
do  nos  sobrecogió  la  obscuridad  y  tuvimos  que  detener- 
nos hasta  que  saliera  la  luna.  A  eso  de  las  dos  de  la  \ 
mañana  empezó  a  llover  suavemente,  y  después  a  to-  | 
rrentes,  lo  cual  nos  causó  mucha  incomodidad  en  la  balsa 
abierta.  Más  tarde  disminuyó,  pero  llovió  todo  el  camino  j 
hasta  Honda.  1 

"Honda  está  a  1000  kilómetros  de  la  desembocadura 
del  Magdalena,  y  está  situada  sobre  la  orilla  baja,  ro-  ' 
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deada  de  montañas  que  se  elevan  precipitadamente  en 
ambas  márgenes.  La  atmósfera  es  pesada,  y  la  población 
sucia  e  insalubre,  habiendo  varias  fiebres  endémicas. 
Sintiéndome  atacado  otra  vez  por  la  fiebre,  nos  apresu- 
ramos a  buscar  una  altura  más  saludable." 

"Cali,  Colombia,  27  de  agosto. 

"Nos  tomó  seis  días  para  llegar  a  Manizales  a  lomo 
de  muía.  El  primer  día  era  excesivamente  cálido  y  yo 
me  sentí  muy  abatido,  pero  continuamos  viaje  hasta  la 
tarde,  cuando  empezamos  a  salir  de  la  sofocante  llanura. 
Al  día  siguiente  viajamos  hasta  que  nos  sorprendió  la 
noche  y  tuvimos  que  hacer  alto  debido  a  las  terribles 
condiciones  del  cambio.  Soledad  ocupa  la  cima  de  un 
cerro  y  tiene  un  agradable  clima  fresco,  pero  el  viaje 
del  día  siguiente  fué  terriblemente  malo,  y  el  camino  el 
peor  que  jamás  haya  visto.  En  un  lugar  me  llevó  cuatro 
horas  para  recorrer  una  legua,  y  el  muletero  no  llegó  a 
la  posta  hasta  una  hora  después.  Yo  me  había  sentido 
muy  mal  todo  el  camino,  y  al  llegar  a  Manizares  tuve 
que  guardar  cama  durante  diez  días  bajo  tratamiento 
médico. 

"Pese  a  la  fuerte  oposición  del  cura  párroco,  Penzotti 
pudo  vender  una  buena  cantidad  de  libros  en  Manizales, 
pero  él  también  sucumbió  al  clima  y  le  tomó  un  fuerte 
resfriado  y  tos.  No  queriendo  ver  un  médico,  yo  me 
ingenié,  so  pretexto  de  comprar  té,  en  introducirlo  en 
una  botica.  Aquí  casi  todas  las  boticas  están  atendidas 
por  médicos,  y  yo  le  pregunté  al  que  me  atendió  qué 
podía  hacer  por  mi  amigo.  El  examinó  cuidadosamente 
a  Penzotti  y  recetó  una  mixtura  que  obró  maravillosa- 
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mente,  haciendo  desaparecer  la  tos  completamente.  Tan 
pronto  como  el  médico  me  permitió  viajar,  partimos 
para  Cartago,  a  dos  días  de  camino,  durante  cuyo  tiempo 
anduvimos  cinco  horas  bajo  una  lluvia  torrencial  y  lle- 
gamos empapados,  no  obstante  nuestros  ponchos  im- 
permeables y  polainas  de  cuero. 

"En  el  camino  visitamos  tres  pueblos  y  vendimos 
muchos  libros,  aunque  el  cura  había  hecho  las  acostum- 
bradas advertencias  el  domingo  anterior.  Cartago  es  una 
antigua  población,  fundada  en  1540,  y  tiene  muchas 
iglesias.  Desde  todos  los  púlpitos,  los  fieles  habían  sido 
amonestados  contra  la  adquisición  de  las  Escrituras:  sin 
embargo,  Penzotti  vendió  más  de  treinta  libros.  Yo  hice 
una  tentativa,  pero  tuve  que  dejar  el  trabajo  y  acos- 
tarme. 

"Partiendo  de  Cartago,  visitamos  Naranzo,  Tarzal, 
San  Vicente.  Bugala  Grande,  Tulua  y  Palmira,  encon- 
trando la  misma  oposición  del  clero,  pero  consiguiendo 
dejar  en  poder  de  la  gente  noventa  y  seis  ejemplares  de 
la  Palabra  de  Dios. 

"Ahora  estamos  en  Cali,  un  importante  pueblo  de 
13.000  habitantes,  y  a  tres  días  de  Buenaventura,  donde 
esperamos  embarcarnos  para  Guayaquil.  Cali  está  situada 
en  un  valle  fértil  entre  la  Cordillera  Occidental  y  la 
Central,  que  se  extienden  desde  Panamá  hasta  la  fron- 
tera con  el  Ecuador.  Nuestras  ventas  en  Cali  fueron  muy 
satisfactorias." 


"Saliendo  de  Cali  a  lomo  de  muía,  tuvimos  que  tre- 
par una  pronunciada  pendiente  hasta  La  Cumbre,  y 


Payta,  Perú,  21  de  setiembre. 
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hacer  el  correspondiente  descenso  hasta  el  valle  del  río 
Dagua.  Aquí  hay  una  sublime  hondonada  y  el  camino 
es  un  mero  sendero  cortado  en  la  falda  de  la  roca.  Es 
imposible  ver  hasta  qué  altura  llega  del  mismo  lado, 
pero  en  el  lado  opuesto  las  rocas  se  elevan  casi  perpen- 
dicularmente  hasta  una  altura  enorme,  mientras  el  Da- 
gua corre  con  enorme  rapidez  70  u  80  metros  por  debajo 
del  camino.  Es  un  hermoso  panorama  imposible  de  des- 
cribir. En  Córdoba,  y  dentro  de  un  radio  de  tres  leguas, 
llueve  casi  constantemente,  pero  nosotros  nos  vimos  muy 
favorecidos,  pues  salvo  dos  horas,  tuvimos  buen  tiempo. 
Aquí  abrimos  uno  de  nuestros  cajones,  y  durante  las 
pocas  horas  que  tuvimos  que  esperar  el  tren  para  Buena- 
ventura, colocamos  40  libros  más.  Después,  en  Buena- 
ventura también  tuvimos  que  esperar  veinticuatro  horas, 
y  tuvimos  tiempo  para  recorrer  la  ciudad,  vendiendo  77 
Testamentos.  Aquí  nos  embarcamos  para  Tumaco,  el 
puerto  más  al  sud  de  Colombia.  Está  situada  sobre  una 
isla  cerca  del  continente,  y  como  el  vapor  para  cerca  de 
la  costa,  bajamos  a  tierra  y  vendimos  20  Testamentos. 
De  Tumaco  se  exporta  marfil,  caucho,  cacao  y  café.  Dos 
días  más  y  llegamos  a  Manta,  donde  se  hacen  los  mejo- 
res sombreros  de  Panamá.  Este  es  el  puerto  más  impor- 
tante del  Ecuador,  después  de  Guayaquil.  Como  era 
domingo,  y  el  buque  quedó  a  buena  distancia  de  la 
orilla,  no  desembarcamos,  pero  vendimos  algunos  libros 
a  los  comerciantes.  Debo  decir  que  no  acostumbro  ven- 
der en  el  Día  del  Señor,  pero  si  la  gente  me  pide  libros, 
nunca  me  niego  a  vender  por  causa  del  día. 

"En  Esmeraldas  y  Ballenitas,  también  vandimos  li- 
bros. 
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"Al  llegar  a  Guayaquil,  encontré  un  cargamento  de 
nueve  cajones  de  libros  aguardando  mis  órdenes.  Pedí 
al  gerente  de  la  Pacific  Steam  Navigation  Company  que 
hiciera  los  trámites  de  despacho  en  la  Aduana,  y  resolví 
llevarlos  a  Quito.  El  gerente,  antes  de  despachar  los  li- 
bros, creyó  necesario  obtener  permiso  del  administrador, 
y  para  saber  por  mí  mismo  y  de  primera  mano  lo  que  se 
decía  y  hacía,  yo  acompañé  al  empleado  que  fué  a  con- 
sultarlo. Sucedió  justamente  lo  que  yo  esperaba.  El  ad- 
ministrador pasó  el  asunto  al  gobernador,  y  éste  al  vica- 
rio y  el  vicario  al  obispo.  Después  del  primer  paso  yo 
tuve  ya  la  seguridad  de  que  los  libros  no  serían  despa- 
chados, y  arreglé  para  venir  a  Payta  en  el  mismo  vapor. 
No  hice  reembarcar  los  libros  en  ese  momento  porque 
quise  que  el  asunto  llegara  hasta  el  fin. 

"Finalmente  se  dió  el  fallo  eclesiástico,  en  contra 
nuestra,  exigiendo  que  fueran  confiscados  los  libros.  La 
confiscación  hubiera  sido  el  resultado  seguro  si  se  hubie- 
ra hecho  la  tentativa  de  despacharlos  sin  consultar  antes 
con  las  autoridades. 

"Cuando  primeramente  desembarcamos,  habíamos  lle- 
vado con  nosotros  lo  que  quedaba  de  la  antigua  existen- 
cia de  Testamentos  de  Bogotá,  y  junto  con  el  resto  de 
nuestro  equipaje,  habían  pasado  sin  que  el  funcionario 
de  la  Aduana  hiciera  observación  alguna.  Penzotti  los 
vendió  sin  ninguna  dificultad,  mientras  yo  esperaba  la 
resolución  del  otro  asunto.  Parece  que  una  partida  grande 
no  puede  ser  introducida  abiertamente  por  la  Aduana, 
pero  sí  una  pequeña  cantidad. 

"Llegamos  a  este  puerto  de  Payta  hace  cuatro  días, 
el  17;  pasamos  nuestros  libros  por  la  Aduana,  y  nos 
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pusimos  a  trabajar.  Con  esta  amplia  provisión,  algo 
que  no  hemos  tenido  durante  meses,  hemos  vendido 
en  dos  días  350  ejemplares  a  otros  tantos  compra- 
dores. Es  con  mucha  gratitud  a  Dios  en  nuestros  cora- 
zones que  dimos  el  paso  siguiente  en  dirección  a  nues- 
tros hogares  después  de  un  éxito  tan  sin  precedentes." 

"Eten,  Perú.  21  de  setiembre. 

"La  parte  del  Perú  en  que  se  encuentra  Payta,  es  un 
desierto  que  se  extiende  70  leguas,  desde  el  límite 
con  el  Ecuador  hasta  el  desierto  de  Sechura.  Este  vasto 
desierto  está  interrumpido  por  tres  valles  muy  fértiles, 
por  los  cuales  descienden  los  ríos  Tumbez,  Chira  y 
Piura. 

"De  Payta  fuimos  por  el  ferrocarril  que  está  en 
construcción,  hasta  Sullama,  y  aquí  vendimos  en  un 
día  más  de  200  volúmenes,  todo  el  contenido  de  un 
cajón  que  pesaba  63  kilos.  Al  día  siguiente,  Penzotti 
fué  a  Piura  y  yo  a  Eten,  cada  cual  con  una  buena 
provisión  de  libros." 

"Callao,  Perú.   16  de  octubre. 

"Llegamos  aquí  ayer  y  encontramos  esperándonos 
toda  la  correspondencia  de  casa  que  no  habíamos  reci- 
bido durante  siete  largos  meses,  la  cual  nos  ha  alegrado 
y  estimulado  mucho. 

"Aquí  en  Callao  tenemos  diecinueve  cajones,  con- 
teniendo una  tonelada  de  Escrituras,  que  esperamos 
vender  antes  de  volver  a  Montevideo,  hacia  fines  de 
año.  Cuán  ricamente  nos  ha  bendecido  Dios  en  el 
Perú  en  respuesta  a  las  muchas  oraciones  hechas  por 
nosotros  y  por  la  obra  que  nos  ha  sido  encomendada. 
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podréis  juzgarlo  cuando  os  diga  que  en  las  últimas 
cuatro  semanas,  en  las  cuales  hemos  tenido  menos  de 
veinte  días  completos  de  trabajo,  hemos  vendido,  visi- 
tando casa  por  casa,  MAS  DE  MIL  SEISCIENTOS 
ejemplares  de  las  Escrituras." 

"Valparaíso,  Chile.  6  de  diciembre. 

"...Desde  mi  última  carta  fechada  16  de  octubre, 
en  que  daba  el  total  de  ventas  en  el  Perú,  hemos  colo- 
cado MIL  CIENTO  CINCUENTA  Y  CUATRO 
volúmenes.  La  mitad  de  esta  cantidad  han  sido  ven- 
didos mientras  el  barco  cargaba  en  los  puertos  de 
Moliendo,  Arica,  Iquique,  Antofagasta.  Calera,  Co- 
quimbo y  Guayacán,  donde  desembarcábamos. 

"Aunque  Callao  es  una  gran  ciudad  y  en  tiempos 
de  prosperidad  ha  sido  indudablemente  muy  impor- 
tante, actualmente  más  o  menos  la  cuarta  parte  de  las 
casas  están  desocupadas  y  hay  una  gran  escasez  de  di- 
nero entre  todas  las  clases  sociales.  Algunos  poseían  las 
Escrituras,  adquiridas  hace  tiempo,  mientras  otros  las 
han  comprado  hace  poco.  Estos  motivos,  junto  con 
la  indiferencia  general  en  cuestiones  religiosas,  hicieron 
que  nuestras  ventas  fueran  mucho  menores  de  lo  que 
habíamos  anticipado. 

"El  reverendo  J.  Baxter  está  haciendo  una  buena 
obra  en  Callao  entre  los  trabajadores  de  habla  inglesa. 
Nosotros  hemos  hecho  un  arreglo  con  uno  de  sus  con- 
vertidos, H.  J.  Masters,  que  se  ocupará  de  colportar 
bajo  su  dirección.  Masters  es  un  hombre  cuyo  coraje 
y  fidelidad  han  sido  severamente  probados,  y  tengo 
grandes  esperanzas  de  que  resulte  un  obrero  eficiente. 
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"Así,  en  la  buena  providencia  de  Dios,  hemos  po- 
dido dejar  hombres  que  continúen  la  obra  comenzada 
en  Venezuela,  Colombia  y  Perú,  y  confiamos  en  que 
está  cercano  el  día  en  que  cada  uno  de  estos  países 
tendrá  su  propio  agente  residente. 

Lima,  la  capital,  es  una  hermosa  ciudad  de  más  de 
cien  mil  habitantes,  y  tiene  numerosas  indicaciones  de 
su  pasada  riqueza  y  opulencia.  Aquí  nuestros  libros  no 
fueron  una  novedad,  pues  han  estado  prohibidos  por 
más  de  medio  siglo.  La  ciudad  ha  sido  recorrida  du- 
rante meses  por  un  colportor  de  la  Sociedad  Bíblica  de 
Valparaíso,  y  en  consecuencia  no  encontramos  mucha 
demanda,  aunque  nuestras  ventas  diarias  han  sido  su- 
ficientes como  para  probar  que  un  buen  colportor 
tendría  empleo  constante  en  Lima  y  sus  suburbios. 

"Antes  de  partir,  visitamos  Chicla,  Ancón  y  los 
suburbios  de  la  capital.  Todo  nuestro  trabajo  en  el 
Perú  abarcó  veintiún  ciudades  y  pueblos,  en  los  cuales 
colocamos  2.269  volúmenes. 

"Montevideo,  diciembre  de  1886. 

"En  Valparaíso  tuvimos  el  placer  de  encontrar  al 
reverendo  Dr.  Trumbull,  cuyos  largos  y  fieles  servi- 
cios lo  han  Hecío  querido  para  todos,  y  también  de 
estar  presentes  en  una  reunión  de  la  Junta  Directiva 
de  la  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso. 

"Nuestro  propósito  era  volver  a  Montevideo  desde 
este  punto,  cruzando  la  cordillera,  pero  la  aparición 
del  cólera  en  el  oeste  de  la  Argentina,  al  cortar  toda 
comunicación,  frustró  este  plan;  de  modo  que  tuvimos 
que  continuar  nuestro  viaje  por  vapor,  pasando  por  el 
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estrecho  de  Magallanes,  y  llegamos  a  Montevideo  el 
24  de  diciembre. 

"Durante  los  trece  meses  que  Penzotti  y  yo  hemos 
estado  viajando,  hemos  navegado  en  veinte  vapores,  y 
en  casi  todos  los  casos  tuvimos  una  travesía  excepcio- 
nalmente  buena." 

Pueblos  visitados  y  libros  vendidos 

Venezuela    15  2.660 

Colombia    34  2.932 

Ecuador    5  96 

Perú    21  2.269 

Chile   7  435 


Total    82  8.392 
NOTA 

Quisiéramos  hacer  notar  que,  aunque  la  continua 
mención  de  estadística  y  cifras  — de  lugares  visitados 
y  de  libros  vendidos — ,  pueda  parecer  al  lector  sin 
interés,  son,  sin  embargo,  de  mucho  valor.  Han  sido 
cuidadosa  y  exactamente  registradas  a  costa  de  no  poco 
tiempo  y  trabajo,  y  permite  apreciar  de  un  vistazo  la 
extensión  y  magnitud  de  la  obra  efectivamente  reali- 
zada. Las  cifras  y  los  nombres  de  los  lugares  visitados 
están,  pues,  llenos  de  significación  e  importancia. 

El  resultado  de  las  muchas  conversaciones  que  Milne 
y  Penzotti  tuvieron  con  la  gente,  en  la  ocasión  de 
cada  venta  individual,  y  la  influencia  que  las  Escritu- 
ras mismas  ejercieron  sobre  las  mentes  y  los  corazones 
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del  pueblo,  no  pueden  ser  apreciados  o  estimados  aquí. 
Bástenos  saber  que  durante  este  prolongado  viaje,  el 
evangelio  fué  fielmente  presentado  — y  en  innumerables 
casos  por  primera  vez —  a  miles  de  almas  en  Venezuela, 
Colombia,  Ecuador  y  Perú,  y  confiar  en  la  afirmación 
de  Dios,  de  que  su  Palabra  no  volverá  a  él  vacía. 


Capítulo  XIII 


INAUGURACION  DE  LA  AGENCIA  DE  LA 
SOCIEDAD  BIBLICA  AiVIERICANA 
EN  EL  PERU 


Después  de  los  dos  viajes  de  investigación  a  Bolivia 
en  1883,  y  a  la  costa  del  Pacífico  en  1886,  la  Socie- 
dad Bíblica  no  perdió  tiempo  en  tomar  activas  medi- 
das para  el  establecimiento  de  agencias  permanentes  en 
los  países  hasta  entonces  desocupados  que  habían  sido 
visitados. 

Hacía  tiempo  que  existía  el  anhelo  de  ver  abrirse 
Bolivia  y  el  Perú  a  la  luz  del  evangelio,  y  en  vista 
de  las  alentadoras  ventas  que  se  habían  realizado  en 
ambos  países,  Bolivia  y  la  costa  del  Pacífico,  desde  el 
Ecuador  hasta  el  límite  sud  de  Chile,  fueron  agregados 
en  1887  a  la  Agencia  del  Río  de  la  Plata,  y  colocados 
bajo--  la  inmediata  dirección  del  reverendo  F.  G.  Pen- 
zotti.  ' 

Cuando  emprendió  la  tarca  de  representar  a  la  So- 
ciedad Bíblica  Americana,  Penzotti  no  era  un  novicio 
en  la  obra  cristiana.  No  sólo  había  acompañado  a 
Milne  en  la  circunnavegación  del  continente  con  las 
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Escrituras,  y  lo  había  atravesado  de  un  lado  al  otro 
dos  veces;  también  había  ocupado  diferentes  posiciones 
en  la  Iglesia  Metodista  Episcopal,  y  en  todos  esos  tra- 
bajos su  labor  había  sido  grandemente  bendecida  por 
Dios.  La  nueva  agencia  y  su  residencia  se  establecieron  j 
en  Callao  en  1888,  y  la  misma  bendición  y  éxito  ■ 
acompañaron  su  trabajo  en  el  nuevo  campo. 

El  trabajo  de  Penzotti  en  Callao  proporciona  otra 
notable  ilustración  de  cómo  obran  las  escrituras  cuan- 
do entran  en  contacto  viviente  con  el  corazón  y  la 
conciencia.   Invariablemente  despiertan  el  deseo  de  es-  \ 
cuchar  la  predicación  del  evangelio.  En  otras  palabras,  | 
el  trabajo  bíblico  fué  otra  vez  el  ARADO  que  pre-  i 
paró  el  terreno. 

Poco  tiempo  hacía  que  Penzotti  estaba  en  Callao,  ' 
cuando  un  grupo  de  personas  que  habían  comprado  la  I 
Biblia  y  deseaban  conocerla  mejor,  se  reunieron  alrede- 
dor suyo  para  oír  sus  exposiciones.  Al  principio,  los  i 
oyentes  eran  pocos  y  pobres,  pero  el  interés  fué  aumen- 
tando y  la  cantidad  creció,  y  él  llegó  a  ser  el  instru- 
mento en  las  manos  de  Dios  para  la  formación  de  un  ¡ 
gran  núcleo  de  creyentes  nativos.   Lo  siguiente  es  la  j 
substancia  de  una  carta  que  él  escribió  a  Milne  en  | 
setiembre  de    1889:    "Las   reuniones   evangélicas  han 
estado  produciendo  buenos  resultados.  El  31  de  agosto 
celebramos  el  primer  servicio  de  predicación  en  nuestro 
nuevo  local.   Trabajando  nosotros  mismos  de  noche, 
hemos   economizado   en    los   gastos,    y   hemos  hecho 
veinticuatro  bancos  sólidos  y  cómodos,  un  púlpito  y  \ 
otros  muebles.  El  costo  será  alrededor  de  400  soles, 
pero  la  mayor  parte  ha  sido  ya  reunida.  La  mano  de  j 
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Dios  está  manifiestamente  con  nosotros.  Se  manifiesta  \ 
gran  interés  y  entusiasmo  y  hay  conversiones  definidas.  ¡ 
Ya  se  han  afihado  ochenta  y  cinco  hombres  y  muje- 
res y  muchos  más  están  Hstos  para  dar  sus  nombres. 
El  local  puede  contener  170  y  la  primera  noche  estaba 
completo.  ¿No  podría  el  Dr.  Drees  enviarnos  un  pre-  | 
dicador?" 

A  principios  de  1890,  Milne  tuvo  ocasión  de  visi-  | 
tar  el  Perú,  donde  su  presencia  era  requerida  por  el  i 
trabajo  bíblico.  Lo  acompañó  el  reverendo  Dr.  Drees,  : 
superintendente  de  la  misión  de  la  Iglesia  Metodista  , 
Episcopal,  quien  organizó  a  los  convertidos  de  Callao  \ 
en  una  rama  de  esa  iglesia. 

Muchos  de  aquellos  convertidos  por  el  poder  del  I 
evangelio,  vivían  en  concubinato,  y,  que  supiera  Pen-  ' 
zotti  o  ellos  mismos,   no  podían  cambiar  su  infeliz 
condición,   pues  ya  existían  familias  formadas  y  las 
leyes  existentes  no  permitían  que  los  peruanos  contra- 
jeran matrimonio  según  el  rito  protestante.   Sin  em-  , 
bargo,  consultando  con  uno  de  los  más  distinguidos 
abogados  de  Lima,  el  Dr.  Drees  descubrió  que,  aunque  | 
en  el  Perú  no  había  provisión  para  el   matrimonio  | 
protestante,  existía  el  matrimonio  civil,  y  éste,  y  no  i 
el  certificado  eclesiástico,  era  lo  que  confería  legalidad  j 
y  efectos  civiles  al  matrimonio.  j 

La  existencia  de  esa  registración  civil  del  matrimo-  i 
nio  era  en  general  desconocida,  y  el  clero  romanista  | 
la  ocultaba  cuidadosamente  al  pueblo,  sosteniendo  que 
el  matrimonio  es  un  sacramento  e  insistiendo  en  la 
necesidad  del  servicio  eclesiástico,   con  sus  correspon-  ■ 
dientes  derechos  que,  para  muchos,   estaban  fuera  de  ; 
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SU  alcance.  El  descubrimiento  de  esta  legislación  civil 
fué,  por  consiguiente,  un  motivo  de  gran  gozo  para 
una  cantidad  de  los  convertidos,  que  ahora  podían 
casarse  legalmente  antes  de  unirse  formalmente  a  la 
iglesia.  Era  penoso  ver  a  algunos  de  ellos  que  desaban 
ardientemente  participar  de  la  Cena  del  Señor,  abste- 
nerse por  no  haber  podido  todavía  regularizar  sus  re- 
laciones matrimoniales.  Fueron  recibidos  treinta  y  un 
miembros  en  plena  conexión  y  noventa  y  cinco  en 
probación. 

Este  fruto  maduro  del  trabajo  bíblico,  sin  haber 
costado  un  centavo  a  la  sociedad  misionera,  debería 
estimular  a  los  amigos  del  trabajo  bíblico  a  una  mayor 
liberalidad  en  el  sostén  de  las  sociedades  bíblicas,  y  a 
agradecer  a  Dios  por  lo  que  las  Escrituras  pueden  obrar 
y  realizar,  aun  en  los  rincones  más  obscuros  del  con- 
tinente. 

En  esta  oportunidad  Milne  tomó  medidas  para  el 
desarrollo  y  expansión  del  trabajo  de  Penzotti  en  el 
interior,  y  con  este  propósito  fueron  visitadas  las  ciu- 
dades de  Arequipa  y  La  Paz,  en  Bolivia. 

Para  llegar  a  Arequipa,  el  Dr.  Drees  y  Milne  to- 
maron el  vapor  hasta  el  puerto  de  Moliendo  y  de  allí 
continuaron  por  ferrocarril.  "La  primera  estación,  a  7 
kilómetros  de  la  costa,"  escribía  Milne,  "está  a  sólo  10 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  mientras  10  kilómetros 
más  allá,  la  estación  siguiente,  ya  está  a  300  metros 
de  altura.  Para  llegar  a  esa  elevación,  la  vía  sube  gra- 
dualmente, haciendo  zig  zags  en  todas  direcciones. 
Otros  25  kilómteros  más  adelante,  nos  hallamos  en 
un  vasto  desierto,  a  820  metros  de  altura.  Este  de- 
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sierto  estaba  cubierto  de  notables  mediaslunas  de  are- 
na, de  color  mucho  más  claro  que  el  suelo  que  las 
rodeaba,  y  notamos  que  los  cuernos  de  todas  las  me- 
días lunas  señalaban  en  la  misma  dirección  —  hacia 
las  montañas.  i 

"Arequipa  está  situada  en   la   base  del   Misti,  un 
volcán  apagado  de  5.740  metros  de  altura.  Al  otro 
lado  del  Misti,  y  a  la  vista  de  la  ciudad,  se  levanta  el 
Charcharú,  de  5.850  metros  y  el  Pichurchú,  de  5.477  \ 
metros,  los  tres  coronados  de  nieves  eternas.  La  ciudad  j 
está  a  2.323  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  tiene  i 
40.000  habitantes.  Es  muy  semejante  a  las  ciudades  ¡ 
bolivianas  y  sólo  difiere  de  ellas  en  que  aquí  no  se  I 
ve  el  traje  típico  de  los  indios.  Las  casas  son  todas  | 
viejas  y  muchas  de  ellas  no  han  sido  reparadas  des-  ¡ 
pues  del  gran  terremoto  de  1868,  cuando  cayeron  las 
torres  de  casi  todas  las  iglesias.  j 

"Está  construida  enteramente  de  lava  blanca  blan-  j 
da,  que  puede  ser  labrada  fácilmente  con  la  hachuela,  ! 
y  muchas  de  las  casas  e  iglesias  están  muy  adornadas.  ¡ 
La  catedral  de  Arequipa  es  la  iglesia  de  más  hermosa  | 
apariencia  que  he  visto  en  la  América  del  Sud. 

"Partimos  por  la  mañana,  y  llegamos  al  lago  Ti-  <. 
ticaca  la  misma  noche,  habiéndonos  llevado  el  tren  ' 
hasta  el  puerto  de  Puno.  El  lago  tiene  166  kilómetros  ■ 
de  ancho,  y  el  cruzarlo  nos  llevó  quince  horas,  desde 
el  amanecer  hasta  tarde  en  la  noche.  El  vapor  era  chico  ] 
y  me  sentí  muy  mareado.  A  la  mañana  siguiente,  tem- 
prano, seguimos  en  coche  hasta  La  Paz,  en  Bolivia,  \ 
adonde  llegamos  a  la  tarde.  Esta  ciudad,  como  Are-  ! 
quipa,  está  situada  entre  montañas.  El  Illimani  y  el  ! 
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lllampú,  en  sus  inmediaciones,  se  elevan  a  8.300  me- 
tros, y  están  cubiertos  de  nieves  eternas." 

Fué  en  La  Paz  donde  Milne  se  sintió  llamado  por 
primera  vez,  en  1883,  a  interesarse  activa  y  efectiva- 
mente por  los  tres  millones  y  medio  de  indios  qui- 
chuas, sistemáticamente  mantenidos  en  la  pobreza  y  la 
ignorancia,  y  continuamente  explotados  por  el  gobierno 
y  el  clero. 

Aquí  quedó  encargado  del  trabajo  bíblico  el  señor 
J.  B.  Arancet,  quien  con  su  esposa  e  hijos  había  acom- 
pañado a  Penzotti  al  Perú.  Su  trabajo  tuvo  mucho 
éxito,  y  su  influencia  se  hizo  sentir  pronto.  Así,  Bo- 
livia  también  estaba  ocupada  ahora  por  la  Sociedad 
Bíblica  Americana  (y  por  ninguna  otra  agencia  evan- 
gélica) con  sus  oficinas  en  la  capital  y  a  cargo  de  un 
colportor  experimentado. 

"Aquellos  de  nosotros",  dijo  Milne,  "que  durante 
años  hemos  estado  esperando  que  se  abrieran  las  puer- 
tas de  Bolivia,  nos  sentimos  muy  alentados  por  la 
inauguración  de  esta  nueva  agencia." 

Persecución  en  el  Perú 

El  trabajo  de  Penzotti  en  la  circulación  de  las  Es- 
criaturas  y  la  predicación  del  evangelio,  al  cual  estaban 
siendo  atraídas  muchas  familias,  pronto  despertó  la 
atención  del  clero  romanista  que,  instigando  a  las 
autoridades  locales,  empezó  a  seguirlo  a  él  y  a  sus 
colportores,  oponiéndose  violentamente  a  su  labor,  y 
persiguiéndolos. 

En  Cocachacra,  un  pueblo  indio  del  sud  del  Perú, 
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Juan  Arancet  y  José  lUescas,  uno  de  los  primeros  con- 
vertidos de  Callao,  fueron  rodeados  por  una  turba  de 
unos  doscientos  indios,  y  a  penas  escaparon  de  ser 
apedreados.  Dándose  cuenta  del  peligro,  Arancet  pidió 
unos  momentos  para  orar  y  luego  dijo:  "Ahora  hagan 
lo  que  quieran."  Justamente  en  ese  momento  llegó  el 
magistrado  local  al  lugar,  y  rescató  a  los  colportores, 
llevándolos  a  su  propia  casa  y  reteniéndolos  hasta  que 
se  apaciguó  la  multitud. 

Cuando  Penzotti  se  unió  con  ellos  en  Arequipa  in- 
mediatamente después,  fué  visto  por  el  obispo,  en  el 
acto  de  ofrecer  una  Biblia;  éste  llamó  al  primer  gen- 
darme que  vió  y  le  ordenó  que  llevara  preso  a  Penzotti. 
Al  preguntarle  éste  por  orden  de  quién  lo  detenía,  el 
policía  contestó:  "Por  orden  del  obispo."  "Esta  es  la 
primera  vez  que  veo  que  la  policía  está  a  las  órdenes 
del  clero,"  dijo  Penzotti.  El  gendarme,  sin  embargo, 
tocó  pito  llamando  a  un  oficial,  quien  amablemente 
pidió  a  Penzotti  que  lo  acompañara  a  la  intendencia, 
donde  él  creyó  que  el  asunto  se  arreglaría  rápidamente. 
En  lugar  de  ello,  quedó  detenido  diecinueve  días,  con 
sus  dos  colportores,  en  abierta  violación  de  cuatro  ar- 
tículos de  la  constitución  peruana. 

Mediante  la  intervención  del  cónsul  italiano  en  Are- 
quipa y  del  ministro  italiano  en  Lima,  el  intendente 
recibió  órdenes  de  ponerlos  inmediatamente  en  libertad. 
Sin  embargo,  no  se  les  devolvieron  los  dos  cajones  de 
libros  que  les  habían  sido  confiscados  por  orden  del 
obispo.  Dos  meses  más  tarde,  cuando  las  autoridades 
dejaron  traslucir  que  se  estaba  por  presentar  una  de- 
manda por  daños  y  perjuicios,  incluyendo  el  valor  de 
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los  libros,  éstos  aparecieron.  Esto  sucedió  después  que 
se  había  informado  oficialmente  que  habían  sido  que- 
mados. (Los  que  no  han  vivido  en  países  católicos  ro- 
manos, no  pueden  formarse  una  idea  del  menosprecio 
por  la  verdad  que  produce  esta  forma  de  religión  en 
todas  las  clases  sociales.) 

Es  cierto  que  en  la  Constitución  del  Perú  existía 
todavía  un  artículo  que  reconocía  la  religión  Católica 
Romana  como  religión  del  estado,  y  prohibía  el  ejer- 
cicio público  de  toda  otra  religión,  pero  había  sido 
letra  muerta  durante  una  generación,  como  lo  manifies- 
ta el  hecho  de  que  en  la  misma  ciudad  de  Callao  exis- 
tieran iglesia  y  escuela  para  los  protestantes  de  habla 
inglesa,  durante  más  de  veinte  años,  lo  mismo  que  en 
Lima,  desde  hacía  menos  tiempo;  mientras  para  el 
culto  pagano  de  los  chinos  había  más  de  treinta  luga- 
res. Ninguno  de  estos  había  estado  sujeto  jamás  a  per- 
secución alguna.  Podían  tolerar  el  paganismo  de  los 
indios,  que  les  pagaban  por  sus  oraciones  y  no  les 
retenían  el  diezmo  de  sus  productos,  y  podían  cerrar 
los  ojos  al  culto  de  Confucio;  pero  la  circulación  de 
las  Escrituras  es  para  el  clero  romanista  la  calamidad 
de  las  calamidades. 

En  Callao,  la  persecución  comenzó  con  vehementes 
ataques  en  la  prensa,  y  escribiendo  en  la  puerta  del  sa- 
lón de  cultos:  Mueran  los  protestantes.  De  las  amena- 
zas pasaron  a  maltratar  a  los  adherentes  y  presentaron 
una  denuncia  al  Prefecto.  Como  resultado,  Penzotti  fué 
notificado  de  que  en  lo  sucesivo  las  reuniones  deberían 
celebrarse  a  puertas  cerradas,  lo  que  se  hizo  desde  en- 
tonces. El  paso  siguiente  fué  la  iniciación  contra  él  de 
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una  causa  criminal  por  violación  del  artículo  4  de  la 
Constitución.  Esta  comenzó  en  abril  de  1890,  estando 
todavía  en  el  Perú  Milne  y  el  Dr.  Drees,  que  acababa 
de  organizar  la  iglesia;  pero  no  creyeron  que  fuera  po- 
sible que  prosperara  la  causa  en  tan  esclarecida  época 
de  la  historia  del  Perú.  Penzotti  fué  dejado  en  libertad, 
y  se  le  permitió  responder  por  medio  de  un  represen- 
tante ante  el  tribunal.  Se  movieron  fuertes  influencias 
en  su  favor  y  se  dió  por  seguro  el  fracaso  de  la  acu- 
sación. 

Siguiendo  sus  planes  para  la  extensión  del  trabajo 
bíblico,  Penzotti  hizo  un  viaje  a  Bolivia,  pero  a  su 
regreso  encontró  que  poderosas  influencias  se  habían 
movido  en  su  contra  en  forma  inesperada.  Los  más 
altos  funcionarios  eclesiásticos,  judiciales  y  ejecutivos 
del  país  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  hacer  desapa- 
recer su  obra.  El  26  de  julio  de  1890  fué  encarcelado 
por  el  proceso  pendiente,  y  negándosele  la  excarcelación 
bajo  fianza,  fué  obligado  a  habitar  un  inmundo  cala- 
bozo junto  con  una  multitud  de  presos  comunes,  en 
condiciones  tales  de  higiene  e  inmoralidad  que  eran  un 
escándalo  y  una  vergüenza  para  cualquier  país  que  es- 
tuviera por  encima  del  nivel  de  los  salvajes. 

Esto  provocó  un  clamor  unánime  en  su  favor  en  la 
prensa  y  entre  todos  los  elementos  liberales.  La  agita- 
ción, aunque  no  consiguió  ponerlo  en  libertad,  llegó  a 
exigir  una  reforma  radical  de  las  leyes  y  aun  de  la  cons- 
titución del  país,  que  introdujera  la  libertad  religiosa. 

Penzotti  fué  absuelto  por  el  tribunal  que  lo  juzgó. 
Este  hecho  fué  un  gran  estímulo.  Pero  sus  enemigos 
apelaron  a  un  tribunal  superior,  y  mientras  tanto,  se 
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arreglaron  para  que  no  fuera  puesto  en  libertad.  El  ob- 
tuvo la  confirmación  de  la  sentencia  absolutoria,  pero 
de  nuevo  sus  enemigos  apelaron,  esta  vez  a  la  Corte 
Suprema  de  la  nación,  y  otra  vez  consiguieron  que 
fuera  mantenido  en  la  prisión  mientras  se  producía  la 
sentencia  definitiva. 

La  fe  en  Dios  y  el  valor  que  sostuvieron  a  Penzotti 
durante  los  ocho  largos  meses  de  su  prisión,  se  mani- 
fiestan en  sus  cartas.  "Característico  del  hombre",  dice 
Milne,  "el  preso  pide  que  oremos,  no  por  su  propia 
liberación,  sino  por  la  liberación  del  Perú." 

Tomamos  algunos  breves  extractos  de  sus  cartas  de 
la  prisión:  — "30  de  julio  de  1890.  Ciertamente  puedo 
decir  que  aun  encarcelado  con  ladrones  y  asaltantes,  el 
Señor  está  conmigo,  y  preferiría  estar  en  la  cárcel  con 
él  que  en  libertad  sin  él  .  .  Procuro  llevar  las  buenas 
nuevas  de  salvación  a  los  presos  y  he  dispuesto  de  al- 
gunas Biblias  y  muchos  tratados .  .  .  Me  regocija  ver 
que  los  miembros  de  la  iglesia,  en  vez  de  estar  desalen- 
tados, están  demostrando  mayor  celo  por  la  extensión 
del  reino  de  Cristo .  .  .  Muchos  de  ellos  me  visitan  dia- 
riamente .  .  .  Yo  creo  que  mi  encarcelamiento  contri- 
buirá al  bien  de  la  iglesia  y  apresurará  el  día  de  la  to- 
lerancia, si  no  de  la  libertad  de  cultos,  en  el  Perú. 

"4  de  agosto.  Estoy  esperando  la  decisión  del  fiscal 
de  un  momento  a  otro.  Nuestros  colportores  están  sien- 
do tratados  con  severidad,  pero  muestran  una  admirable 
firmeza.  .  .  La  venta  de  libros  se  está  haciendo  difícil; 
sin  embargo,  otros  también  opinan  como  yo,  que  el 
triunfo  de  nuestra  obra  dependerá  de  nuestra  perseve- 
rancia en  esta.  También  en  Arequipa,  los  hijos  de  las 
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tinieblas  están  aplicando  golpes  en  todas  direcciones, 
pero  la  causa  de  Cristo  debe  triunfar." 

Como  a  principios  de  octubre  Penzotti  no  era  toda- 
vía puesto  en  libertad,  y  se  interceptaba  su  correspon- 
dencia con  Milne,  y  la  de  éste  a  él,  aprovechándose  en 
su  contra  la  información  obtenida  en  esa  forma,  le  fué 
enviado  un  telegrama  preguntándole  su  condición  y  el 
estado  del  proceso,  al  cual  contestó:  "Prisión  horrible, 
proceso  indefinido."  Entonces  el  Dr.  Drces,  como  re- 
presentante de  la  obra  evangélica  en  Argentina,  Uru- 
guay, Paraguay  y  Brasil,  envió  un  telegrama  al  presi- 
dente del  Perú,  pidiéndole  la  libertad  de  Penzotti  y  la 
tolerancia  para  el  culto  evangélico. 

"Todos  creemos",  dijo  Milne,  "que  ésta  es  la  crisis 
más  importante  que  ha  tenido  lugar  en  la  evangeliza- 
ción  de  la  América  del  Sud.  Si  podemos  llevar  este  caso 
a  un  feliz  resultado,  dará  un  impulso  a  la  evangeliza- 
ción  del  Perú,  equivalente,  en  cuanto  a  tiempo,  a  una 
generación;  pero  si  fracasamos,  el  efecto  será  tan  desas- 
troso para  Bolivia  y  Ecuador  como  para  el  Perú  mismo. 
Hemos  discutido  y  orado  sobre  el  asunto,  y  estoy  dis- 
puesto a  hacer  lo  que  Dios  me  indique." 

Penzotti  no  fué  puesto  en  libertad  hasta  el  28  de 
marzo  de  1891.  Su  liberación  causó  gran  excitación,  y 
mientras  la  prensa  liberal  alababa  la  decisión  de  la  Corte 
Suprema,  los  diarios  clericales  crujían  los  dientes  de 
rabia  por  su  derrota. 

La  Misión  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  tomó 
entonces  algunas  medidas  para  mantener  el  terreno  que 
se  había  ganado  y  extender  las  operaciones  evangélicas 
en  el  Perú. 
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Con  la  llegada  del  Dr.  T.  B.  Wood  y  familia,  envia- 
dos de  Buenos  Aires,  la  nueva  iglesia  se  vió  grande- 
mente fortalecida  y  se  estableció  permanentemente,  con 
ramas  en  el  interior  del  país.  La  señorita  Elsie  Wood 
inició  el  trabajo  de  la  Sociedad  Femenina  de  Misiones 
Extranjeras,  abriendo  escuelas  diarias  evangélicas. 

Alabamos  y  agradecemos  a  Dios  por  la  grande  y  no- 
ble obra  que  la  circulación  de  la  Biblia  ha  efectuado 
en  el  Perú. 


Capítulo  XIV 


LA  SIMIENTE  DE  LA  IGLESIA  EN  MENDOZA 

"Por  cortesía  del  Dr.  Drees",  escribía  Milne  e!  3  de 
setiembre  de  1889,  "fui  invitado  a  acompañarle  a  él  y 
algunos  otros  para  presenciar  los  servicios  de  inaugura- 
ción de  la  nueva  iglesia  en  Mendoza,  a  1300  kilóme- 
tros de  Buenos  Aires  por  ferrocarril. 

"La  ciudad  está  magníficamente  situada  cerca  del 
pie  de  los  Andes.  La  Mendoza  primitiva  fué  destruida 
completamente  por  un  terremoto,  el  20  de  marzo  de 
1861.  Las  ruinas  de  cuatro  enormes  iglesias  son  los 
únicos  vestigios  que  quedan  para  señalar  su  ubicación. 
La  ciudad  nueva  ha  sido  construida  a  corta  distancia 
de  la  antigua  y  ha  ido  creciendo  de  año  en  año  hasta 
que  ahora  está  empezando  rebasarla.  Por  miedo  a  los 
temblores  casi  todas  las  casas  son  de  planta  baja,  y 
por  el  mismo  motivo  las  calles  son  muy  anchas  y  están 
flanqueadas  de  grandes  árboles  de  sombra. 

"Nuestro  colportor  Tomás  Cingiali  fué  llevado  al 
conocimiento  de  la  verdad  por  los  esfuerzos  del  hu- 
milde y  sencillo  colportor  Luis  Ferrarini.  En  respuesta 
a  la  "oración  de  fe"  de  este  hombre  hubo  muchos  casos 
de  sanidad  de  enfermedades  físicas,  y  como  fruto  de 
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SUS  trabajos,  muchos  que  él  halló  viviendo  en  el  vicio, 
se  convirtieron  en  verdaderos  creyentes  y  miembros  ac- 
tivos de  la  iglesia.  Uno  de  sus  trofeos  era  Cingiali,  a 
quien  había  rescatado  del  poder  de  la  bebida,  lle- 
vándolo al  Señor.  Este  en  1885  se  hizo  colportor  y 
fué  a  Mendoza.  Aquí  su  fiel  trabajo  dió  abundantes 
frutos  para  el  Señor.  Aunque  lejos  de  dominar  perfec- 
tamente el  castellano,  Dios,  que  es  el  gran  Obrero,  don- 
de las  almas  han  de  salvarse,  empleó  a  Cingiali  para  la 
conversión  de  gran  número  de  hombres  y  mujeres. 
Pronto  comenzó  una  Escuela  Dominical  y  reuniones 
de  oración,  y  el  interés  aumentaba  constantemente.  Cin- 
giali escribió  a  un  connacional  suyo  en  Buenos  Aires, 
Carlos  Borsani,  contándole  de  la  obra  interesante  que 
estaba  realizando  en  Mendoza,  y  pidiéndole  que  fuera 
a  ayudarle.  Borsani  estaba  a  punto  de  partir  de  Bue- 
nos Aires  para  Italia,  pero  se  sintió  tan  conmovido  por 
la  apelación  de  su  amigo,  que  abandonó  su  proyectado 
viaje  y  teniendo  medios  propios,  pronto  se  unió  a  Cin- 
giali y  volcó  toda  su  energía  en  la  obra  evangélica. 

"El  fiel  trabajo  de  Cingiali  en  Mendoza  no  duró 
más  que  dos  años.  Murió  de  cólera  en  1886,  pero  la 
semilla  que  había  sembrado  con  la  circulación  de  las 
Escrituras  siguió  viviendo.  Cuando  en  1887  fué  orga- 
nizada la  iglesia  de  Mendoza  por  el  Dr.  T.  B.  Wood, 
fueron  recibidos  catorce  miembros  en  plena  conexión  y 
fué  nombrado  el  reverendo  Carlos  Miller  para  dirigir 
los  servicios  en  español  y  en  inglés. 

"En  vista  de  estos  antecedentes,  es  fácil  entender 
qué  placer  sería  para  mí  encontrarme  presente  en  la 
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inauguración  del  nuevo  edificio  y  tomar  parte  en  los 
servicios. 

"Para  atender  las  necesidades  de  los  ingleses  que  es- 
tán yendo  a  Mendoza  para  la  extensión  del  ferrocarril, 
los  servicios  matutinos  se  celebran  en  inglés,  y  los  noc- 
turnos en  español.  En  ambos  el  Dr.  Drees  atribuyó 
claramente  los  orígenes  de  la  iglesia  de  Mendoza  a  los 
trabajos  de  Cingiali  y  la  Sociedad  Bíblica  Americana. 
Uno  de  los  convertidos  de  Cingiali  se  encargó  de  la 
obra  de  colportaje  en  Mendoza." 


Capítulo  XV 


BREVE  RESUMEN  DE  LA  TERCERA  DECADA 
1884  -  1893 

La  tercera  década  de  actividades  de  Milne  estuvo 
llena  de  interés  y  actividad  y  fué  testigo  de  muchos 
nuevos  y  alentadores  progresos.  A  su  terminación,  la 
agencia  del  Plata  abarcaba  seis  de  las  diez  repúblicas 
que  comprende  el  continente  sudamericano.  Constaba 
de  "dos  cuadrillas."  La  oriental,  abarcaba  todo  el  an- 
tiguo virreynato  de  España,  ahora  las  tres  repúblicas, 
del  Río  de  la  Plata,  y  la  occidental  todo  el  antiguo 
imperio  de  los  Incas,  dividido  ahora  entre  Perú,  Bo- 
livia  y  Ecuador. 

El  constante  propósito  y  deseo  de  Milne  era  ver  la 
obra  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana  consolidada  en 
todos  los  lugares  del  vasto  territorio,  desde  el  Atlántico 
al  Pacífico  y  del  Ecuador  al  Cabo  de  Hornos,  y  año 
tras  año  se  realizaban  firmes  progresos  en  esas  direc- 
ciones. Quedaba  todavía,  sin  embargo,  mucha  tierra 
por  poseer,  y  se  necesitaban  con  urgencia  hombres  de 
fe  y  valor. 

Algunos  de  los  progresos  más  importantes  de  esta 
década  consistieron  en  la  inauguración  de  nuevos  cen- 
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tros  de  trabajo  bíblico  en  Venezuela,  Perú  y  Bolivia.  l 
La  amplia  distribución  de  las  Escrituras  hecha  por  Mil- 
ne  y  Penzotti  en  su  memorable  visita  a  los  países  del  | 
norte  del  continente  en  1886,  y  la  demanda  que  en-  i 
centraron  en  todas  partes,  probaron  que  había  llegado  | 
el  momento  del  establecimiento  de  nuevas  agencias.  En  | 
Colombia  los  hermanos  misioneros  los  habían  recibido  i 
con  gozo  y  habían  hecho  todo  lo  posible  para  coope-  ¡ 
rar  con  ellos.  La  Sociedad  Bíblica  se  sintió  estimulada  j 
y  llamada  a  adoptar  nuevas  y  definidas  medidas  para  ] 
proveer  a  aquellos  pueblos  con  la  Palabra  de  Dios,  y 
en  1887  se  abrió  una  agencia  en  Caracas,  Venezuela, 
a  cargo  del  Dr.  Patterson  y  más  tarde  del  reverendo 
José  Norwood.  El  señor  Osuña,  que  había  sido  inicia- 
do en  el  colportaje  por  el  mismo  Milne,  había  estado  ' 
atendiendo  en  el  ínterin  la  venta  de  la  Biblia.  Además,  <. 
los  convertidos  que,  durante  el  mes  en  que  habían  es-  j 
tado  esperando  que  se  despacharan  las  Biblias  en  la  I 
Aduana,  habían  sido  llevados  al  Señor  por  la  predica-  j 
ción  de  Penzotti  y  Milne,  formaron  el  núcleo  de  una  i 
congregación  mayor  que  reunió  Norwood,  y  en  1891  | 
se  organizó  una  rama  de  la  Iglesia  Metodista,  con  el  j 
reverendo  D.  Acosta  como  pastor.  j 

En  el  Perú,  como  ya  lo  hemos  relatado,  fué  tan 
general  el  deseo  que  se  manifestó  de  poseer  la  Biblia, 
que  en  1888  se  estableció  la  agencia  peruana,  a  cargo 
de  Penzotti,  quien,  junto  con  sus  colportores,  realiza- 
ron durante  cuatro  años  una  labor  eficiente  y  eficaz. 

A  fines  de  ese  período  él  realizó  una  extensa  gira  por  : 

las  repúblicas  centroamericanas,  con  el  señor  Norwood,  , 

que  dió  por  resultado  el  establecimiento  de  otro  nuevo  , 
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centro  en  Guatemala,  en  1892,  a  cargo  del  mismo  Pen- 
zotti.  La  inauguración  de  este  nuevo  campo  indepen- 
diente fué  un  motivo  de  gran  gozo  y  satisfacción  para 
Milne,  quien  escribía:  "Durante  años  he  ansiado  ver 
extenderse  la  obra  benéfica  de  la  Sociedad  Bíblica  Ame- 
ricana a  la  América  Central,  desprovista  hasta  ahora 
del  evangelio.  El  gran  éxito  que  ha  alcanzado  el  traba- 
jo personal  de  Penzotti,  en  su  reciente  gira  de  explora- 
ción, junto  con  su  experiencia  anterior,  lo  señalan  como 
el  hombre  providencialmente  destinado  y  adecuado  para 
la  nueva  agencia.  Es  nuestra  oración  y  expectativa  que 
Dios  haga  del  advenimiento  de  nuestro  amado  hermano 
y  ex-subagente,  la  aurora  de  una  nueva  época  en  la 
historia  moral  y  espiritual  de  la  América  Central.  Nos 
unen  a  él  recuerdos  y  experiencias  cuya  memoria  no  se 
borrará  ni  en  esta  vida  ni  en  la  venidera." 

En  vísperas  de  su  partida  para  la  America  Central, 
en  1892,  escribía  Penzotti:  "La  Sociedad  Bíblica  ha 
preparado  un  campo  importante  para  las  sociedades  mi- 
sioneras. La  primera  ha  sembrado,  las  segundas  han  re- 
gado y  Dios  dará  el  resultado.  Al  partir  hoy  del  Perú 
exlamo:  "Aleluya"  al  ver  tantos  misioneros  que  llegan 
de  tierras  más  favorecidas  a  trabajar  por  el  estableci- 
miento del  reino  de  nuestro  Señor." 

Ecuador.  "Esta  parte  de  nuestro  campo",  dice  Milne, 
ha  sido  difícil  de  cultivar.  La  naturaleza  del  terreno  se 
puede  deducir  de  una  cita  del  mensaje  de  un  ex-presi- 
dente  al  Congreso.  Después  de  informar  al  público  de 
que  al  pie  del  Chimborazo  existía  un  Estado  entera  y 
completamente  dedicado  al  servicio  de  la  Santa  Iglesia, 
dijo:  "Así  como  tenemos  la  felicidad,  de  una  vez  para 
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siempre,  de  ser  católicos,  seámoslo  francamente  y  de  i 

todo  corazón.  Expurguemos  de  nuestros  códigos  los  úl-  ¡ 

timos  restos  de  inamistad  a  la  iglesia  que  todavía  se  i 

encuentran  en  algunas  medidas  derivadas  de  los  viejos  : 

y  opresivos  privilegios  de  la  corona  española,  que  de  i 

durar  más  tiemp>o,  serán  una  vergonzosa  inconsisten-  ' 
cia  y  una  deplorable  negación  de  nuestros  principios." 

"El  mismo  espíritu  animaba  la  política  de  la  Junta  | 

de  Comercio.  Una  de  sus  medidas  prohibía  la  intro-  j 

ducción  y  divulgación  de  todos  los  libros  y  periódicos  j 

que  no  tenían  la  aprobación  de  los  jesuítas.  j 

"El  Ecuador  se  distingue  por  ser  el  único  país  del  i 

mundo  que  se  llama  una  república  pero  declara  cerradas  - 
sus  puertas  a  la  Palabra  no  adulterada  de  Dios.  Por 

experiencia  podemos  atestiguar  la  prohibición  de  intro-  ! 

ducir  las  Escrituras  en  grandes  cantidades.  Sin  embargo,  j 

aunque  los  colportores  son  perseguidos  y  expulsados  i 

constantemente  del  país,  y  se  les  confiscan  sus  libros,  se  i 

han  hecho  allí  muchas  ventas,  por  los  obreros  de  la  j 

agencia  peruana.  Hay  muchos  ecuatorianos  sedientos  de  j 

poseer  la  Biblia  en  su  propio  idioma,  y  estamos  segu-  ; 

ros  de  que  llegará  el  momento  en  que,  por  el  poder  ^ 

divino,  la  puerta  será  abierta.  ¿Nos  ayudará  con  sus  | 

oraciones  el  pueblo  de  Dios?"  \ 

En  las  repúblicas  del  Río  de  la  Plata,  y  Chile,  que  i 
ahora  forma  parte  integral  del  campo  de  esta  agencia, 

el  colportaje  había  proseguido  fielmente,  en  las  ciuda-  : 

des  y  en  el  campo,  y  la  Biblia,  antes  el  más  raro  de  , 

los  libros,  había  llegado  a  ser  bien  conocida  y  familiar,  ' 

y  no  sólo  conocida  sino  amada  y  apreciada  por  muchos  ; 

que  testificaban  a  los  colportores,  tal  vez  muchos  años  : 
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después  de  haber  comprado  el  libro,  que,  aunque  no 
habían  hallado  todavía  una  iglesia  donde  se  predicara 
la  religión  de  la  Biblia,  habían  encontrado  al  Salvador 
y  el  perdón  de  sus  pecados.  Estos  casos  eran  un  inde- 
cible estímulo  para  el  cansado  colportor. 

Alrededor  de  veinte  sub-dcpositarios  estaban  disemi- 
nados en  este  campo,  en  las  ciudades  más  importantes, 
puestos  bajo  el  cuidado  de  los  pastores  de  las  iglesias. 

Durante  la  tercera  década  se  vendió  más  de  un  cuar- 
to de  millón  de  ejemplares  de  las  Escrituras,  o  sea  el 
doble  de  la  circulación  de  la  década  anterior.  Esta  gran 
suma  de  libros  no  fueron  vendidos  en  grandes  cantida- 
des, ni  a  quienes  venían  a  buscarlos,  sino  por  el  pa- 
ciente colportaje  de  puerta  en  puerta  y  por  los  caminos 
y  mercados  y  cafés,  y  en  las  estaciones  de  ferrocarril  y 
los  trenes,  etc.,  y  en  la  mayora  de  los  casos  como  re- 
sultado de  la  persuasión  personal.  Algunos  de  esos  li- 
bros llegaron  a  todas  las  repúblicas  de  la  América  del 
Sud,  pero  la  gran  mayoría  fueron  vendidos  en  el  Río 
de  la  Plata. 

Sólo  Dios  conoce  el  resultado  de  esta  labranza  exten- 
siva del  terreno  por  los  misioneros  bíblicos,  algunos  de 
los  cuales  eran  hombres  de  raras  condiciones  de  bondad. 
Que  el  campo  era  productivo  lo  demuestra  el  hecho  de 
que  hubieran  sido  abiertos  unos  cincuenta  lugares  de 
culto,  algunos  de  ellos  como  resultado  directo  del  tra- 
bajo bíblico.  Siete,  por  lo  menos,  de  los  pastores,  salie- 
ron de  nuestro  personal  de  colportores. 

Dos  mil  niños  estaban  leyendo  el  Nuevo  Testamento 
en  veinte  escuelas  de  la  Misión,  y  tres  mil  en  las  Es- 
cuelas Dominicales. 


148 


DESDE  EL  CABO  DE  HORNOS 


En  un  esfuerzo  especial  para  proveer  a  las  necesida- 
des de  los  innumerables  inmigrantes  que  se  volcaban 
sobre  el  país,  se  distribuyeron  muchos  miles  de  evange- 
lios en  español  e  italiano,  cada  uno  de  los  cuales  mos- 
traba el  camino  de  la  salvación. 

Testimonio  de  Sarmiento  sobre  el  poder 
transformador  de  la  Biblia 

Cuando,  hace  muchos  años,  la  Sociedad  Bíblica  Ame- 
ricana pidió  a  uno  de  los  hombres  más  distinguidos 
de  la  América  del  Sud,  Domingo  Faustino  Sarmiento, 
su  opinión  por  escrito  sobre  la  Biblia,  él  obsequió  a 
Milne  una  de  sus  muchas  obras  literarias,  en  la  cual 
con  su  propia  mano  había  señalado  el  párrafo  siguien- 
te: "Cuando  el  renacimiento  de  las  ciencias,  después  de 
siglos  de  barbarie,  ensanchó  la  esfera  de  acción  de  la 
inteligencia  sobre  el  globo,  la  publicación  de  la  Biblia 
fué  el  primer  ensayo  de  la  imprenta;  la  lectura  de  la 
Biblia  echó  los  cimientos  de  la  educación  popular,  que 
ha  cambiado  la  faz  de  las  naciones  que  la  poseen.  Con 
la  Biblia  en  la  mano,  y  por  causa  de  la  Biblia,  el  libro 
primitivo  — el  padre  de  todos  los  libros —  los  emigran- 
tes ingleses  vinieron  a  América  para  fundar,  al  norte  de 
nuestro  continente,  uno  de  los  estados  más  poderosos 
del  mundo." 

C "Cuando  se  nos  pregunta,"  decía  Milne,  "la  causa  de 
las  diferencias  existentes  entre  la  América  Anglo-Sajona 
y  la  América  Latina,  nuestra  explicación  es  que  no  es 
cuestión  de  raza,  sino  de  principios.  Precisamente,  como 
lo  declaró  elgeneral  Sarmiento,  con  la  Biblia  en  la 
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mano,  y  por  causa  de  la  Biblia,  los  puritanos  ingleses 
vinieron  a  América  para  fundar  su  patria,  y  en  ese  mis- 
mo poderoso  estado  tenemos  la  prueba  de  lo  que  hu- 
biera sido  la  América  Latina  si  sus  cimientos  hubieran 
sido  puestos  con  la  misma  clase  de  materiales.  Y  hubie- 
ran podido  ser  suministrados  tanto  por  el  continente 
europeo  como  por  Inglaterra.  ¿No  fué  con  la  Biblia  en 
la  mano,  y  por  causa  de  la  Biblia,  que  los  hugonotes 
franceses  salieron  de  Francia  y  echaron  las  bases  de  las 
industrias  británicas  que  han  causado  la  admiración  del 
mundo?  ¿No  fué  por  amor  a  la  Palabra  de  Dios  que 
los  albigenses  del  lado  francés  de  los  Alpes,  y  sus  her- 
manos de  ideas  los  valdenses,  del  lado  italiano,  sufrie- 
ron tan  indecibles  crueldades  y  persecuciones  y  murie- 
ron por  miles  a  manos  del  papa  Inocencio  III?  Y  no 
se  diga  que  España  no  tuvo  puritanos;  los  tuvo  a  milla- 
res, pero  los  quemó  en  holocausto,  como  prenda  de 
fidelidad  a  Roma;  fidelidad  que  le  hizo  perder  su  pues- 
to de  primera  fila  entre  las  naciones,  colocándola  a 
retaguardia. 

"Cuando  se  hacía  la  excavación  para  los  cimientos  de 
un  edificio  público  en  Madrid,  hacia  1876,  se  encon- 
traron cenizas  a  la  profundidad  de  más  de  un  metro. 
Estas,  mezcladas  con  masas  de  cabellos  medio  quema- 
dos y  sangre,  eran  los  restos  de  los  mártires  que  ha- 
bían padecido  el  martirio  en  el  Quemadero  de  la  Cruz; 
los  restos  de  los  más  nobles  hijos  de  España. 

"Si  se  les  hubiera  permitido  salir  del  país  y  echar  los 
cimientos  de  la  América  Española,  en  vez  de  las  hordas 
de  aventureros  con  una  insaciable  sed  de  oro  y  de  ra- 
piña, ¡cuán  distintas  serían  hoy  sus  condiciones!  ¡Cuán- 
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to  ha  perdido  la  América  española!  ¡Qué  desastrosos 
tropiezos  ha  tenido  por  falta  de  la  luz  que  la  Biblia  le 
hubiera  proporcionado!  Uno  no  puede  dejar  de  ima- 
ginarse cuán  maravillosos  hubieran  sido  estos  países, 
si  hubieran  sido  sus  primeros  colonizadores  aquellos 
hombres  temerosos  de  Dios,  fuertes,  que  antes  que  re- 
nunciar a  su  fe  prefirieron  dar  su  vida  en  el  patíbulo. 

"Moralmente,  el  español  no  es  inferior  a  ningún  otro, 
cuando  su  carácter  está  modelado  por  el  poder  transfor- 
mador de  la  Biblia.  Carlyle  dijo:  "La  Reforma  fué  el 
día  del  juicio  para  las  naciones  de  Europa."  Y  pudo 
haber  agregado  que  "la  Biblia  fué  la  balanza  en  que 
fueron  pesadas."  Su  influencia  es  la  única  palanca  que 
puede  levantar  a  cualquier  pueblo,  y  el  único  soporte 
que  puede  mantenerlos  elevados." 


Capítulo  XVI 


VIAJE  DE  MILNE  Y  SEÑORA  AL  PERU  EN  1895 
Por  la  señora  de  MILNE 

A  principios  de  1895  se  hizo  necesario  que  el  señor 
Milne  visitara  el  Perú,  que  al  ser  nombrado  el  señor 
Penzotti  para  la  América  Central  había  sido  nuevamen- 
te agregado  a  la  agencia  del  Río  de  la  Plata.  El  viaje 
fué  provocado  por  el  hecho  de  haber  sido  detenidos  en 
la  aduana  de  Callao,  durante  casi  un  año  y  medio,  a 
instigación  de  un  obispo  católico  romano,  una  cantidad 
de  cajones  de  Biblias  enviadas  desde  Nueva  York.  Antes 
de  partir  para  su  nuevo  campo  de  trabajo,  el  señor  Pen- 
zotti había  estado  batallando  durante  casi  seis  meses 
con  las  autoridades,  sin  lograr  que  fueran  despachados 
los  libros,  y  ello  a  pesar  de  que  el  ministro  de  hacienda 
había  declarado  oficialmente  que  los  libros  católicos, 
mahometanos  y  protestantes  pasaban  .todos  por  la  adua- 
na en  igualdad  de  condiciones.  Las  autoridades  habían 
hecho  muchas  promesas  de  un  pronto  despacho,  pero 
todas  habían  sido  vanas. 

Por  tal  motivo,  el  trabajo  bíblico  en  el  Perú  se  ha- 
bía paralizado  completamente  por  falta  de  libros,  y  los 
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colportores  habían  abandonado  el  trabajo.  El  primer  ; 
objetivo  de  mi  esposo,  pues,  era  obtener  la  entrega  de 

esos  libros  y  hacerlos  circular  en  Perú  y  Bolivia.  ¡ 

Bolivia  y  Ecuador  están  sobre  nuestros  corazones.  | 

Hasta  ahora,  nadie  se  ha  preocupado  por  estos  países  j 

tanto  como  para  ir  a  vivir  allí,  aunque  anteriormente  ¡ 

han  sido  ya  distribuidas  muchas  Biblias.  Ecuador  to-  ] 

davía  se  declara  cerrado  a  la  entrada  de  las  Escrituras,  i 

y  allí  la  circulación  ha  sido  menor.  I 

Salimos  de  Buenos  Aires  en  la  tarde  del  3  de  abril.  I 

Después  de  dos  noches  y  un  día  de  viaje  llegamos  a  ¡ 

Mendoza,  la  primera  etapa  de  nuestro  viaje.  La  línea  I 

férrea  corre  directamente  hacia  el  oeste  sobre  una  Uanu-  ! 

ra  de  seiscientas  millas.  En  todo  su  curso  no  hay  un  I 

corte  de  más  de  unos  pocos  pies  de  profundidad.  j 

El  principal  atractivo  de  Mendoza  para  los  extranje-  ' 

ros  son  las  ruinas  del  terrible  terremoto  de  1861.  Su-  i 

cedió  el  Jueves  Santo,  cuando  las  iglesias  estaban  llenas  ¡ 

de  fieles.  Ruina  y  desolación  tan  completas  afectan  el  I 

ánimo,  especialmente  la  vista  de  los  huesos  humanos  j 

desparramados  o  amontonados  en  los  rincones.  ] 

La  ciudad  nueva,  edificada  cerca  de  allí,  no  puede  i 

menos  que  ser  hermosa,  con  las  montañas  en  el  fondo  j 

del  cuadro  y  sus  calles  flanqueadas  de  árboles  frondo-  | 

sos  y  bordeadas  de  acequias  que  conducen  la  nieve  de-  i 

rretida  de  la  Cordillera.  Sin  embargo,  en  la  marcha  de  | 

la  civilización,  está  varios  años  atrasada  con  respecto  a  ] 

la  parte  oriental  de  la  República  Argentina.  La  Iglesia  ' 

Metodista  Episcopal  tiene  aquí  una  congregación,  con  ¡ 

un   pastor   residente,    quien   dirige   servicios   regulares,  j 

Escuela  Dominical  y  cultos  de  oración.  Esta  iglesia,  co-  j 
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mo  tantas  otras,  es  resultado  del  interés  despertado  por 
la  visita  de  uno  de  nuestros  colportores. 

Salimos  de  Mendoza  al  amanecer,  en  dirección  a  la 
Cordillera,  y  después  de  ocho  horas  de  viaje  en  tren, 
llegamos  al  término  de  la  línea.  La  vía  sigue  el  curso 
del  río  Mendoza,  entre  montañas  que  aumentan  en  al- 
tura y  m.ajestuosidad  a  m.edida  que  cruzamos  y  volve- 
mos a  cruzar  el  río,  ya  a  través  de  un  túnel,  ya  a  lo 
largo  de  un  precipicio  con  vertiginosas  alturas  hacia 
arriba  y  pavorosos  precipicios  abajo.  A  menudo  salimos 
a  la  plataforma  del  coche  para  contemplar  mejor  algún 
distante  pico  cubierto  de  nieve,  o  los  cambiantes  colores 
de  la  falda  de  las  montañas,  o  las  chozas  de  los  carbo- 
neros o  la  diversidad  y  el  aumento  gradual  de  la  ve- 
getación. Frecuentemente  había  una  fuerte  brisa,  y  a  la 
mañana  temprano  el  frío  era  intenso. 

En  los  145  kilómetros  hay  pocas  estaciones.  En  to- 
das ellas,  el  señor  Milne  distribuyó  tratados  y  evange- 
lios. En  una  estación  fué  alegremente  reconocido  por  un 
hombre  que  exclamó:  "¡Ah!  usted  es  el  que  le  dió  una 
Biblia  a  mi  señora  en  1891.  Ella  la  ha  leído  mucho 
y  le  gusta."  Un  testimonio  simple,  pero  alentador. 

El  resto  del  viaje  podía  ser  hecho  en  un  carruaje 
descubierto  o  a  lomo  de  muía.  Optamos  por  las  muías. 
Las  Vacas  es  simplemente  el  término  del  ferrocarril,  con 
un  gran  restaurant  para  comodidad  de  los  pasajeros  y 
un  corral  para  las  muías.  Yo  quería  mostrarme  valiente 
al  principio,  pero  cuando  salimos  al  corral  y  oí  los 
gritos  de  los  hombres  y  los  resoplidos  de  las  muías  que 
estaban  ensillando  y  cargando,  casi  me  faltó  valor.  Pero 
ya  no  había  elección  posible.  Me  vi  montada  y  me  en- 
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señaron  a  guiar  el  animal,  y  partimos  a  un  paso  rápi- 
do. Pronto  nos  encontramos  en  el  fondo  de  una  cañada 
honda  y  ancha,  bordeada  de  altas  montañas  a  cada  lado, 
cuyas  estratificaciones  se  correspondían  a  veces  exacta- 
mente. 

Había  una  gran  cantidad  de  pasajeros  y  nosotros 
estábamos  entre  los  últimos.  Teníamos  el  sol  de  frente 
y  la  brisa  era  bastante  fuerte  y  recibíamos  más  polvo 
del  que  nos  correspondía.  Al  adelantar  la  tarde  ya  ha- 
bíamos ascendido  bastante.  El  sol  se  puso  antes  de  que 
hubiéramos  llegado  a  destino,  y  se  levantó  la  luna  lle- 
na, brillante  y  hermosa  a  nuestras  espaldas.  Nunca  po- 
dré olvidar  la  impresión  de  reverencia  y  admiración  que 
me  causó  esa  cabalgata  a  la  luz  de  la  luna;  la  grandeza 
de  las  montañas,  con  su  sugestión  de  infinito  poder, 
las  sombras  que  se  alargaban  en  el  desfiladero  y  la  nieve 
escondida  en  los  rincones.  Ahora  estábamos  a  una  al- 
tura considerable,  más  de  2.770  metros,  y  mi  respira- 
ción era  como  un  fuelle;  nunca  en  mi  vida  me  he 
sentido  tan  cansada.  Cuando  llegamos  a  la  posta,  alre- 
dedor de  las  ocho  de  la  noche,  un  morocho  de  aire 
bondadoso  me  ayudó  a  apearme.  Si  él  no  me  hubiera 
sostenido,  hubiera  caído  al  suelo.  Mi  esposo  estaba  tan 
exhausto  como  yo.  La  vista  de  la  comida  nos  repugnó 
y  fuimos  derecho  a  la  cama.  Era  un  lugar  miserable,  y 
nosotros  los  más  míseros  individuos.  El  agua  era  dura, 
las  camas  eran  duras;  y  como  no  pudimos  obtener 
nuestro  equipaje,  no  teníamos  ni  peine,  ni  cepillo,  ni 
esponja;  nos  acostamos  como  estábamos  y  dormimos 
profundamente. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  nos  despertaron  los  gri- 
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tos  que  anunciaban  que  las  muías  estaban  listas  para 
continuar.  Tomamos  café  caliente  y  pan,  y  a  las  cinco 
estábamos  de  nuevo  en  marcha.  La  etapa  siguiente  del 
viaje  sólo  podia  ser  hecha  a  lomo  de  muía.  La  luna 
brillaba  todavía  con  hermosa  claridad  y  nos  admiramos 
de  hallarnos  tan  repuestos  y  de  tan  buen  ánimo.  Nues- 
tro destino  ahora  era  la  Cumbre,  el  punto  más  elevado 
del  camino,  y  la  perspectiva  era  excitante.  Escalamos 
la  falda  de  la  montaña  haciendo  largos  zig-zags.  Había 
desaparecido  todo  rastro  de  vegetación.  Cuando  ama- 
neció, antes  de  ver  el  sol  vimos  su  reflejo  en  los  picos 
que  estaban  a  nuestro  alrededor  y  a  nuestro  frente.  A 
eso  de  las  ocho  llegamos  a  la  cima.  Desde  allí  se  con- 
templa un  panorama  que  es  un  deleite  para  los  ojos. 
Atrás  y  adelante,  a  derecha  y  a  izquierda,  se  levantan 
las  montañas  majestuosas,  grandes  en  su  fortaleza,  ele- 
vando sus  cimas  cubiertas  de  nieve,  muy  lejos  del  bajo 
nivel  de  la  tierra,  hacia  su  Eterno  Creador. 

Aquí  desmontamos  y  descendimos  a  pie  por  un  sen- 
dero más  escarpado  y  más  corto  que  el  camino,  a  ve- 
ces empleando  las  manos  y  los  pies  para  deslizamos. 
Donde  había  nieve  estaba  muy  resbaladizo,  pero  en 
poco  tiempo  llegamos  al  camino  donde  nos  esperaban 
las  muías,  y  empezó  un  largo  descenso  en  zig-zag,  que 
duró  varias  horas,  hasta  que  llegamos  a  un  camino 
llano.  Como  dijeran  que  no  estábamos  lejos  de  la  pos- 
ta, nos  apeamos  para  variar  un  poco,  atamos  nuestros 
bultos  en  las  muías  y  las  dejamos  ir  adelante.  Nos 
vimos  un  poco  desanimados  cuando,  después  de  cami- 
nar largo  rato,  descubrimos  que  no  era  la  posta  sino 
una  estación  de  fumigación,  pues  todavía  el  cólera  no 
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había  desaparecido  del  todo  en  la  Argentina.  Como  allí 
era  imposible  obtener  alimentos  o  bebida,  nos  alegra- 
mos de  llegar  a  Juncal  dos  horas  más  tarde,  donde 
comimos  bien  y  descansamos  varias  horas.  Hasta  Salto 
del  Soldado  preferimos  nuevamente  las  muías  al  carrua- 
je, y  anduvimos  largo  rato  antes  de  encontrar  la  pri- 
mera habitación  humana,  un  ranchito  en  un  pequeño 
sembradío  de  maíz.  Los  ranchos  se  hicieron  gradual- 
mente más  numerosos.  En  uno  de  ellos  me  llenó  de 
asombro  el  ver  a  una  india  tratando  de  utilizar  una 
pequeña  máquina  de  coser,  y  pensé  si  habría  llegado 
ya  allí  el  evangelio,  o  si  la  máquina  de  coser  habría 
llegado  primero.  Aquí  el  señor  Milne  distribuyó  una 
cantidad  de  tratados  y  evangelios,  y  también  los  repar- 
tió entre  el  creciente  número  de  viajeros  que  se  nos 
unían. 

A  menudo  atraía  nuestra  atención  algún  pico  más 
elevado,  o  el  vuelo  de  un  cóndor,  o  una  espumante 
caída  de  agua  y  a  veces  cruzábamos  algún  rápido,  pro- 
fundo y  claro  arroyo.  Siendo  Salto  del  Soldado  el  tér- 
mino del  ferrocarril  chileno,  tomamos  aquí  el  tren  para 
Santiago. 

Era  Viernes  Santo,  y  según  la  costumbre  aquí,  todos 
vestían  de  luto  e  iban  a  la  iglesia.  Todas  las  mujeres 
aquí  usan  el  manto,  que  es  peculiar  de  toda  esta  costa. 
Es  un  fino  chai  negro,  que  cubre  la  cabeza  y  los  hom- 
bros y  se  ajusta  alrededor  del  cuello,  cayendo  el  ex- 
tremo libre  sobre  el  hombro  izquierdo  donde  se  sujeta 
con  un  prendedor.  Las  ricas  lo  llevan  de  un  fino  ma- 
terial bordado  en  seda  y  adornado  con  puntillas.  El 
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manto  las  envuelve  por  completo,  salvo  algunas  pul- 
gadas al  pie  de  la  falda. 

Por  la  mañana  fuimos  a  la  catedral,  que  estaba  llena 
de  público.  La  mayoria  de  las  mujeres  estaban  arrodi- 
lladas en  la  nave,  y  entre  los  que  estaban  de  pie  había 
una  proporción  mayor  de  hombres  de  los  que  general- 
mente se  encuentran  en  las  iglesias  de  la  Argentina. 
Ocupaba  el  pulpito  un  sacerdote  de  apariencia  muy  ju- 
venil, que  leyó  y  repitió  una  docena  de  veces:  "Santa 
María,  reina  de  gracia,  ruega  por  nosotros",  y  después: 
"Jesús  mío,  te  doy  mi  corazón."  La  gente  respondía 
cada  vez.  Después  de  estar  allí  un  rato,  noté  que  mi 
sombrero  estaba  llamando  mucho  la  atención,  y  me 
salí  silenciosamente.  Mis  amigos  dijeron  que  era  un 
milagro  que  no  me  hubieran  invitado  a  retirarme,  y 
aquí  en  Callao  ciertamente  lo  hubieran  hecho  sin  ce- 
remonias. 

En  Santiago  hay  una  Iglesia  Unión,  donde  anglica- 
nos  y  presbiterianos  celebran  cultos  en  inglés.  En  la 
misma  iglesia  se  celebran  cultos  en  español,  por  la  no- 
che, como  también  en  otras  parteé  de  la  ciudad.  Asisti- 
mos al  culto  de  oración  en  español,  que  fué  seguido 
por  una  interesante  reunión  del  Esfuerzo  Crjstiano. 

El  Santiago  College,  donde  fuimos  bondadosamente 
atendidos  por  los  esposos  La_Fetra,  es  un  establecimiento 
educacional  de  primera  categoría,  y  un  poder  para  el  bien 
y  para  el  evangelio.  El  edificio  tiene  comodidad  para 
ídoscientqs  cincuenta  pupilos  y  tiene  anexo  un  departa- 
mento de  imprenta_y  encuademación.  Es  propiedad  de  la 
Iglesia  Metodista  Episcopal  y  sostiene  obra  evangélica 
en  diversos  lugares  de  Chile.  ^ 
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En  tres  horas  y  media  de  viaje  llegamos  a  Valparaíso. 
Aquí  se  realiza  obra  en  español  bajo  los  auspicios  de  la 
Iglesia_JPresbiteriana  Americana. 

También  está  la  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso,  sos- 
tenida por  las  grandes  sociedades  bíblicas  Británica  y 
Americana,  con  un  cuerpo  de  colportores  que  recorren 
todo  Chile.  Aquí  tomamos  el  vapor  para  Callao,  un 
viaje  de  diez  días,  pues  el  vapor  se  detuvo  todos  los  días 
en  algún  puerto  y  algunos  días  en  dos. 

En  Antofagasta  visitamos  la  obra  española,  y  escu- 
chamos al  señor  ^eu|elspacher  alentadores  relatos  de  los 
progresos  realizados. 

Iquique  se  caracteriza  por  la  ausencia  total  de  vege- 
tación, debido  al  suelo  salitroso.  Toda  el  agua  se  tra? 
de  una  gran  distancia,  en  el  interior.  Hay  aquí  un  buen 
colegio,  perteneciente  a  la  misma  misión  que  el  de  San- 
tiago, y  que  también  sostiene  obra  evangélica  en  distintos 
puntos.  El  señor  Milne  fué  recibido  muy  amablemente 
por  el  ingeniero  Ridings,  superintendente  del  ferrocarril 
salitrero,  y  visitó  las  explotaciones  de  nitrato  con  él. 
Tuvo  también  una  reunión  en  español  entre  los  nativos 
y  fué  gratamente  sorprendido  por  el  profundo  interés 
que  halló  entre  ellos. 

Los  siguientes  lugares  de  escala  eran  meros  puertos 
salitreros.  Las  desnudas  sierras  obscuras  se  elevan  escar- 
padas desde  la  orilla  del  agua  hasta  una  altura  de  900 
metros. 

En  Pisagua  las  sierras  no  son  tan  escarpadas,  y  el  fe- 
rrocarril lleva  el  nitrato  hasta  el  puerto  en  largos  zigzags. 
Arica  es  un  pintoresco  pueblecito.  Ha  sido  destruido 
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por  terremotos  y  maremotos.  Aquí  embarcaron  algunas 
hermosas  frutas. 

Moliendo  tiene  como  fondo  la  misma  obscura  cadena 
de  montañas  desnudas  que  hemos  visto  a  todo  lo  largo 
de  la  costa.  Su  importancia  reside  en  que  es  el  puerto  de 
mar  de  Arequipa  y  tiene  un  ferrocarril  al  interior,  que 
llega  hasta  Puno  sobre  el  lago  Titicaca,  y,  en  proyecto, 
hasta  Cuzco,  la  antigua  capital  de  los  Incas. 

Pisco  es,  con  mucho,  el  lugar  más  bello  que  vimos. 
Las  montañas  aparecen  a  la  distancia  y  la  vegetación 
llega  hasta  la  orilla  del  mar.  El  valle  es  uno  de  los  más 
ricos  del  Perú  y  produce  grandes  uvas  deliciosas,  chiri- 
moyas y  granadillas,  el  fruto  de  la  viña  de  la  pasión, 
y  otras  frutas  desconocidas  en  la  Argentina.  Embarca- 
mos grosellas,  uvas,  higos,  vino  y  aguardiente. 

Al  llegar  a  Callao  fuimos  calurosamente  recibidos 
por  el  doctor  Wood  y  su  esposa,  viejos  amigos  y  colabo- 
radores en  Montevideo  y  Buenos  Aires. 

El  doctor  Wood  se  plegó  entusiastamente  al  objeto 
de  nuestra  visita  y  consagró  su  tiempo  e  influencias  a 
secundar  nuestros  esfuerzos  para  liberar  los  cajones  de 
libros  que  habían  pasado  tanto  tiempo  en  la  Aduana. 
La  transacción  exigió  muchas  visitas  a  las  oficinas  del 
gobierno,  durante  un  período  de  quince  días,  pero  des- 
pués de  más  de  cuarenta  entrevistas  con  ministros  y 
funcionarios,  consiguieron  una  orden  de  despacho  por 
Decreto  Supremo  de  la  Excelentísima  Junta  de  Gobierno. 
Los  libros  fueron  trasladados  inmediatamente  al  Depó- 
sito para  su  venta.  Nuestra  única  venganza  será  la  ora- 
ción para  que  cada  ejemplar  resulte  una  bendición. 

Durante  esos  quince  días  salieron  a  luz  varias  cosas 
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en  extremo  interesantes.  Descubrimos  que  existía  una  so-  j 
ciedad  denominada:  "Unión  Católica  de  Señoras  de  Li-  i 
ma",  organizada  por  el  legado  papal.  El  último  informe  ; 
de  dicha  asociación,  bajo  el  acápite  "Obras  de  Piedad"  i 
contiene  el  siguiente  párrafo  significante:  "La  Unión  i 
Católica  se  ha  ocupado  también  de  otra  clase  de  obra  ; 
que  muestra  la  eficacia  de  su  celo  y  piedad.  Al  oír  que  | 
se  estaba  por  despachar  en  la  Aduana  una  innumerable  ; 
cantidad  de  Biblias  protestantes,  libres  de  derechos  de  j 
importación  (los  libros  no  pagan  derechos  en  el  Perú,  | 
salvo  los  libros  de  misa  de  encuademación  lujosa) ,  se  • 
hizo  un  gran  esfuerzo  para  evitar  su  despacho,  aun  re-  I 
curriendo  a  influencias  personales."  Hasta  dónde  llegaron  ; 
con  su  influencia  se  desprende  del  hecho  de  que  el  se-  1 
ñor  Milne  oyera  a  un  empleado  de  la  Aduana  referirse  | 
a  los  libros  como  "los  que  han  sido  detenidos  a  instan-  j 
cias  del  arzobispo".  Otro  párrafo  del  mismo  inform.e  j 
dice:  "También  contribuyó  con  $  15  para  folletos  im-  i 
presos  en  defensa  del  cura  de  Bambamarca."  Este  cura  | 
fué  traído  después  a  Callao  y  condenado  a  doce  años  de  ¡ 
prisión  por  haber  quemado  a  una  mujer  por  bruja ... 

Ya  en  nuestro  poder  las  Biblias  rescatadas,  por  la 
valiosa  y  oportuna  ayuda  del  doctor  Wood,  el  señor  Mil-  .. 
ne  llamó  a  todos  los  colportores  del  señor  Penzotti,  : 
que  mientras  tanto  se  habían  dedicado  a  otras  clases  de  , 
trabajo  misionero.  Su  número  aumentó  con  nuevos  ele-  \ 
mentos,  a  quienes  mi  esposo  adiestró  en  la  venta  de  la  | 
Biblia  en  la  calle  y  de  puerta  en  puerta.  Este  era  el  tra-  ; 
bajo  tan  querido  para  él  en  sus  primeros  años,  y  que  él 
realizaba  con  tanto  tacto  y  paciencia  y  tanto  éxito,  y  ; 
que  siempre  consideró  como  la  crema  del  trabajo  misio-  ; 
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ñero,  por  las  muchas  oportunidades  que  proporciona 
para  predicar  el  evangelio  a  toda  criatura. 

Los  colportores  fueron  enviados  de  dos  en  dos,  al  nor- 
te, al  sur  y  al  interior,  y  cada  partida  daba  lugar  a  una 
reunión  de  oración,  en  la  cual  eran  encomendados  al 
cuidado  y  protección  de  Dios,  y  de  la  cual  salían  arma- 
dos y  estimulados  por  el  amor  y  las  oraciones  de  los 
hermanos  cristianos  de  Callao. 

A  principios  del  año  siguiente,  el  señor  Milne  hizo 
imprimir  el  Decreto  Supremo  de  la  Excelentísima  Junta 
de  Gobierno,  junto  con  algunos  extractos  de  la  Consti- 
tución, el  Código  Penal  y  el  Tratado  de  Amistad  y 
Comercio,  y  llamando  la  atención  al  hecho  de  que  la 
violación  de  algunos  de  éstos  por  ciertas  autoridades  lo- 
cales, que  habían  pisoteado  los  derechos  constitucionales, 
expulsado  a  cuidadanos  inofensivos  y  qucm.ado  en  las 
plazas  públicas  las  Sagradas  Escrituras,  había  dado  lugar 
a  reclamaciones  diplomáticas.  Una  copia  de  esta  publi- 
cación, acompañada  por  una  breve  nota  llamando  la 
atención  sobre  la  misma,  fué  enviada  a  todas  las  auto- 
ridades estaduales  y  locales  del  Perú,  precediendo  a  los 
colportores. 

Esta  medida  obró  espléndidamente.  El  cambio  de  ac- 
titud de  las  autoridades  locales,  como  resultado  de  un 
mejor  conocimiento  de  las  leyes  del  país,  respecto  a  sus 
propios  deberes  y  a  los  derechos  de  los  colportores,  ha 
sido  una  de  las  características  más  alentadoras  de  nues- 
tro trabajo  durante  el  año  pasado. 

Los  curas,  como  de  costumbre,  continúan  presentando 
pedidos  para  que  sea  detenida  la  venta  de  la  Biblia  y  se 
castigue  a  los  colportores  por  ofrecerla;  pero  en  vez  de 
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someterse  mansamente  como  antes,  las  autoridades  Ies  | 

indican  que  están  pidiendo  la  violación  de  una  ley.  ! 

Se  puede  decir  con  certeza  que  la  publicación  del  De-  i 

creto  Supremo  es  un  ejemplo  de  cómo  Dios  puede  hacer  i 

que  la  ira  de  los  hombres  le  alabe.  Ciertamente  el  de-  ' 

creto  y  su  difusión  en  la  forma  adoptada  por  el  señor  i 
Milne  ha  quitado  los  obstáculos  para  el  trabajo  bíblico 

en  el  Perú  en  una  forma  que  no  hubiera  podido  hacerlo  i 

ningún  otro  medio.  Mientras  tanto,  Noriega,  Antay  y  ; 

otros  colportores  han  llevado  las  Escrituras,  en  largas  1 

jornadas,  a  muchos  lugares  que  no  habían  sido  visitados  i 
nunca  antes. 

Damos  gracias  y  alabamos  a  Dios  por  los  progresos  i 
que  el  trabajo  bíblico  está  haciendo  en  el  Perú  en  res- 
puesta a  las  oraciones  de  su  pueblo.  .' 

Descripción  de  Callao  " ! 

Callao  era  un  lugar  muy  sucio  y  nada  atractivo  para  i 

vivir  en  él.  Pocas  casas  tenían  cloacas  o  agua.  Diaria-  I 

mente  pasaban  carros  que  recogían  las  aguas  servidas,  y  , 
las  aguas  del  lavado  y  otras  aguas  sucias  se  volcaban 

directamente  en  las  calles.  Era  un  milagro  que  las  fiebres  i 

no  fueran  más  comunes.  Allí  nunca  llueve,  pero  el  rocío  ! 

era  tan  pesado,  que  las  calles  a  menudo  estaban  comple-  i 

tamente  mojadas  y  resbaladizas.  En  cuanto  al  clima,  no  ; 

es  excesivo  el  frío  ni  el  calor:  el  termómetro  rara  vez  i 

llega  a  los  30  grados  centígrados  ni  baja  de  los  16;  no  ] 

hay  tampoco  estación  lluviosa,  teniendo  que  depender  i 
los  nativos  del  riego  y  los  fuertes  rocíos. 

No  había  edificios  interesantes  que  ver,  y  muchas  de  I 
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las  casas  de  negocios  y  particulares  estaban  cerradas  de- 
bido a  los  efectos  de  la  última  revolución.  Las  paredes 
eran  de  caña  de  bambú,  revocadas  con  barro,  y  vi  más 
de  una  vez  a  los  hombres  colocando  el  barro  con  la 
mano,  valiéndose  de  ella  a  modo  de  cuchara  de  albañil. 
Un  aguacero  fuerte  convertiría  a  Callao  en  ruinas.  El 
interior  de  las  habitaciones  generalmente  está  empapelado, 
y  todas  las  ventanas,  excepto  las  del  frente,  están  en  el 
techo.  Las  ventanas  son  simples  cajones  con  los  costados 
de  vidrio,  colocados  sobre  una  abertura  en  el  techo.  El 
cielorraso  es  de  madera  y  el  exterior  está  cubierto  de 
arena  y  conchillas.  Muchos  tienen  allí  sus  aves  de  corral 
y  conejos. 

Lo  que  me  sorprendió  mucho  fué  ver  que  las  gentes 
de  las  clases  más  pobres  viven  casi  enteramente  en  la 
calle.  Hay  numerosos  puestos  de  venta  de  fruta  y  masas 
a  lo  largo  de  las  calles.  Allí  las  vendedoras  hacen  su  co- 
mida, y  es  una  cosa  común  ver  un  fuego  de  carbón  de 
leña  en  un  brasero  de  tres  patas,  donde  hierve  una  olla 
o  se  fríe  en  una  sartén  la  comida  de  la  familia.  Estas 
fruteras  usan  todas  sombreros  de  paja,  como  los  hom- 
bres. Por  lo  general,  son  mujeres  bajas  y  robustas,  más 
bien  morenas,  y  parecían  industriosas.  Mi  corazón  iba 
hacia  esas  mujeres,  que  no  saben  nada  del  único  y  sen- 
cillo camino  de  la  salvación. 

En  el  viaje  de  Callao  a  Lima,  la  capital,  vimos  desde 
el  tren  campos  de  caña  de  azúcar  y  yuca,  o  mandioca, 
que  constituye  gran  parte  de  la  alimentación  de  los  na- 
tivos. La  raíz  de  la  yuca  se  emplea  como  la  papa,  o  se 
seca  para  convertirla  en  tapioca  o  almidón.  El  maíz  se 
emplea  universalmente  en  la  América  del  Sud  como  ali- 
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mentó  básico,  y  con  él  se  elabora  la  bebida  más  común 
entre  los  indios,  la  chicha.  En  el  Perú  se  produce  el 
maíz  de  granos  más  grandes  del  mundo;  la  superficie 
de  un  grano  es  igual  a  la  de  un  ochavo.  Todo  el  año 
hay  abundancia  de  flores  y  frutas,  pues  la  variada  ele- 
vación de  las  montañas  facilita  el  crecimiento  de  la  vege- 
tación de  todos  los  climas. 

Toda  la  costa  del  Perú  está  expuesta  a  frecuentes 
terremotos.  El  más  terrible  fué  el  de  1746,  cuando  la 
ciudad  de  Callao  quedó  reducida  a  escombros.  El  primer 
temblor  se  sintió  en  la  mañana  del  28  de  octubre,  y  du- 
rante las  veinticuatro  horas  siguientes  se  produjeron 
otros  220  temblores.  La  destrucción  fué  completada  por 
una  inmensa  ola  de  24  metros  de  altura,  que  barrió  el 
pueblo  entero,  y  los  temblores  continuaron  hasta  febrero. 

Después  que  se  retiró  la  ola,  se  recogió  una  imagen, 
que  con  toda  seguridad  había  pertenecido  a  alguna  igle- 
sia, pero  que  se  dijo  había  caído  del  cielo.  Para  celebrar 
el  aniversario  de  la  destrucción  de  la  ciudad,  se  lleva 
todos  los  años  la  imagen  a  la  playa,  con  gran  ceremonia, 
y  ella  ordena  a  las  olas  que  no  vuelvan  a  destruir  la 
ciudad  durante  los  doce  meses  siguientes.  Al  frente  de 
la  procesión  marchan  cincuenta  mujeres  caminando  para 
atrás,  descalzas  y  con  la  cabeza  descubierta,  luego  va  la 
imagen  seguida  por  miles  de  personas,  en  su  mayoría 
mujeres. 

Otra  fiesta  importante  es  la  de  Corpus  Christi.  En 
todos  los  lugares  de  la  ciudad  por  donde  ha  de  pasar 
la  procesión  se  hacen  grandes  preparativos.  A  lo  largo 
de  las  calles  se  levantan  altares  y  se  colocan  imágenes  de 
la  Virgen,  vestidas  de  muselina  blanca  bordada.  La  pro- 
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cesión  iba  a  salir  de  la  iglesia  que  está  enfrente  de  la 
casa  donde  vive  el  doctor  Wood,  donde  estaba  formada 
una  compañía  de  soldados  y  una  banda.  Varias  socieda- 
des de  señoras  formaron  en  el  cortejo,  llevando  cada  una 
su  insignia  particular  de  cinta  azul,  blanca  o  roja  alre- 
dedor del  cuello,  encima  del  manto  universal.  En  medio 
del  sonar  de  campanillas,  el  redoble  de  tambores  y  la 
música  de  la  banda  la  procesión  se  puso  en  marcha.  Al 
frente  iban  niños  con  sotanas  de  colores  vivos  y  sobre- 
pellices blancas,  uno  haciendo  sonar  una  campanilla  y 
otro  llevando  un  incensario.  Estos  eran  seguidos  inme- 
diatamente por  un  gran  dosel  carmesí,  sostenido  con  seis 
palos  por  otros  tantos  hombres.  Debajo  de  él  caminaba 
un  grueso  sacerdote  llevando  en  sus  manos  enclavijadas 
una  custodia  de  rayos  relucientes  como  un  sol,  en  la  cual 
iba  la  hostia.  Llevaba  descubierta  la  tonsurada  cabeza  y 
vestía  una  túnica  de  seda  blanca,  profusamente  bordada 
y  ribeteada  de  oro.  Luego  seguían  los  soldados  y  la 
banda,  las  varias  sociedades  femeninas  y  la  multitud 
heterogénea.  Frente  a  uno  de  los  altares  toda  la  multitud 
cayó  de  rodillas  y  por  unos  momentos  sólo  oímos  la 
sonora  voz  del  sacerdote.  Luego  todos  se  unieron  en  un 
canto,  repicaron  las  campanas  de  la  iglesia  y  el  humo 
azul  de  los  incensarios  subió  y  llenó  el  aire  de  su  per- 
fume peculiar.  Todos  se  pusieron  de  pie  y  la  procesión 
entró  en  la  iglesia. 

Apenas  pasa  un  día  sin  que  se  oiga  el  monótono  so- 
nido de  la  campanilla,  llamando  a  la  gente  a  acompañar 
la  hostia  que  se  le  lleva  a  algún  pobre  m.oribundo.  En 
estas  ocasiones  el  sacerdote  va  debajo  de  un  palio,  acom- 
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pañado  por  entre  cinco  y  cincuenta  antorchas  encendi-  j 

das,  según  la  bolsa  de  la  parte  interesada.  j 

Aunque  profundamente  conscientes  de  la  grosera  ig-  i 

norancia  y  las  tinieblas  que  reinan  todavía  en  el  Perú,  i 

sabemos  que  "el  principio  de  tus  Palabras  alumbra"  y  | 

con  corazones  agradecidos,  estallando  de  alabanza,  re-  ' 

cordamos  los  pequeños  principios  de  la  obra  evangelís-  , 
tica  aquí,  el  resultado  directo  de  nuestro  querido  trabajo 

bíblico,  y  damos  gracias  a  Dios  por  los  progresos  que  el  | 
evangelio  está  haciendo  en  el  Perú  ahora. 

Hay  cinco  escuelas  misioneras  en  Lima  y  Callao,  bajo  | 

la  dirección  de  la  señorita  Elsa  Wood,  de  la  Sociedad  ' 

Femenina  de  Misiones  Extranjeras,  secundada  por  un  ' 
eficaz  cuerpo  de  maestros  y  con  una  asistencia  de  más 

de  trescientos  alumnos.  j 

Una  ojeada  al  trabajo  entre  los  niños  puede  ser  de  ' 
interés.  Visitamos  la  escuela  de  varones  del  señor  íllescas. 

Después  de  terminadas  las  clases,  nos  dijo  que  los  mu-  . 

chachos  habían  formado  entre  ellos  una  sociedad  de  ' 
ayuda  mutua.  Habían  constituido  su  comisión  directiva, 
una  comisión  para  visitar  a  los  enfermos,  una  pequeña 

caja  de  ahorros,  etc.  El  joven  secretario  nos  leyó  la  cons-  | 

titución,  y  nosotros  compartimos  el  orgullo  de  los  mu-  i 

chachos  en  esa  ocasión.  Se  ha  dicho  que  la  enseñanza  j 

no  es  trabajo  para  las  misiones,  pero  nosotros  nos  goza-  j 

mos  en  ver  la  forma  prominente  en  que  allí  se  enseña  | 

la  doctrina  y  la  práctica  de  evangelio.  \ 

Yo  estuve  presente  en  la  Escuela  Dominical  en  espa- 
ñol el  domingo  pasado  y  tuve  evidentes  pruebas  de  que 

en  el  bendito  evangelio  hay  esperanza  y  salvación  para  ■ 

el  más  ignorante.  Era  el  último  domingo  que  estaba  el  i 
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señor  Irigoyen,  antes  de  partir  en  una  jira  bíblica.  Des- 
pués que  él  dirigió  algunas  palabras  bondadosas  a  los 
niños,  el  superintendente  preguntó:  "¿Quisiera  alguno 
de  los  muchachos  orar  por  nuestro  hermano,  que  se  va 
de  nuestro  lado  por  un  tiempo?"  Un  muchacho  negro 
se  levantó,  y  dando  media  vuelta,  dijo  tímidamente: 
"Oremos",  y  sin  vacilación  alguna  hizo  una  oración 
breve  y  ardiente.  Los  ojos  del  muchachito  estaban  llenos 
de  lágrimas,  y  no  podía  alzar  la  cabeza.  Cuando  él  se 
sentó,  se  levantó  otro  chico  y  oró,  y  luego  otro,  y  si 
hubiera  habido  tiempo  lo  hubieran  hecho  otros.  Le  pre- 
gunté al  superintendente  si  aquellos  niños  habían  sido 
advertidos  de  antemano,  y  me  contestó:  "No;  simple- 
mente le  pregunté  al  señor  lUescas  si  alguno  de  sus  mu- 
chachos estaría  dispuesto  a  orar,  y  me  contestó:  "¡Se- 
guro!" Seguramente  los  muchachos  que  oran  son  la 
esperanza  del  país.  Fué  una  inspiración  ver  a  aquellos 
muchachos  tan  transformados,  y  tan  decididamente  del 
lado  del  Señor. 

En  el  Perú,  donde  el  romanismo  ha  tenido  un  dominio 
absoluto  durante  tantos  siglos,  la  línea  de  demarcación 
entre  aquél  y  el  protestantismo  es  necesariamente  bien 
definida,  y  cuando  un  hombre  se  convierte  queda,  por 
decirlo  así,  "marcado".  ¡Pluguiese  a  Dios  que  en  todas 
partes  fuera  tan  inconfundible  la  diferencia! 


Capítulo  XVII 


APUNTES  DE  VIAJES  MISIONEROS  EN  EL  PERU 
Por  la  SRA.  E.  L.  de  Milne 

Trataré  de  daros  algunos  detalles  de  nuestro  viaje  de 
exploración  al  Perene,  las  fuentes  del  Amazonas.  Era- 
mos de  la  partida  el  doctor  Wood,  la  señorita  Wood,  el 
señor  Milne  y  yo. 

El  viaje  de  Callao  a  Oroya,  por  ese  mundialmente  fa- 
moso ferrocarril  peruano,  nos  llevó  todo  el  viernes  18 
de  julio.  Esta  maravillosa  y  magnífica  obra  de  ingeniería 
está  por  encima  de  mi  capacidad  para  describirla.  Sigue 
el  curso  del  río  Rimac  hasta  sus  fuentes  y  nos  lleva  pri- 
mero a  través  de  grandes  campos  de  caña  de  azúcar  y 
algodón.  Se  dice  que  se  eleva  a  1500  metros  en  los  pri- 
meros 66  kilómetros,  cruzando  cuarenta  y  siete  puentes, 
uno  de  ellos  sobre  un  abismo  de  178  metros  de  ancho, 
siendo  su  estribo  central  de  78  metros  de  alto:  atra- 
vesando sesenta  y  tres  túneles,  el  último  y  más  largo  de 
los  cuales  a  una  altura  de  4300  metros,  es  el  túnel  más 
elevado  del  mundo.  Se  alcanza  esa  altura  mediante  zig- 
zags, de  modo  que  a  veces  podíamos  ver  hacia  abajo 
cuatro  vías  por  las  cuales  ya  habíamos  pasado.  Rara  vez 
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podíamos  ver  la  vía  encima  de  nosotros,  salvo  donde 
hay  algún  túnel  que  parece  una  cueva  de  ratas  en  la  fal- 
da de  la  montaña. 

Mientras  no  se  puede  sino  admirar  las  obras  de  la 
naturaleza  y  los  productos  de  la  habilidad  humana  que 
hallamos  a  todo  lo  largo  de  la  ruta,  y  que  no  pueden 
ser  superados,  si  acaso  igualados  por  otros  en  el  mundo, 
también  es  imposible  dejar  de  entristecerse  a  la  vista  de 
la  malvada  devastación  practicada  por  los  soldados  chi- 
lenos en  esta  región  en  1883,  así  como  ante  las  eviden- 
cias de  la  despoblación  gradual  de  la  misma  desde  la 
época  de  la  conquista  española. 

Por  todas  partes  se  recibe  la  impresión  de  que  estos 
valles  y  laderas  estuvieron  en  una  época  densamente  po- 
blados. ¿Por  qué,  pues,  las  indecibles  crueldades  que 
aplastaron  y  destruyeron  un  pueblo  tan  grande?  ¿Cuál 
es  el  propósito  divino  hacia  sus  abatidos  descendientes, 
y  por  qué  les  ha  sido  vedada  durante  tanto  tiempo  la 
panacea  universal  — el  bendito  evangelio  de  nuestro  Se- 
ñor y  Salvador? 

En  muchos  lugares  se  pueden  ver  docenas  de  casas 
sin  techo,  y  en  otros,  aldeas  enteras  deshabitadas,  mien- 
tras arriba,  a  quizá  540  metros  sobre  el  nivel  del  Rí- 
mac,  se  ven  en  la  falda  de  las  montañas  las  terrazas 
abandonadas  desde  hace  siglos,  que  eran  irrigadas  y 
cultivadas  en  los  días  del  benigno  dominio  de  los  In- 
cas. Hoy  es  un  misterio  para  el  viajero  cómo  se  arregla- 
ban para  llevar  el  agua  hasta  esas  alturas.  Actualmente 
muy  pocas  de  esas  terrazas  están  bajo  cultivo,  y  las  que 
lo  están,  apenas  si  están  poco  más  altas  que  el  lecho 
del  río. 
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Cuando  llegamos  al  punto  más  elevado  de  nuestro 
viaje  durante  la  noche  que  pasamos  en  Oroya,  estuvimos 
todos  considerablemente  afectados  por  el  soroche  o  mal 
de  montaña.  Produce  náuseas  y  dolor  de  cabeza,  y  el 
menor  esfuerzo  o  un  paso  rápido  dejan  sin  aliento.  En 
cada  extremo  del  túnel  más  alto  nos  sorprendió  una 
fuerte  nevada,  pero  aun  allí,  a  esa  altura,  vimos  unas 
vaquitas,  cabras,  ovejas  y  llamas  ramoneando  el  pasto 
duro,  con  sus  lomos  cubiertos  de  nieve. 

Oroya,  a  3690  metros  de  altura,  es  simplemente  el 
término  del  ferrocarril,  y  aparte  de  los  edificios  de  éste, 
que  comprenden  un  buen  hotel,  sólo  hay  unas  pocas 
'  casas  miserables,  que  forman  un  villorrio  indio.  Aquí 
se  cruza  el  río  por  un  puente  colgante  que  es  el  primer 
paso  hacia  la  extensión  del  ferrocarril. 

Nuestra  próxima  parada  fué  el  pueblo  de  Tarma.  Está 
a  un  día  de  viaje  a  caballo  o  a  lomo  de  muía  y  tiene 
de  3000  a  4000  habitantes.  El  camino  lleva  por  una 
amplia  planicie,  ascendiendo  600  metros:  luego  baja 
por  una  larga  y  escarpada  quebrada  rocosa,  y  cruza  el 
valle  del  río  Tarma,  pasando  por  varias  aldeas  indíge- 
nas. Aquí  empezamos  a  encontrar  grandes  tropas  de 
^burritos  o  de  llamas,  guiadas  pc)r  indios  y^cargadas  con 
aguardiente  o  café  de  los  valles  del  Perené  o  el  Chan- 
chamayo.  Las  llamas  son  animalitos  muy  lindos,  con 
sus  cabezas  levantadas  y  su  aire  despierto.  Se  dice  que 
los  indios  las  tratan  con  mucha  bondad.  No  pueden 
llevar  una  carga  muy  pesada,  y  cuando  se  las  carga  de- 
masiado se  echan  y  no  hay  nada  que  las  induzca  a 
continuar,  hasta  que  no  se  les  ha  quitado  parte  de  la 
carga. 
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Estos  valles  están  ocupados  únicamente  por  indios, 
que  viven  en  aldeas,  a  través  de  muchas  de  las  cuales 
pasamos,  o  en  chozas  separadas.  Cultivan  su  tierra  o 
cuidan  sus  animales,  y  son  gente  humilde  e  industriosa. 
Las  mujeres  invariablemente  están  hilando.  Vi  a  una 
que  cuidaba  un  rebaño  de  ovejas,  con  un  niño  atado  a 
su  espalda,  e  hilando  mientras  andaba.  Hilan  algodón  y 
lana,  y  tejen  medias  y  brazuelos.  Estos  últimos  cubren 
el  antebrazo  y  con  frecuencia  tienen  ingeniosos  diseños 
tejidos  en  colores  brillantes.  Sus  casas  no  tienen  venta- 
nas; a  veces  hay  un  agujero  atravesado  por  unas  barras, 
pero  generalmente  ni  eso.  Hablan  su  idioma  propio,  el 
quichua,  pero  ocasionalmente  encontramos  algunos  que 
nos  saludaban  en  español,  y  en  las  vecindades  de  los 
pueblos,  adonde  van  por  sus  negocios,  muchos  de  ellos 
hablan  español. 

Tarma  ofrece  una  atrayente  vista,  a  la  distancia,  de- 
bido a  la  abundancia  de  árboles.  Se  llega  a  ella  por 
una  larga  avenida  de  eucaliptos,  y  se  entra  por  un  arco 
con  una  gran  muralla  a  cada  lado,  que  da  ¡a  impresión 
de  haber  sido  en  alguna  época  un  pueblo  amurallado. 
Al  final  de  la  estrecha  y  mal  pavimentada  calle,  estaba 
la  plaza.  Los  grandes  árboles  umbríos,  la  fuente  orna- 
mental y  los  jardines  rodeados  de  verja  ofrecían  un 
cuadro  interesante.  Allí  estaba  el  hotel. 

A  la  mañana  siguiente,  domingo,  temprano  la  plaza 
hervía  de  gente,  para  la  feria  semanal.  Centenares  de 
hombres  y  mujeres  habían  venido  de  los  alrededores  para 
vender  sus  productos:  papas,  verduras,  cebada,  maíz, 
aves,  etc.  Había  puestos  de  carne,  puestos  de  sombreros, 
de  zapatos,  de  ropa  y  artículos  de  punto.  Los  domingos 
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la  feria  dura  todo  el  día,  y  otros  días  hasta  mediodía. 
Todos,  tanto  los  vendedores  como  los  compradores,  eran 
indios  quichuas.  Durante  el  curso  del  día,  mi  esposo 
conversó  con  muchos  de  ellos.  Hablan  muy  imperfecta- 
mente el  español.  Nuestros  colportores  han  visitado  Tar- 
ma  con  las  Escrituras  varias  veces. 

Su  religión,  tal  como  es,  tiene  muy  poco  dominio 
sobre  ellos.  La  campana  llamó  a  misa,  pero  en  la  iglesia 
no  había  sacerdote,  ni  se  realizó  servicio  alguno  durante 
todo  el  día;  no  había  ni  agua  bendita  en  la  pila.  Por  la 
tarde  encendieron  algunas  velas  y  se  podía  ver  a  algunos 
fieles  de  rodillas  ante  los  diferentes  altares.  Las  imáge- 
nes de  la  iglesia  eran  las  más  horribles  que  he  visto,  y 
más  bien  infunden  repulsión  que  reverencia  y  adoración. 
Pero  no  hay  nadie  en  Tarma  que  les  predique  el  men- 
saje del  infinito  amor  y  misericordia  de  Dios,  ni  tam- 
poco en  todos  estos  hermosos  valles,  ni  en  muchos  otros 
pueblos  y  aldeas  de  esta  interesante  y  encantadora  tierra. 

Nos  demoramos  varios  días  en  Tarma  por  falta  de 
animales,  pero  finalmente  estuvimos  listos.  Nuestro  guía 
no  era  gran  cosa;  había  estado  borracho  la  noche  antes 
y  nos  hizo  demorar  dos  horas  más  esa  m.añana.  Fuera 
del  pueblo,  las  tierras  cultivadas  se  suceden  casi  ininte- 
rrumpidamente, a  la  orilla  del  río,  y  en  las  faldas  de  la 
montaña  se  podían  ver  campos  de  cebada  amarilla,  al- 
gunos ondeando  al  viento  y  otros  recién  cosechados. 
Continuamos  pasando  por  muchas  aldeas  y  chozas  ais- 
ladas de  los  indios.  A  medida  que  avanzaba  la  tarde,  el 
camino  se  hacía  más  áspero,  y  nuestro  guía,  cuya  con- 
dición no  había  mejorado,  creyendo  ganar  tiempo,  nos 
llevó  por  un  camino  en  desuso  y  escarpado,  por  donde 
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solamente  un  borracho  hubiera  pensado  ir.  Aquí  uno  | 
de  los  viajeros  salió  por  encima  de  la  cabeza  de  su  ca- 
balgadura, pero  afortunadamente  no  se  hizo  mucho  | 
daño.  Los  caballos  estaban  acostumbrados  al  camino  y  1 
eran  de  paso  muy  seguro,  y  cuando  sucedía  un  accidente  j 
por  el  estilo  (porque  éste  no  fué  el  primero  ni  el  úl-  j 
timo)  se  paraban.  Por  fin  llegamos  al  camino,  que  era  j 
un  estrecho  borde  cortado  en  la  falda  de  la  montaña,  ^ 
que  iba  rodeando  las  salientes  y  deslizándose  por  debajo  I 
de  rocas  colgantes.  A  la  tarde  atravesamos  un  túnel  de  ¡ 
184  metros  de  largo.  | 

El  paisaje  que  aquí  se  presentó  no  puedo  describirlo  i 
— los  picos  sublimes  de  las  montañas,  las  espantosas  ' 
profundidades,  los  arrugados  estratos  tan  definidamente 
marcados,  la  hermosura  y  variedad  de  los  árboles  y  ar- 
bustos, de  flores  y  heléchos  exceden  a  todo  lo  que  jamás 
he  visto.  El  río,  más  ancho  ahora,  alimentado  por  va-  , 
rios  afluentes,  corría  rugiente  allá  abajo.  Subía  una  es- 
pesa niebla  que  pronto  se  convirtió  en  lluvia.  Nos  apu- 
rábamos, en  silencio,   temiendo  que  nos  alcanzara  la  , 
noche,  cada  cual  ocupado  con  sus  propios  pensamientos, 
y  algunos  con  nuestros  temores.  La  lluvia  aumentó  en  ! 
intensidad,  y  nos  encontramos  en  medio  de  la  más  ne-  ■■ 
gra  obscuridad.  Mi  caballo  se  negó  a  seguir  y  tuvo  que  i 
acudir  el  arriero  en  mi  auxilio,  pero  pasamos  en  salvo.  1 
No  se  veía  un  paso  adelante,  y  nos  acercábamos  al  enco- 
lerizado torrente.  De  pronto  me  pareció  que  mi  caballo  ! 
iba  a  precipitarse  en  el  agua.  Di  un  grito .  .  .  y  súbita-  i 
mente  el  caballo  dobló  una  esquina  aguda  y  sentí  que 
pisaba  otra  vez  en  camino  firme. 

En  este  dilema  un  pasajero  se  cayó  de  su  muía.  Dió 
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fuertes  gritos  en  demanda  de  socorro,  pero  el  guía  con 
varios  otros  se  habían  adelantado  y  el  ruido  del  torren- 
te ahogaba  su  voz.  Nosotros  nos  arreglamos  para  pa- 
sarlo y  alcanzamos  a  otros  que  habían  decidido  espe- 
rarnos. El  guía  se  volvió  para  ayudar  al  hombre  del 
percance,  mientras  nosotros  cuatro  (el  doctor  Wood,  la 
señorita  Wood,  mi  esposo  y  yo)  nos  detuvimos,  no 
osando  dar  un  paso  sin  él.  "Cantemos  un  himno",  dijo 
el  doctor  Wood,  "mientras  esperamos,  yo  diré  las  pa- 
labras. 

God  moves  in  a  mysterious  way 

His  wonders  to  perform. 
He  plants  His  footsteps  in  the  sea, 

And  rides  upon  the  storn  {^) . 

Cantamos  todo  el  himno,  y  nuestro  canto  subió  al 
cielo,  que  parecía  no  estar  muy  lejos,  y  nuestros  cora- 
zones se  alegraron  y  fortalecieron.  El  guía  se  volvió  más 
sereno  y  continuamos  sin  nuevos  incidentes,  llegando  a 
nuestro  destino  a  las  ocho.  Ningún  abrigo  fué  jamás 
tan  grato,  ni  una  partida  de  viajeros  más  agradecidos 
que  nosotros.  Uno  de  nuestros  acompañantes  faltaba  y 
alguien  salió  con  una  luz  a  buscarlo.  Temiendo  avanzar 
en  tal  obscuridad,  se  había  propuesto  esperar  hasta  la 
mañana  al  abrigo  de  una  roca. 

Nuestro  lugar  de  descanso,  Huacapistana,  era  simple- 
mente una  posta  en  el  fondo  de  una  profunda  quebrada, 
con  montañas  que  se  elevaban  perpendicularmente  a  cada 
lado,  y  el  río  Chanchamayo  que  pasaba  cerca  de  la  casa. 


1  Dios  realiza  sus  maravillas  por  medios  misteriosos;  anda  sobre 
el  mar  y  cabalga  las  tormentas. 
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La  mañana  fué  perfecta  — el  ciedo  de  un  azul  pro- 
fundo, y  el  sol  brillando  en  los  picos  que  nos  rodeaban. 
El  camino  estaba  en  buenas  condiciones  y  la  majestuosi- 
dad del  escenario  nuevamente  desafiaba  toda  descripción. 
A  menudo  nos  deteníamos  para  contemplarlo  otra  vez, 
lamentando  que  cada  panorama,  en  cierto  sentido  des- 
plazaba al  anterior.  El  camino  nos  llevó  a  través  de 
varios  túneles,  todos  bastante  cortos  como  para  que  se 
pudiera  ver  la  luz  en  el  otro  extremo,  y  cruzamos  va- 
rias veces  el  río  por  puentes  colgantes. 

Frecuentemente  encontramos  grandes  tropas  de  muías 
cargadas,  en  su  mayor  parte  con  ron  y  café.  Esto  cons- 
tituía el  mayor  peligro,  siendo  tan  angosto  el  camino. 
Generalmente  los  conductores  las  alineaban  contra  la 
montaña  y  quedaban  quietas  hasta  que  nosotros  pasá- 
bamos. Varios  troperos  iban  con  cada  tropa.  Invariable- 
mente eran  indios  y  siempre  eran  amables  y  corteses,  no 
obstante  hablarles  a  menudo  nuestro  guía  en  tono  áspe- 
ro y  severo. 

Descansamos  y  almorzamos  en  San  Ramón  y  luego 
seguimos,  por  un  valle  abierto,  hasta  La _Merced.  Este 
es  el  pueblo  principal  del  valle  y  tiene  seiscientos  u  ocho- 
cientos habitantes.  Su  situación  y  su  aspecto  a  la  dis- 
tancia son  singularmente  bellos,  en  medio  del  valle,  con 
montañas  a  los  lados  y  al  fondo.  Examinado  más  de 
cerca,  la  impresión  es  muy  distinta,  y  necesitamos  todo 
nuestro  valor  para  retirarnos  a  descansar,  aun  teniendo 
una  vela  encendida  junto  a  la  cama  toda  la  noche. 

En  otro  día  de  viaje  llegamos  a  la  Corporación  In- 
glesa del  Perene,  y  como  el  doctor  Wood  conocía  a  al- 
gunos de  los  propietarios,  penetramos  por  entre  montes 
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de  bananeros,  grandes  campos  de  caña  de  azúcar  o  café, 
pasamos  por  destilerías,  y  llegamos  al  establecimiento 
al  caer  la  tarde.  El  gerente  estaba  ausente,  pero  fuimos 
atendidos  exquisitamente  por  el  contador,  quien  nos 
proporcionó  camas  y  cena.  Este  no  era  todavía  nuestro 
destino,  pero  el  doctor  Wood  propuso  regresar  el  do- 
mingo siguiente  y  tener  un  culto,  mientras  mi  esposo 
emprendió  la  tarea  de  anunciarlo  hasta  donde  fuera  posi- 
ble en  el  poco  tiempo  disponible. 

La  Corporación  está  en  una  ubicación  en  extremo 
romántica,  sobre  el  Perene.  El  Perene  está  formado  por 
la  unión  de  los  ríos  Chanchamayo  y  Paucartambo. 
Uniéndose  a  su  vez  con  el  Ené,  forman  el  Tambo,  que 
desemboca  en  el  Ucayali,  uno  de  los  grandes  afluentes 
del  Amazonas.  El  Perené  es  navegable  en  la  mayor  par- 
te de  su  curso,  pero  la  comunicación  con  el  Ucayali  está 
interrumpida  por  cascadas.  Al  parecer,  Puerto  Pardo  es 
el  punto  más  cercano  a  Lima  hasta  donde  se  puede  lle- 
gar por  aguas  amazónicas.  La  región  del  Perené  se  ha 
de  convertir  en  importante  productora  de  café,  induda- 
blemente. Según  dicen  es  un  café  de  calidad  superior. 

A  la  mañana  siguiente  en  pocas  horas  a  caballo  lle- 
gamos a  la  propiedad  del  señor  W.  Al  acercarnos,  mi 
esposo  me  señaló  algunos  indios  salvajes  que  cruzaban 
el  río  en  balsas,  y  cuando  llegamos  a  la  casa  ya  estaban 
allí  dieciocho  de  ellos.  Habían  recorrido  un  largo  camino 
para  traer  un  enfermo  — un  italiano  que  regresaba  a 
su  casa — .  Este  había  aprendido  el  idioma  de  ellos  y 
había  estado  haciendo  de  intérprete  de  unos  frailes  fran- 
ciscanos que  habían  establecido  una  misión  entre  ellos. 
Estos  indios  llevaban  un  vestido  que  tenía  un  agujero 
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para  la  cabeza  y  colgaba  casi  hasta  el  suelo  cuando  estaba 
suelto,  pero  por  lo  general  lo  llevaban  recogido  y  atado 
en  la  cintura  con  una  cuerda.  Llevaban  el  cabello  largo 
y  cortado  en  flequillo  sobre  la  frente,  y  alrededor  de  la 
cabeza  llevaban  una  angosta  banda  de  fibras  que  sujetaba 
atrás  tres  largas  plumas  rectas,  de  colores.  Algunos  de 
ellos  tenían  una  perforación  en  la  nariz,  con  un  palito 
atravesado  que  se  proyectaba  a  ambos  lados,  otros  tenían 
una  perforación  en  el  labio  inferior,  mientras  otros  lle- 
vaban pintadas  la  nariz  y  las  mejillas.  Complicados  co- 
llares de  cuentas  de  colores,  o  de  dientes  de  mono,  de 
los  cuales  pendían  alas  de  loro  u  otras  plumas  de  colores 
brillantes,  completaban  su  atavío. 

La  propiedad  del  señor  D.,  adonde  queríamos  llegar 
antes  de  la  noche,  quedaba  todavía  a  varios  kilómetros. 
Este  camino  resultó  el  peor  de  cuantos  habíamos  atra- 
vesado, pero  al  fin  llegamos  a  destino  y  hallamos  una 
meta  digna  de  todo  el  trabajo  que  nos  costara  alcanzarla. 
El  señor  D.  había  escogido  un  lugar  delicioso,  que  nos 
pareció  la  cima  de  la  creación.  Antes  del  obscurecer  re- 
corrimos parte  de  la  plantación,  y  vimos  los  viveros 
donde  se  crían  las  plantas  tiernas  de  café,  los  campos 
donde  son  plantadas  al  año,  o  a  los  dos  o  tres,  de  edad, 
así  como  el  monte  virgen,  donde  una  cantidad  de  in- 
dios, tanto  mujeres  como  hombres,  estaban  derribando 
árboles. 

Desde  aquí  se  disfrutaba  de  una  vista  extensa  y  gran- 
diosa; nos  parecía  estar  viendo  debajo  nuestro  un  limi- 
tado océano  de  nubes  blancas,  del  cual  sobresalían  los 
picos  de  las  montañas  cercanas.  Sólo  hay  otra  hacienda 
más  allá  de  la  del  señor  D.,  en  tierras  de  la  Corporación, 
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y  las  de  su  familia  son  las  primeras  m.ujcrcs  blancas  que 
han  recorrido  ese  camino.  I 

A  la  mañana  siguiente  volvimos  al  establecimiento 
del  Perene  para  el  servicio.  La  reunión  se  realizó  en  el  i 
taller  de  carpintería.  Este  fué  probablemente  el  primer 
culto  en  inglés  realizado  al  este  de  la  cordillera  en  el  i 
Perú,  aunque,  según  se  dice,  hay  unos  cincuenta  de  núes-  j 
tros  connacionales  establecidos  aquí.    Asistieron  veinti-  | 
siete,  además  de  algunos  niños  y  unos  indios  cholos,  j 
El  doctor  Wood  predicó  sobre  Romanos  8:5  — "Porque  j 
los  que  viven  conforme  a  la  carne,  de  las  cosas  que  son  i 
de  la  carne  se  ocupan;  mas  los  que  conforme  al  espíritu,  j 
de  las  cosas  del  espíritu."  Como  no  teníamos  himnarios,  . 
él  repetía  los  versos  de  los  himnos  para  que  Jos  cantá- 
semos. El  momento  nos  pareció  muy  solemne,  como  en  j 
realidad  lo  es  siempre  que  se  presenta  sencillamente  al 
hombre  el  camino  de  la  vida  para  que  lo  acepte  o  lo  re-  > 
chace.  Los  indios  que  pasaban  o  se  detenían  en  la  puerta, 
se  quitaban  el  sombrero,  mientras  uno  o  dos  hijos  de  i 
ingleses  apenas  pudieron  reprimir  su  desprecio  por  lo 
que  estábamos  haciendo.  Con  todo,  eran  nuestros  pai-  ' 
sanos;  cuán  gozosos  nos  sentimos  de  encontrarnos  con  i 
ellos,  y  con  cuánta  bondad  nos  atendieron;  pero  muchos  | 
de  ellos  parecían  haber  dejado  al  otro  lado  del  océano  ' 
toda  preocupación  por  Dios  o  por  su  día.  ' 

Este,  pues,  fué  nuestro  viaje  al  interior  del  Perú,  y 
quedamos  muy  contentos  y  agradecidos  por  esta  opor- 
tunidad única  de  contar  el  mensaje  de  la  salvación  gra- 
tuita de  Dios  para  todos.  Ansiamos  ver  al  Perú  evan-  ■ 
gelizado  y   llegar  hasta  los  indios  quichuas  con   las  : 
Escrituras  en  su  propio  idioma,  y  mientras  agradecemos  i 
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nuevamente  a  Dios  por  sus  bendiciones  sobre  el  trabajo 
bíblico  inicial  en  Callao,  continuamos  orando  para  que 
él  envíe  obreros  escogidos  por  él  mismo  a  este  pueblo 
tan  descuidado. 

Al  día  siguiente,  la  señorita  Wood  y  yo  emprendimos 
nuestro  viaje  de  vuelta  de  Oroya  a  Callao,  mientras  el 
doctor  Wood  y  el  señor  Milne  visitaban  el  pueblo  indio 
de  Huancayo. 

Milne  visita  pueblos  y  aldeas  indígenas 

Desde  su  primer  contacto  con  los  indios  quichuas, 
en  Bolivia,  en  1883,  Milne  había  conservado  en  su  men- 
te y  corazón  la  ingrata  impresión  que  le  había  produ- 
cido su  ignorancia  y  pobreza  espiritual.  No  había  des- 
cubierto ni  un  rayo  de  luz  en  los  ansiosos  rostros  de 
aquellos  pobres  indios  de  La  Paz  que,  con  toda  since- 
ridad y  ardor,  realizaban  sus  danzas  paganas  en  las  ca- 
lles, creyendo  que  estaban  rindiendo  un  culto  aceptable 
a  Dios.  La  pregunta  que  insistentemente  trabajaba  la 
mente  de  Milne  era:  "¿Cómo  llegar  hasta  ellos  con  las 
benditas  nuevas  de  la  gracia  de  Dios?"  Muchos  millares 
de  ellos  sólo  hablaban  el  quichua,  y  muchos  miles  más, 
aunque  hablaban  el  español,  no  sabían  leer. 

Encontrándose  ahora  una  vez  más  entre  ellos,  en  el 
interior  del  Perú,  Milne  aprovechó  la  ocasión  para  visi- 
tar sus  pueblos  y  aldeas  y  conversar  con  muchos,  de  di- 
ferentes regiones.  En  realidad,  el  viaje  fué  emprendido, 
según  escribió,  "con  el  objeto  de  obtener  mediante  la 
observación  e  investigación  personales,  información  ne- 
cesaria para  el  desarrollo  de  nuestro  trabajo  bíblico  y 
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de  importancia  para  la  posible  traducción  del  Nuevo 
Testamento  al  quichua,  idioma  que  hablan  rnás  de  tres 
millones  de  indios,  en  cuyo  beneficio  no  se  ha  hecho 
absolutamente  nada,  en  cuanto  a  su  iluminación  cris- 
tiana. 

"Entre  otros  puntos  a  considerarse  estaban  los  si- 
guientes: La  proporción  de  los  que  hablan  español,  en 
comparación  con  los  que  hablan  quichua;  la  relativa 
diversidad  y  uniformidad  de  los  dialectos  del  quichua; 
el  número  relativo  de  indios  que  saben  leer  en  español; 
la  densidad  de  población  y  el  costo  de  los  viajes.  Era 
necesario  también  averiguar  hasta  qué  punto  se  podía 
esperar  que  las  autoridades  locales  permitieran  a  los  col- 
portores  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos  legales,  y  el 
grado  de  protección  que  podían  esperar  cuando  fueran 
asaltados  por  multitudes  instigadas  por  los  sacerdotes. 
Sobre  todos  estos  y  otros  puntos  importantes,  se  obtuvo 
valiosa  información. 

"El  viaje  a  Oroya  ya  ha  sido  relatado  por  mi  esposa. 
A  juzgar  por  To^ue  vimos,  ninguno  de  los  pueblos 
entre  Lima  y  Oroya  tendrá  más  de  2000  habitantes,  y 
la  mayoría  de  ellos  sólo  tienen  algunos  centenares.  Hay 
claras  indicaciones  de  que  la  población  de  estos  valles, 
que  en  otra  época  estaban  llenos  de  vida,  se  ha  reducido 
enormemente.  De  sus  famosas  terrazas  de  cultivo,  las 
más  elevadas  están  abandonadas.  En  todo  el  valle  del 
Rímac  sólo  recuerdo  dos  lugares  que  dan  muestras  de 
algún  progreso:  Chosica,  un  lugar  de  veraneo  a  30  ki- 
lómetros de  Lima,  y  Casapalca,  una  aldea  de  mineros. 

"La  ciudad  de  Cerro  Pasco,  más  allá  de  Oroya,  tiene 
6000  habitantes  y  es  la  capital  del  departamento  de  Ju- 
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nín.  A  pocos  kilómetros  de  ella  se  encuentran  las  minas 
de  plata  que  se  dice  son  las  segundas,  aunque  probable- 
mente sólo  sean  las  terceras,  en  importancia  en  la  Amé- 
rica del  Sud.  Existe  el  proyecto  de  llevar  un  ramal  del 
ferrocarril  hasta  Cerro  Pasco.  Este  ferrocarril,  que  le  ha 
costado  a  la  nación  unos  treinta  millones  de  libras  es- 
terlinas, ha  pasado,  junto  con  los  ferrocarriles  del  Estado 
del  Perú,  y  muchos  otros  valiosos  intereses,  a  manos  de 
la  Corporación  Peruana,  una  compañía  que  representa 
a  los  accionistas  peruanos.  Una  de  las  posesiones  es  una 
inmensa  extensión  de  tierras  sobre  el  lado  oriental  de  la 
cordillera,  donde  se  cultiva  café  de  la  mejor  calidad.  Los 
pobladores  son  en  su  mayor  parte  jóvenes  ingleses  em- 
prendedores. El  ferrocarril  de  Oroya,  cuando  esté  termi- 
nado, pasará  por  esas  tierras,  llegando  hasta  las  aguas 
navegables  del  Ucayali,  uno  de  los  grandes  afluentes  del 
Amazonas. 

"Tarma,  al  nordeste  de  Oroya,  tiene  3800  habitantes. 
Está  situada  en  un  anfiteatro  de  montañas,  cuyas  lade- 
ras, donde  quiera  que  se  puede  cultivar  algo,  están  cu- 
biertas de  sembrados  de  cebada. 

"Al  día  siguiente  de  nuestra  llegada  se  realizaba  la 
feria  semanal,  lo  cual  nos  dió  oportunidad  para  encon- 
trarnos con  gran  cantidad  de  indios,  hombres  y  mujeres, 
que  habían  venido  de  lejos  para  vender  o  cambiar  sus 
mercaderéas  en  la  feria. 

"En  el  Perú,  lo  mismo  que  en  Bolivia,  hay  tres  clases 
de  personas:  los  blancos,  o  sea  los  de  ascendencia  euro- 
pea, los  de  sangre  mixta  y  los  indios  puros.  En  Bolivia, 
sin  embargo,  las  diferencias  son  más  marcadas  que  en 
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el  Perú,  donde  la  mezcla  es  tan  difusa  que  casi  es  impo- 
sible establecer  los  límites  entre  una  y  otra.  j 

"Yo  diría  que  la  mayoría  de  los  que  vi  ofreciendo  sus  | 

productos  en  la  feria  eran  o  indios  puros  o  cholos  con  j 

una  proporción  tan  grande  de  sangre  india  que  no  se  los  I 
podía  reconocer  como  gente  decente,  por  los  que  tienen 

menos.  Todos  ellos  hablaban  quichua,  y  muchos  de  • 

ellos,  con  quienes  conversé,  entendían  el  español,  pero  lo  > 

hablaban  mal.  Me  refiero,  por  supuesto  a  los  que  vinie-  \ 
ron  a  la  feria.  La  mayoría  de  la  gente  de  las  ciudades 
habla  ambos  idiomas. 

"Volviendo  de  Tarma  a  Oroya,  partí  al  día  siguiente  | 

hacia  el  sudeste,  en  dirección  a  Jauja,  en  camino  a  Huan-  j 

cayo.  Esta  última  es  una  ciudad  de  4000  habitantes,  en  ; 

el  valle  del  río  Mantaro,  entre  las  cordilleras  oriental  y  j 
occidental.  La  distancia  entre  las  dos  cadenas  principa- 
les de  montañas  será  probablemente  80  kilómetros,  pero 

a  veces  cruzan  el  valle  estribaciones  rocosas,  dejando  sólo  i 

estrechas  gargantas  de  tierra  cultivable,  tan  cubierta  de  ! 

piedras  que  uno  duda  de  que  pueda  ser  cultivada.  Los  ' 

indios  aprovechan  todos  los  rincones  y  resquicios,  no  | 

importa  el  tamaño  o  la  forma  que  tengan,  y  les  hacen  | 
producir  cebada. 

"El  camino  conduce  a  través  de  un  valle  empinado,  i 
que  durante  algunos  kilómetros  está  cubierto  de  peque- 
ñas terrazas  de  todas  las  formas  posibles,  sembradas  de 

trébol,  trigo  o  cebada,  en  todas  las  etapas  de  su  desarro-  \ 

lio,  según  la  altura.  Las  terrazas  cultivadas  más  cerca  i 

de  la  cima  del  valle  ya  estaban  cosechadas  y  aradas  para  i 

la  nueva  siembra.  Más  allá  de  ellas  el  terreno  no  produce  i 

sino  pastos  ralos  para  las  ovejas.  i 
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"A  unos  25  kilómetros  de  Tarma,  pero  en  la  ladera 
occidental  de  la  montaña,  empiezan  de  nuevo  los  culti- 
vos, que  se  extienden  por  todo  el  ancho  valle  del  Man- 
taro  hasta  más  allá  de  Huancayo.  Además  de  Jauja  hay 
dos  o  tres  pueblos  más,  con  unos  2000  habitantes,  y  en 
los  cuales  se  habla  quichua  y  español,  pero  además  de 
ellos  hay  una  cantidad  de  pueblos  y  aldeas  donde  sólo 
se  entiende  el  quichua.  En  diferentes  puntos  del  camino, 
uno  puede,  haciendo  girar  el  caballo  sobre  sí  mismo, 
ver  diez  o  doce  de  estas  aldeas  en  un  radio  de  unos  po- 
cos kilómetros. 

"Llegué  a  Huancayo  el  sábado  3  de  agosto.  (El  doc- 
tor Wood  torno''otra  ruta  y  no  llegó  hasta  la  semana 
siguiente.)  Aquí,  como  en  Tarma,  la  feria  semanal  se 
realizaba  en  domingo.  Ocupaba  tres  de  las  plazas  pú- 
blicas y  se  extendía  a  lo  largo  de  la  calle  principal,  des- 
bordándose en  muchas  de  las  calles  transversales.  En 
los  días  de  feria  ordinaria  la  concurrencia  asciende  a 
diez  o  doce  mil,  pero  en  ocasiones  especiales  se  reúnen 
hasta  15.000  personas,  algunas  que  vienen  de  lugares 
tan  distantes  como  Cerro  de  Pasco,  a  200  kilómetros  al 
norte,  y  Huanta,  en  las  proximidades  de  Ayacucho,  a 
280  kilómetros  al  sur. 

"Allí  comercian  con  todos  los  productos  del  país,  y 
aunque  en  la  gran  región  comprendida  en  esas  distancias 
se  hablan  varios  dialectos  del  quichua,  se  arreglan  para 
hacer  sus  negocios  sin  dificultad.  Sus  mercaderías  com- 
prenden: trigo,  maíz,  cebada,  quinua  (una  semilla  muy 
pequeña  que  se  usa  como  alimento  y  se  vende  por  bol- 
sas o  por  puñados) ,  verduras,  hierbas,  drogas,  tintes, 
lana,  pieles  de  ovejas,  llamas  y  vicuñas,  animales  vivos 
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y  muertos,  carne  de  gato  seca  y  ranas  secas,  que,  con 
una  cantidad  de  otras  cosas,  se  venden  para  curar  la 
consunción  o  tisis. 

"Entre  los  artículos  manufacturados  se  venden  cobi- 
jas, tejidos  burdos  de  lana,  cuerdas,  lazos,  fustas  y  rien- 
das bien  trabajadas,  botas  y  zapatos,  brazuelos  (parte 
del  atavío  inca) ,  sombreros  que  son  lo  mismo  para  mu- 
jeres que  para  hombres,  objetos  de  alfarería  tosca  y  una 
cantidad  de  otras  cosas,  algunas  de  las  cuales,  como  la 
coca,  no  se  encuentra  por  lo  general  fuera  de  Bolivia  y 
Perú.  La  coca  es  un  arbusto  que  crece  en  algunas  partes 
de  la  región  tropical  de  estos  países.  Los  indios,  sin  ex- 
cepción, mascan  las  hojas  de  la  coca.  Es  un  hábito  más 
universal  que  el  fumar  entre  otros,  pues  ellos  no  fuman. 
Con  una  bolsita  de  coca  atada  a  la  cintura  y  otra  con 
unas  cuantas  libras  de  grano  tostado,  el  indio,  sin  otro 
alimento,  puede  viajar  una  semana  entera. 

"Una  parte  de  la  feria  estaba  dedicada  a  la  prepara- 
ción de  alimentos.  Numerosos  braseros  encendidos  man- 
tenían en  ebullición  ollas  de  barro  con  sopas  y  potajes 
de  los  cuales  había  una  constante  demanda.  Los  platos 
eran  de  calabaza,  o  de  madera  o  barro,  y  las  cucharas  y 
cucharones  de  madera.  Esta  costumbre  de  vender  comida 
en  la  calle  es  común  en  todas  partes.  En  Callao  la  vimos 
constantemente.  Las  mujeres  son  industriosas:  no  sólo 
hilan  cuando  están  sentadas  en  la  feria:  cuando  viajan 
llevan  todos  sus  utensilios  para  hilar  y  mientras  van 
marchando  van  haciendo  hilo  de  lana  o  algodón.  Los  in- 
dios son  hábiles,  dentro  de  sus  posibilidades.  No  saben  leer 
de  modo  que  su  condición  se  mantiene  estacionaria,  y  más 
bien  tiende  a  empeorar  debido  a  que  tanto  hombres  co- 
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mo  mujeres  se  entregan  a  la  bebida.  Esto  no  es  extraño, 
si  se  tiene  en  cuenta  la  gran  cantidad  de  ron  que  se  destila 
aquí  de  la  caña  de  azúcar.  Al  pasar  por  la  región  azu- 
carera cerca  del  Perene,  encontrábamos  constantemente 
tropas  de  asnos  o  muías  cargados  de  ron.  Asimismo,  en 
el  camino  a  Huancayo,  encontramos  muchas  de  esas  tro- 
pas, ya  de  vuelta,  con  los  barriles  vacíos.  En  algunos 
almacenes  se  hace  más  dinero  con  el  ron  que  con  todas 
las  otras  mercaderías.  Una  buena  cosecha,  o  cualquier 
otra  circunstancia  feliz  es  suficiente  ocasión  para  hacer 
fiesta  y  beber,  y  a  veces  la  fiesta  dura  ocho  o  diez  días." 

Huancayo  había  sido  visitado  tres  años  antes  por  dos 
mujeres,  miembros  de  la  iglesia  de  Callao.  Estas  perma- 
necieron allí  varias  semanas  y  colocaron  una  gran  can- 
tidad de  libros,  pero  el  cura  incitó  a  las  mujeres  y  los 
hombres  de  la  más  baja  condición  a  cometer  tales  actos 
de  hostilidad  que  vieron  en  peligro  sus  vidas  al  ser  ata- 
cadas por  una  furiosa  multitud  de  seiscientos  indios.  El 
subprefecto  dispersó  la  multitud  y  dió  protección  a  las 
mujeres,  pero  les  ordenó  que  abandonaran  el  pueblo. 

Durante  su  visita  a  Huancayo,  Milne  recobró  varias 
cajas  de  Biblias  que  les  fueran  arrebatadas  a  aquellas 
mujeres,  y  ahora  estas  Biblias  fueron  utilizadas.  El  hote- 
lero mostró  profundo  interés  por  la  Biblia  e  invitó  a 
sus  amigos  a  reunirse  noche  tras  noche  en  la  sala  de 
billar  para  escuchar  al  doctor  Wood  sobre  femas  suge- 
ridos por  ellos  mismos,  tales  como  la  confesión,  Pedro, 
la  piedra  y  las  llaves,  la  misa  y  la  divinidad  de  Cris- 
to, etc. 

Las  Biblias  se  entregaban  a  los  más  cercanos  a  la 
lámpara,  y  después  de  anunciarse  la  página,  se  estudiaba 
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el  asunto  directamente  en  las  Escrituras;  trabajo  lento, 
pero  seguro  y  nuevo  para  todos.  Un  hombre  que  poseía 
una  Biblia  estaba  encantado  de  ver  que  las  porciones 
indicadas  estaban  también  en  su  libro.  El  asunto  de  la 
confesión  fué  pedido  por  dos  veces.  El  doctor  Wood 
les  dió  el  Salmo  5 1  como  un  modelo  muy  antiguo.  El 
interés  crecía  y  el  número  de  asistentes  subió  hasta  cerca 
de  cien. 

Mientras  tanto,  el  cura  párroco  tronaba  desde  el  pul- 
pito contra  la  Biblia,  los  visitantes  y  las  reuniones.  Con 
el  objeto  de  levantar  el  cargo  que  se  hacía,  de  que  las 
Biblias  eran  adulteradas,  Milne  fué  a  verlo  varias  veces, 
pero  se  negó  a  recibirlo.  Convocó  una  reunión  de  la 
"Unión  Católica  de  Señoras"  y  redactó  una  petición, 
que  fué  firmada  por  muchas  de  ellas,  solicitando  la  ex- 
pulsión de  Wood  y  Milne.  Esta  fué  enviada  al  sub- 
prefecto.  Pero  el  hotelero  se  hizo  responsable,  y  las  re- 
uniones continuaron  a  puertas  cerradas  durante  tres 
semanas,  tocándose  una  gran  diversidad  de  temas.  Eran 
reuniones  ordenadas  e  hicieron  una  profunda  impresión. 
Las  doctrinas  expuestas  recibieron  todas  una  fuerte  apro- 
bación, y  cuando  Wood  y  Milne  salieron  de  Huancayo 
llevaron  consigo  la  simpatía  de  los  mejores  hombres,  mu- 
chos de  los  cuales  se  habían  interesado  profundamente 
por  las  Escrituras. 

"Como-  ya  he  dicho",  continúa  Milne,  "uno  de  los 
objetos  de  nuestro  viaje  era  descubrir  la  medida  de  uni- 
formidad de  los  diferentes  dialectos  del  idioma  quichua. 
Al  efecto,  llevamos  con  nosotros  una  traducción  del 
evangelio  de  San  Juan  al  quichua,  hecha  en  el  norte  de 
la  Argentina  por  el  reverendo  Gybbon  Spilsbury.  En 
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cada  lugar  en  que  nos  deteníamos,  tratábamos  de  des- 
cubrir hasta  qué  punto  se  entendía  esta  traducción  en  el 
Perú,  y  pronto  descubrimos  que  en  cada  departamento 
se  habla  un  dialecto  distinto  y  a  veces  varios.  Esto  se 
debe  en  gran  parte  a  la  introducción  de  palabras  caste- 
llanas. La  falta  de  literatura  en  quichua  hace  difícil  en- 
tenderlo en  forma  impresa,  porque  es  el  oído  y  no  el 
ojo  el  que  está  familiarizado  con  el  idioma.  En  un  caso 
tuvimos  un  ejemplo  claro  de  esto  cuando  el  hombre  que 
lo  leía  no  podía  entenderlo  tan  bien  como  una  niña 
que  con  sus  oídos,  ojos  y  boca  abiertos,  escuchaba  ex- 
tasiada  la  lectura  de  la  historia  de  la  muerte  y  resurrección 
de  Lázaro.  Era  emocionante  ver  en  la  cara  de  la  niña 
su  interés  y  sus  sentimientos  cuando  traducía  al  español 
lo  que  había  leído  el  hombre.  Para  mí  era  una  maravilla 
que  ella  hubiera  podido  entender  tanto,  considerando 
que  estábamos  en  el  corazón  del  Perú  y  que  entre  nos- 
otros y  el  norte  de  la  Argentina,  donde  había  sido  hecha 
la  traducción,  estaba  toda  la  república  de  Bolivia. 

"De  toda  la  población  del  Perú  el  57  %  es  de  pura 
sangre  india.  El  quichua,  con  todas  sus  variaciones,  se 
habla  también  en  el  interior  de  Ecuador,  Bolivia  y  el 
norte  de  Argentina,  es  el  vernacular  de  más  de  tres  mi- 
llones de  indios  domesticados.  Puede  decirse  que  este 
idioma  no  tiene  literatura.  Cómo  proveerlos  de  las  Es- 
crituras es  uno  de  los  problemas  que  ahora  ocupan 
nuestra  atención." 

Milne  no  visitó  esta  vez  el  Ecuador,  pero  constante- 
mente oraba  por  que  la  revolución  que  había  estallado 
diera  por  resultado  el  establecimiento  de  un  gobierno 
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más  liberal,  que  permitiera  la  entrada  de  las  Escrituras 
en  el  país. 

"Hay  indicaciones  de  que  la  oración  está  siendo  con- 
testada, y  confiamos  en  que  Dios  abrirá  la  última  puer- 
ta cerrada  en  el  continente  sudamericano." 


Capítulo  XVIII 


SE  ABREN  LAS  PUERTAS  DEL  ECUADOR 

Reiníciación  del  trabajo  bíblico  en  Ecuador  después  de 
una  interrupción  de  sesenta  años 

"Con  excepción  de  Uruguay,  Ecuador  es  la  más  pe- 
queña de  las  repúblicas  sudamericanas.  Tiene  una  pobla- 
ción de  1.270.000,  de  los  cuales  no  más  de  100.000  son 
blancos,  siendo  el  resto  en  su  mayoría  indios  quichuas 
y  mestizos.  Quito,  la  capital,  está  situada  a  53  leguas 
de  Guayaquil,  el  único  puerto  de  mar,  que  comunica 
con  el  interior;  el  viaje  dura  de  seis  a  ocho  días,  según 
el  estado  de  los  caminos." 

"Ecuador  ha  sido  probablemente  el  país  que,  llamán- 
dose república,  ha  estado  más  dominado  por  el  clero. 
Esto  puede  deducirse  de  las  palabras  de  uno  de  sus  pre- 
sidentes, quien  en  un  mensaje  al  Congreso  se  jactaba  de 
que  existiera  al  pie  del  Chimborazo  un  Estado  consi 
grado  por  entero  y  únicamente  al  servicio  de  la  santa 
iglesia,  y  que  estaba  en  marcha  hacia  la  felicidad  y  la 
prosperidad." 

Como  el  Perú  y  otras  repúblicas  de  la  América  del 
Sud,  el  Ecuador  era  en  realidad  un  notable  ejemplo  de 
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lo  que  el  romanismo  puede  hacer  con  un  país  libre.  Bajo 
su  nefasta  influencia  prevalecían  la  ignorancia,  la  opre- 
sión y  el  analfabetismo.  En  1 900  menos  del  8  %  de 
toda  la  población  sabía  leer  y  escribir,  porcentaje  que 
comprendía  la  población  blanca  y  los  mestizos  de  la 
clase  superior  más  educada.  Toda  la  educación  estaba  en 
manos  del  clero;  ellos  dirigían  todas  las  ramas  del  go- 
bierno, dictaban  sus  leyes  y  actuaban  como  inspectores 
de  Aduana,  prohibiendo  la  entrada  de  la  Biblia,  pero.  .  . 


Desde  su  organización  en  1816,  la  Sociedad  Bíblica 
Americana  había  dispuesto  extender  sus  operaciones  a 
todo  el  continente,  norte  y  sur.  Ya  en  1824  estaban 
"anticipando  el  día  en  que  los  dantos  Oráculos  circulen 
por  todo  el  continente,  desde  México  hasta  el  Cabo  de 
Hornos  y  del  Atlántico  al  Pacífico."  Dentro  de  la  pri- 
mera década  de  sus  comienzos  habían  enviado,  una  y 
otra  vez,  las  Escrituras  a  todos  los  puertos  principales 
de  la  América  del  Sud,  y  en  su  informe  de  1825  se 
mencionan  como  visitados  Bogotá,  Guayaquil,  Lima  y 
Valparaíso.  En  1858  fué  enviado  un  agente  a  la  Argen- 
tina y  el  Uruguay,  pero  en  su  opinión  las  condiciones  no 
eran  oportunas  para  el  establecimiento  de  obra  perma- 
nente, y  se  fué  a  la  China.  Fué  en  el  Río  de  la  Plata, 
sin  embargo,  donde  Milne  estableció  la  primera  agencia 
permanente  sudamericana  en  1864. 


Ya  en  1830  se  envió  gran  cantidad  de  ejemplares  de\ 
las  Escrituras  al  Ecuador  para  ser  vendidos  y  distribuí- 
dos  por  el  cónsul  de  los  Estados  Unidos,  don  Guillermo 


La  entrada  de  tus  Palabras  da  luz 
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Wheelwright.  Ningún  nombre  es  más  conocido  que  el 
suyo,  como  gran  benefactor  público.  El  fundó  la  Pacific 
Steam  Navigation  Company  y  construyó  ferrocarriles  a 
ambos  lados  de  los  Andes.  El  interés  que  tomó  en  el  tra- 
bajo bíblico  determinó  el  nombramiento  de  su  hermano, 
Isaac  Watts  Wheelwrigh  como  agente  de  la  Sociedad 
Bíblica  Americana  en  la  costa  del  Pacífico.  Su  trabajo, 
sin  embargo,  fué  tan  combatido  por  el  clero  romanista, 
que  aunque  los  dirigentes  políticos  y  los  laicos  más  in- 
teligentes apoyaban  la  circulación  de  la  Biblia  y  su  em- 
pleo en  las  escuelas,  Wheelwright  tuvo  que  ver  en  más  de 
una  ocasión  sus  Biblias  devoradas  por  las  llamas,  y  fué 
virtüármente"  expulsado  del  país..^  /  % 

Cincuenta  años  más  tarde,  cuando  Müne  y  Penzotti, 
en  su  memorable  viaje  alrededor  del  continente  visitaron 
el  Ecuador  con  las  Escrituras,  hallaron  la  misma  empe- 
ñosa oposición  de  parte  de  los  curas  a  la  entrada  de  la 
Palabra  no  adulterada  de  Dios.  Decimos  no  adulterada 
porque  el  argumento  común  contra  los  libros  era  que 
carecían  de  las  notas  romanistas. 

Es  cierto  que,  deteniéndose  en  diversos  puertos  consi- 
guieron dejar  96  ejemplares  en  manos  ecuatorianas,  pero 
la  influencia  que  el  clero  ejercía  todavía  en  el  Ecuador 
había  obtenido  que  fuera  terminantemente  denegada  la 
entrada  de  los  nueve  cajones  de  libros  que  llegaron  a 
Guayaquil  para  ser  distribuidos  en  aquel  país.  En  Ve- 
nezuela y  Colombia  las  ventas  habían  sido  importantes 
y  alentadoras,  y  el  pueblo  había  mostrado  su  interés  por 
adquirir  los  libros;  pero  en  Ecuador  les  había  sido  cerra- 
da oficialmente  la  puerta  en  la  cara. 

Los  libros  fueron  condenados  por  la  Curia  Eclesiástica 
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a  ser  quemados,  y  seguramente  lo  hubieran  sido  a  no  ; 
haberse  dado  prisa  Milne  en  embarcarlos  para  el  Perú,  | 
donde  tuvieron  una  magnífica  recepción. 

Durante  largos  años  se  habían  hecho  y  solicitado  mu- 
chas oraciones  por  la  apertura  del  Ecuador,  y  ahora,  des- 
pués de  una  interrupción  de  sesenta  años,  pareció  llegado 
el  momento  en  que  Dios  habría  de  honrar  y  contestar 
esas  peticiones.  Dios  tiene  muchas  maneras  de  realizar 
sus  propósitos,  y  en  este  caso  empleó  la  proclamación  de 
una  nueva  Constitución  del  país.  El  triunfo  del  partido 
liberal,  bajo  la  dirección  del  general  Eloy  Alfaro,  en 
1896,  significó  la  caída  de  la  dominación  clerical.  Se 
proclamó  la  libertad  de  cultos,  y  las  revoluciones  arma- 
das que  los  curas  organizaron  año  tras  año  fueron  aplas- 
tadas. El  arzobispo  buscó  refugio,  pero  el  presidente  le  | 
manifestó  que  no  tenía  nada  que  temer  mientras  se  atu- 
viera a  sus  funciones,  pero  que  si  se  mezclaba  en  polí- 
tica sería  inmediatamente  expulsado  del  país.  La  nueva  i 
presidencia  introdujo  muchas  reformas,  sobre  todo  en  el 
campo  de  tolerancia  religiosa.  j 

Por  esta  época,  en  1897,  Milne  visitó  de  nuevo  el  j 
Perú,  con  el  propósito  de  llegar  al  Ecuador,  pero  debido  | 
a  la  cuarentena  y  otros  obstáculos  que  lo  dem.orarían,  no  j 
pudo  hacerlo.  Sin  embargo,  se  envió  a  Guayaquil  una  j 
partida  de  libros  y  dos  colportores  experimentados,  Iri-  , 
goyen  y  Antay,  ambos  ecuatorianos,  que  estaban  ansio-  i 
sos  de  volver  a  su  patria  con  el  evangelio.  Milne  hubiera  | 
deseado  acompañarles.  "Estoy  profundamente  interesa-  i 
do,"  escribía,  "en  llevar  las  Escrituras  al  Ecuador.  En  j 
realidad,  esto  y  llevar  el  evangelio  a  los  indios  quichuas  j 
de  Bolivia  y  el  Perú  son  las  dos  cosas  especiales  en  que  j 
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anhelo  poder  dar  una  mano  antes  de  entregar  las  armas." 

Tal  era  el  interés  del  pueblo  por  obtener  las  Escritu- 
ras, que  en  el  breve  espacio  de  cuatro  meses  Antay  colocó 
más  de  2.000  libros,  además  de  300  que  fueron  envia- 
dos a  misioneros  ya  establecidos. 

Aunque  el  gobierno  se  vió  en  la  necesidad  de  expulsar 
a  los  jesuítas  y  algunas  otras  órdenes  religiosas  por  fo- 
mentar continuas  revoluciones,  acordó  a  los  colportores 
y  a  las  misiones  evangélicas  toda  clase  de  facilidades  para 
la  prosecución  de  su  obra. 

El  8  de  febrero  de  1898  se  cumplían  sesenta  años 
desde  que  Nicolás,  Obispo  de  Quito,  presentara  su  pro- 
testa contra  Wheelwright  por  circular  las  Escrituras  tal 
cual  las  "debemos  a  los  autores  inspirados,  entre  aquellos 
"de  tierna  edad,  que  tienen  la  flexibilidad  de  la  cera 
para  recibir  impresiones  y  la  solidez  del  bronce  para 
conservarlas."  Desde  entonces,  el  Ecuador  había  estado 
cerrado  precisamente  a  aquel  factor  que  el  país  necesitaba 
más  que  cualquier  otro.  "Estar  de  vuelta,"  escribía  Mil- 
ne,  "después  de  sesenta  años  de  destierro  y  ver  al  pueblo 
en  libertad  para  obtener  y  estudiar  las  Escrituras  por  sí 
mismos,  es  el  cumplimiento  de  muchas  oraciones  y  ar- 
dientes deseos.  Ahora  que  en  la  providencia  de  Dios  ha 
empezado  nuestro  trabajo  bíblico,  confiamos  en  que 
nunca  más  será  interrumpido. 

"Un  rasgo  muy  alentador  del  trabajo  evangélico  en  el 
Ecuador  ha  sido  la  concesión  que  el  doctor  Wood  ha 
obtenido  del  gobierno  para  establecer  una  Escuela  Nor- 
mal y  otras  escuelas  en  la  capital  y  otros  puntos.  La 
obra  ha  sido  realizada  con  éxito  y  las  escuelas  han  sido 
provistas  con  maestros  evangélicos  tomados  en  su  mayor 
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parte  de  las  misiones  que  están  trabajando  en  el  país. 
Se  tienen  grandes  esperanzas  en  estas  instituciones,  que 
son  tanto  más  interesantes  si  recordamos  que  una  de  las 
acusaciones  que  se  hicieran  contra  Wheelwright  fué  que 
estaba  enseñando  en  una  escuela  de  niñas,  privilegio  que 
sólo  se  concedía  entonces  a  los  católicos  romanos. 

Misioneros.  Los  misioneros  que  abrieron  en  el  Ecua- 
dor la  obra  de  la  Alianza  Misionera  y  de  la  Unión 
Evangélica  fueron  J.  A.  Strain  y  señora,  E.  B.  Tarbox 
y  señora,  Reed  y  señora,  Chapman  y  señora  y  otros, 
que  ocuparon  Quito,  Guayaquil  y  Ambato.  "No  he  leído 
u  oído,"  escribía  Milne,  "que  en  los  tiempos  modernos 
se  haya  hecho  una  labor  más  abnegada  que  las  que  han 
realizado  algunos  de  ellos,  y  me  parece  imposible  que 
sus  trabajos  sean  infructuosos.  Ellos  simpatizan  plena- 
mente con  nuestra  obra  bíblica,  y  el  señor  Strain,  lo 
mismo  que  otros,  nos  ha  prestado  su  valiosa  ayuda  en  la 
vigilancia  de  nuestros  colportores  y  depositarios  en  Qui- 
to y  Guayaquil. 

"El  futuro  está  lleno  de  promesas  para  este  país.  Da- 
mos fervientes  gracias  a  Dios  por  esta  maravillosa  aper- 
tura del  Ecuador,  cerrado  tan  tenazmente  durante  tantos 
años,  y  la  consideramos  promisoria  de  mayores  bendi- 
ciones aún." 


Capítulo  XIX 


VIAJE  DE  MILNE  DE  BUENOS  AIRES  A  QUITO 

Agosto  de  1899  a  diciembre  de  1900 

El  día  anticipado  en  tantas  oraciones  y  proyectos  había 
llegado.  Milne  partía  de  nuevo  para  un  viaje  de  un  año 
o  más  por  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sud, 
hasta  el  Ecuador. 

El  profundo  anhelo  de  poner  el  evangelio  en  manos 
de  los  indios  quichuas  de  Bolivia,  Perú  y  Ecuador;  la 
esperanza  de  establecer  en  forma  permanente  el  trabajo 
bíblico  en  este  último  país;  las  fervientes  oraciones  que 
durante  tanto  tiempo  se  habían  ofrecido  en  favor  de  los 
indios,  oprimidos  durante  generaciones  por  el  clero  y  los 
gobiernos;  y  la  creciente  seguridad  de  las  abundantes 
bendiciones  de  Dios  en  su  empresa,  todo  se  combinaba 
para  hacer  de  este  un  día  de  gozosa  expectativa.  Sería 
difícil  describir  los  sentimientos  de  Milne  en  esa  ocasión, 
o  decir  cuál  predominaba;  pero  treinta  años  de  íntimo 
caminar  con  Dios  en  su  trabajo,  y  el  continuo  disfrutar 
de  su  amor  y  favor,  le  inspiraban  un  ardiente  deseo  de 
difundir  el  evangelio  eterno  a  través  de  todo  el  conti- 
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nente.  Su  fe  en  Dios  y  en  su  Palabra,  como  la  única 
esperanza  infalible  para  la  América  del  Sud,  era  ilimitada 
y  procedía  de  Dios  mismo. 

Antes  de  partir,  y  de  acuerdo  con  una  costumbre  esta- 
blecida desde  antaño,  toda  la  familia  se  reunió  en  el 
escritorio  para  encomendarse  los  unos  a  los  otros  al  cui- 
dado amoroso  de  su  Padre  Celestial  durante  la  separa- 
ción, y  para  buscar  su  dirección  en  cada  paso  de  tan  lar- 
go viaje  con  la  Biblia. 

Milne  partió  de  Buenos  Aires  el  21  de  agosto  de 
1899,  y  después  de  transbordar  en  Montevideo  el  pri- 
mer puerto  de  escala  fué  Punta  Arenas.  El  siguiente  re- 
lato de  su  viaje  ha  sido  compuesto  recopilando  datos 
sacados  de  su  correspondencia. 

Punta  Arenas.  Es  interesante  notar  que  al  tratar  Milne 
de  llegar  al  Ecuador,  el  extremo  norte  de  su  campo,  pu- 
diera tocar  también  Punta  Arenas,  la  ciudad  más  meri- 
dional del  continente,  y  donde  el  alentador  y  próspero 
movimiento  evangélico  es  el  resultado  directo  del  colpor- 
taje  realizado  por  el  señor  Tiburcio  Rojas.  Cuando  este 
hombre  fué  convertido  por  el  ministerio  del  reverendo 
Hoover,  en  Iquique,  empezó  la  distribución  de  la  Biblia 
en  Punta  Arenas,  que  ha  sido  grandemente  bendecida. 
En  una  visita  subsiguiente  a  esta  población,  Milne  es- 
cribía: "Desembarqué  llevando  una  provisión  de  libros 
para  el  señor  Rojas,  y  tuve  el  privilegio  de  encontrar  a 
los  hermanos  que  se  han  reunido  por  su  ministerio.  El 
doctor  Hoover  ha  visitado  la  nueva  obra,  ha  bautizado 
treinta  y  tres  adultos  y  algunos  niños,  y  ha  organizado 
la  iglesia  con  cincuenta  miembros.  (Más  tarde)  Desde 
mi  última  visita  allí,  hace  ocho  meses,  han  sido  tales  los 
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progresos  hechos  por  el  evangelio  en  esta  parte  remota 
del  mundo,  que  los  miembros  han  aumentado  de  cin- 
cuenta a  noventa  y  cinco.  Estos  son  los  alentadores  re- 
sultados de  la  circulación  de  la  Biblia. 

"La  carga  del  vapor  aquí  se  vió  un  poco  retardada 
debido  a  la  falta  de  lanchas,  que  habían  sido  arrojadas 
a  la  orilla  por  una  violenta  tempestad,  la  noche  antes. 
Después  que  nos  habíamos  acostado,  una  luz  extraña 
llamó  la  atención  del  vigía.  Nuestro  barco  se  detuvo  al 
aproximarse  la  luz;  los  pasajeros  despertamos  al  oír  vo- 
ces extrañas,  y  pronto  nos  informamos  de  que  una  o  dos 
horas  antes,  un  transporte  chileno  había  chocado  con 
una  roca  y  al  empezar  a  hacer  agua  había  sido  enca- 
llado. Entre  pasajeros  y  tripulantes  eran  unos  doscientos. 
Los  pasajeros  de  tercera  clase  habían  sido  desembarcados 
en  la  orilla,  algunos  semidesnudos,  y  para  poder  llegar 
a  tierra  habían  tenido  que  vadear  con  el  agua  encima  de 
las  rodillas.  Si  nosotros  no  hubiéramos  sufrido  esa  de- 
mora en  Punta  Arenas,  nos  habríamos  cruzado  con  el 
vapor  antes  del  choque,  en  cuyo  caso  muchas  de  las 
mujeres  y  niños  podrían  haber  muerto  por  el  intenso 
frío  de  la  madrugada.  Nuestro  vapor  recogió  los  náufra- 
gos y  los  llevó  a  Punta  Arenas  antes  de  continuar. 

"El  panorama  que  se  contempla  en  el  Estrecho  es 
hermoso.  En  esta  estación  la  nieve  llega  al  nivel  supe- 
rior del  agua." 

En  la  costa  chilena,  Milne  desembarcó  en  Coronel, 
Concepción,  Valparaíso,  Coquimbo,  La  Serena,  Caldera, 
el  puerto  de  Copiapó,  Antofagasta,  Tocopilla,  Iquique 
y  Pisagua.  Milne  era  bien  conocido  por  los  misioneros 
y  obreros  cristianos,  que  le  manifestaban  ampliamente 


198 


DESDE  EL  CABO  DE  HORNOS 


su  simpatía  y  confraternidad  en  el  trabajo  bíblico.  El 
interés  y  la  vida  reinantes  en  estos  centros  chilenos,  fue- 
ron para  él  motivo  de  gran  gozo.  En  una  carta  escrita 
desde  allí,  decía:  "La  obxa  del  evangelio  es  muy  alen- 
tadora a  todo  lo  largo  de  esta  costa.  Es  realmente  un 
gozo  vivir  en  una  época  como  ésta,  cuando  donde  quie- 
ra se  predica  y  es  aceptado  el  evangelio,  se  manifiesta  su 
poder  para  sostener  la  vida  espiritual  en  medio  de  tanta 
corrupción." 

Milnc  llegó  a  Lima  en  setiembre,  y  fué  efusivamente 
recibido  otra  vez  por  el  doctor  Wood  y  su  esposa,  en 
cuya  casa  pasó  varios  meses. 

Se  hicieron  planes  para  el  nuevo  viaje  a  la  capital  del 
Ecuador,  que  hasta  1895  había  estado  cerrado  a  la 
entrada  de  las  Escrituras  por  la  aduana.  Al  acercarse  el 
momento  de  abandonar  Lima,  se  decidió  que  el  doctor 
Wood  acompañara  a  Milnc,  en  representación  de  la  Igle- 
sia Metodista  Episcopal, 

La  primera  carta  de  Milne  desde  Quito  estaba  enca- 
bezada así: 

"Quito,  Aleluya,  9  de  diciembre  de  1899. 

"El  viaje  de  Guayaquil  a  Quito  lleva  una  semana, 
más  o  menos,  según  la  calidad  de  las  muías  y  la  condi- 
ción de  los  caminos.  Nosotros  fuimos  en  vapor  por  el 
río  Guayas  hasta  Babahoyo,  y  de  aquí  en  muía  hasta 
Ambato,  donde  los  pasajeros  para  Quito  toman  la  di- 
ligencia. 

"Gua^quil  es  un  lugar  sucio  e  insalubre.  Se  dice  que 
el  80  %  de  los  ingleses  que  vienen  a  vivir  aquí,  mue- 
ren ante5_áe  aclimatarse. 
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"La  navegación  del  río  Guayas  en  el  vaporcito,  tocan- 
do en  ambas  orillas  para  embarcar  alimentos  y  desem- 
barcar pasajeros,  fué  muy  agradable.  Abundaban  los 
bananeros,  naranjos  y  árboles  floridos,  como  también 
las  plantaciones  de  cacao.  Se  dice  que  un  tercio  del  cacao 
del  mundo  se  exporta  de  Guayaquil.  Pasamos  por  varias 
pequeñas  aldeas  a  la  orilla  del  río,  pero  no  encontramos 
pueblos  importantes  hasta  Babahoyo. 

"Si  Guayaquil  era  sucio,  Babahoyo  era  inmundo.  El 
lugar  más  limpio  donde  pudimos  encontrar  una  cama 
para  pasar  la  noche  fué  en  una  balsa,  en  el  río.  Estaba 
limpia,  pero  ¡qué  dura!  y  tuvimos  que  buscar  un  lugar 
donde  pudieran  darnos  de  comer,  pues  no  había  hotel 
ni  restaurant  en  el  pueblo. 

"Llegamos  a  las  cuatro  de  la  tarde,  y  podríamos  ha- 
ber alquilado  enseguida  caballos  para  salir  por  la  ma- 
ñana temprano  para  Ambato,  pero  todos  los  que  los 
ofrecían,  al  preguntarles  si  los  animales  no  tenían  el 
lomo  lastimado,  confesaban  que  sí.  Así  que  perdimos 
todo  el  día  y  parte  del  siguiente,  tratando  de  encontrar 
animales  sanos. 

"Partiendo  de  Babahoyo  a  mediodía,  durante  el  res- 
to del  día  el  camino  fué  llano  y  bueno,  pues  todavía 
no  habían  comenzado  las  lluvias;  pero  se  veía  clara- 
mente que  en  cuanto  empezaran,  se  volvería  intransita- 
ble. Esperábamos  pasar  la  noche  en  Balsapamba,  pero 
ya  estaba  obscureciendo  y  no  conocíamos  el  camino,  para 
no  mencionar  el  hecho  de  que  estábamos  ambos  muy 
cansados,  no  habiendo  andado  a  caballo  desde  hacía 
tiempo,  nos  detuvimos,  pues,  en  un  villorrio  donde  no 
había  una  casa  decente.  El  almacenero  nos  ofreció  gen- 
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tilmente  alojamiento  por  esa  noche.  Nos  dió  para  cenar 
caldo  de  huevo,  arroz  y  huevos.  Lo  demás  no  lo  probé. 
El  durmió  en  una  hamaca,  el  doctor  Wood  en  la  cama, 
y  yo  sobre  un  colchón  en  el  suelo;  preferí  esto  porque 
así  tenía  más  ventilación.  No  pudiendo  conseguir  aquí 
nada  para  desayunarnos  a  la  mañana,  seguimos  hasta 
Playas,  y  a  medio  día  estábamos  en  Balsapampa,  donde 
descansamos  y  dimos  de  comer  a  los  caballos.  El  lugar 
era  muy  semejante  a  otros  que  habíamos  visto,  pero 
había  papas,  huevos  y  fruta,  de  modo  que  comimos  bien 
y  a  la  noche  estábamos  en  Santa  Lucía. 

"A  la  mañana  siguiente  cruzamos  un  interesante 
puente  antiguo  de  piedra,  uno  de  los  muchos  restos  que 
en  todo  el  Perú  y  el  Ecuador  nos  recuerdan  que  durante 
el  reinado  de  los  Incas  era  bien  conocido  e  inteligente- 
mente practicado  el  arte  de  construir  puentes,  fuertes, 
terrazas  de  cultivo,  caminos  y  acueductos. 

"Aquí  empezamos  a  trepar  una  escarpada  cuesta,  con 
árboles  a  ambos  lados  y  muy  agradable,  y  en  la  cumbre, 
en  una  pequeña  choza,  nos  proporcionaron  un  plato  de 
locro,  la  comida  universal  aquí.  El  aspecto  de  los  alre- 
dedores era  tal  que  yo  preferí  comer  papas  solas  y  tomar 
algo  que  se  parecía  a  café.  Dejé  algunos  evangelios  a 
una  mujer  y  unos  niños  que  se  interesaron  por  ellos. 

"Más  allá,  el  aspecto  del  campo  cambió  completa- 
mente; en  lugar  de  extensos  bosques,  las  sierras  y  va- 
lles están  divididos  en  pequeñas  chacras  cultivadas. 

"Antes  de  llegar  a  Chimbo  empezó  a  llover  fuerte.  A 
la  tarde  aclaró  y  hubiéramos  podido  llegar  a  Guaranda, 
pero  nuestra  comida  demoraba  tanto  y  encontramos  tan- 
tos inconvenientes  para  emprender  viaje,  que  nos  vimos 
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obligados  a  pasar  la  noche  aquí  y  llegamos  a  Guaranda 
al  día  siguiente,  a  medio  día. 

"Para  seguir  hasta  Ambato  conseguimos  aquí  caba- 
llos de  refresco,  mucho  mejores  que  los  que  traímos.  A 
la  mañana  siguiente,  antes  de  las  siete,  pasamos  por  una 
escuela  de  varones  y  una  de  niñas;  las  niñas  estaban  dan- 
do clase  al  aire  libre.  Pensamos  que  hablaba  mucho  en 
favor  de  maestros  y  alumnos  el  que,  en  una  escuela  de 
campaña,  estuvieran  en  clase  tan  temprano. 

"Un  camino  empinado,  pero  bueno,  nos  llevó  hasta 
Ganquis,  donde  desayunamos  y  dimos  de  comer  a  los 
caballos.  Aquí  nuevamente  fuimos  demorados,  lo  que 
nos  impacientó,  pues  el  próximo  tambo  estaba  lejos  to- 
davía. Estábamos  ahora  rodeando  el  pie  del  Chimborazo, 
del  cual  ya  habíamos  tenido  una  buena  vista.  V.  E. 
Curtís  dice  de  esta  parte  del  camino:  "Alrededor  del 
Chimborazo  hay  un  grupo  de  veinte  volcanes,  el  más 
bajo  de  4.900  metros  de  altura,  y  el  más  alto  de  6.920. 
Dieciocho  de  los  veinte,  aunque  están  directamente  bajo 
el  ecuador,  están  cubiertos  de  nieves  perpetuas  y  las  ci- 
mas de  once  de  ellos  no  han  sido  escaladas  jamás  por 
criatura  viviente  alguna,  salvo  el  cóndor,  cuyo  vuelo 
sobrepasa  el  de  cualquier  otra  ave.  Guardada  por  esta 
asamblea  de  gigantes,  yace  Quito,  la  ciudad  más  alta  del 
Globo,  y  tal  vez  la  más  ignorante  y  degradada.  Su  ori- 
gen se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  pues  era  una 
de  las  capitales  de  los  Incas,  antes  de  la  conquista  es- 
pañola." 

"A  la  tarde  empezó  a  llover  fuerte,  y  al  llegar  a  un 
pequeño  tambo  nos  acercamos  a  él,  pero  estaba  lleno 
hasta  rebosar.  Consistía  en  una  habitación,  con  una  es- 
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pecie  de  pórtico,  donde  después  se  amontonaron  merca- 
derías y  albardas  de  una  docena  de  propietarios. 

"Adentro,  una  mujer,  que  parecía  ser  la  hija,  sentada 
en  el  suelo  soplaba  el  fuego  en  el  cual  tenía  varias  ollas 
en  que  se  cocinaba  el  locro,  que  sirvió  por  turno  en  un 
plato  de  madera,  con  una  cuchara  de  madera.  Algunos 
trataron  de  defraudarla  en  el  pago,  pero  ella  parecía  co- 
nocer a  sus  clientes  y  se  negaba  a  servirles  mientras  no 
le  pagaran.  Su  anciano  padre  tenía  algunos  barriles  de 
ron  y  estaba  muy  ocupado  en  su  departamento. 

"En  eso  entró  una  mujer  que  viajaba  con  un  indio 
y  algunos  niños.  Se  apeó  y  abriéndose  camino  entre 
la  gente  extendió  un  poncho  en  el  suelo  y  reunió  a  su 
alrededor  a  los  chicos.  Yo  había  tratado  de  encontrar 
asiento,  y  como  ella  me  había  molestado  un  poco, 
empezó  a  mostrarse  muy  atenta  y  nos  aconsejó  que  no 
siguiéramos  viaje  con  la  lluvia.  Nosotros  nos  proponía- 
mos pasar  allí  la  noche,  pero  llegó  un  arriero  que  venía 
detrás  nuestro,  y  que  no  pensaba  quedarse;  contentos 
aprovechamos  la  oportunidad  para  salir  de  un  lugar  tan 
miserable.  Al  ensillar  mi  caballo  para  partir,  descubrí  que 
había  desaparecido  mi  poncho.  El  arriero  no  dijo  nada; 
tranquilamente  se  puso  a  buscarlo,  y  encontrándolo  en- 
tre las  pertenencias  de  la  dama  a  que  he  hecho  referen- 
cia, se  apoderó  de  él  y  me  lo  trajo. 

"La  lluvia  no  había  cesado  todavía,  pero  sabiendo 
que  legua  y  media  más  adelante  había  un  paso  muy  ma- 
lo, nos  apresuramos  para  poder  salvarlo  antes  del  obscu- 
recer. Al  llegar  al  tambo  donde  esperábamos  poder  pa- 
sar la  noche,  nos  informaron  que  no  había  lugar  dispo- 
nible, de  modo  que  volvimos  a  salir  en  la  obscuridad,  la 
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cual  era  tan  densa  que  yo  no  podía  ver  al  arriero  que  iba 
delante  mío,  ni  el  camino  por  el  cual  íbamos. 

"No  teníamos  un  precipicio  a  nuestro  flanco,  como 
en  el  Perene,  pero  el  doctor  Wood  y  yo  sentíamos  que 
cada  vez  era  más  grande  e  inminente  el  peligro  de  salir 
en  cualquier  momento  por  encima  de  la  cabeza  del  caba- 
llo. Después  de  dos  horas  de  penurias  en  medio  de  la 
obscuridad,  llegamos,  a  altas  horas  de  la  noche,  a  Chu- 
quipoyo. 

"Todos  estaban  acostados,  y  con  mucha  dificultad 
logramos  que  el  hombre  se  levantara  y  nos  dejara  entrar. 
Las  habitaciones  estaban  todas  ocupadas,  excepto  una 
gran  habitación  común  con  siete  u  ocho  camas,  cada 
cual  con  sus  tirantes  de  caña.  Al  echarme  sobre  una  de 
las  camas,  el  colchón  cedió,  porque  no  tenía  debajo  nada 
que  lo  sostuviera.  Lo  quité  de  la  cama  y  lo  puse  en  el 
suelo.  Mi  manta  y  mi  abrigo  empapados.  Después  de 
una  noche  de  insomnio,  malestar  e  intenso  frío,  parti- 
mos de  Chuquipoyo  y  alrededor  del  medio  día  llegamos 
a  Mocha,  donde  almorzamos. 

"Desde  aquí  hasta  Ambato  el  descenso  es  constante 
y  el  clima  se  va  haciendo  más  caluroso.  Llegamos  a  la 
ciudad  por  la  tarde.  Ambato  era  una  de  las  ciudades  más 
grandes  en  que  nos  habíamos  detenido.  Está  hermosa- 
mente situada,  pero  es,  como  todos  los  otros  lugares  del 
Ecuador  que  hemos  visto,  terriblemente  sucia.  Los  dos 
misioneros  de  la  Unión  Evangélica  estacionados  aquí, 
habían  salido  a  pie  para  asistir  a  la  Conferencia  en  Qui- 
to, ¡a  100  kilómetros  de  distancia! 

"La  diligencia  o  coche  nos  llevó  en  seis  horas  hasta 
Tacunga,  donde  llegamos  bajo  un  fuerte  aguacero.  El 
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doctor  Wood  había  preferido  seguir  afuera,  por  miedo 
a  descomponerse  en  el  interior,  y  llegó  miiy  mojado. 
Después  de  cenar  estuvimos  muy  contentos  de  poder 
acostarnos,  descansar  y  dormir. 

"Al  día  siguiente  almorzamos  en  Machache  y  estába- 
mos en  Quito  para  la  cena. 

"Al  descender  del  coche  nos  alegramos  mucho  de  en- 
contrar a  uno  de  los  misioneros  de  la  Unión  Evangélica 
que  estaba  aguardándonos,  y  nos  acompañó  al  hotel.  A 
la  noche  nos  visitó  el  ministro  de  los  Estados  Unidos, 
general  Sampson,  y  también  uno  de  los  misioneros,  quien 
me  entregó  dos  muy  deseadas  cartas  de  casa. 

"Los  misioneros  de  la  Unión  Evangélica  se  habían 
reunido  en  Quito  para  su  Conferencia  y  alcanzamos  a 
estar  en  su  última  sesión. 

"La  reunión  fué  dirigida  por  el  señor  Chapman,  quien 
después  del  canto  de  un  himno  me  pidió  que  orase.  El 
doctor  Wood  predicó,  y  el  señor  Reed,  que  había  estado 
al  frente  de  la  obra  y  estaba  por  partir  para  los  Esta- 
dos Unidos,  habló  brevemente:  después  se  celebró  el 
servicio  de  Comunión. 

"Esta  hermosa  y  grata  reunión  era  indudablemente 
la  más  grande  de  esta  clase  que,  hasta  ahora,  se  ha  visto 
en  el  Ecuador.  Para  mí,  y  creo  que  para  todos,  fueron 
momentos  de  bendición.  Estaban  presentes  el  señor  Chap- 
man y  señora,  el  señor  Reed  y  su  hijo  W.  Reed,  la  se- 
ñorita Julia  Anderson,  el  señor  C.  S.  Detweiler,  el  señor 
E.  Cady,  el  señor  Crisman  y  su  esposa,  el  señor  Tarbox 
y  su  esposa,  el  general  Sampson,  el  señor  Howlden,  el 
señor  J.  B.  Antay,  el  doctor  Wood  y  yo. 

"A  la  tarde  tuvimos  una  reunión  en  español  en  la 
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cual  estaban  presentes  casi  tocios  los  anteriormente  nom- 
brados, y  también  quince  quiteños  y  una  multitud  he- 
terogénea en  la  puerta.  Yo  hablé  de  Pablo  y  su  evan- 
gelio: Cristo  y  Cristo  crucificado.  El  doctor  Wood  dio 
saludos  de  Guayaquil  y  el  Perú,  y  el  señor  Recd  pro- 
nunció un  discurso  de  despedida.  Al  día  siguiente  los 
misioneros  de  la  Unión  Evangélica  y  los  de  la  Alianza 
Cristiana  empezaron  a  volver  a  sus  distintos  campos  de 
trabajo. 

"El  celo  de  estos  misioneros,  especialmente  de  Reed  y 
Chapman,  era  inspirador;  universitarios,  se  habían  en- 
tregado voluntariamente  a  esta  obra  de  exploración,  de- 
jando en  algunos  casos  iglesias  importantes  en  su  país. 
Nos  regocijamos  por  su  venida  al  Ecuador. 

"El  general  Sampson  gentilmente  nos  citó  para  una 
visita  al  general  Alfaro,  y  nos  acompañó  personalmente 
al  doctor  Wood  y  a  mi  a  la  residencia  privada  del  pre- 
sidente, donde  fuimos  bien  recibidos  y  tuvimos  una 
grata  entrevista.  Como  ya  se  ha  dicho,  con  la  ascensión 
del  general  Alfaro  a  la  presidencia  se  han  introducido 
muchas  reformas  que  han  restringido  el  poder,  hasta  en- 
tonces ilimitado,  del  clero  romanista.  En  relación  con  el 
trabajo  bíblico  en  el  Ecuador,  el  presidente  nos  prome- 
tió toda  la  ayuda  que  estuviera  a  su  alcance.  Esto  es 
tanto  más  grato  en  vista  de  que  pocos  años  antes  el 
administrador  de  la  aduana  de  Guayaquil  le  había  dicho" 
a  Penzotti:  "Las  Biblias  protestantes  no  entrarán  en  el 
Ecuador  mientras  exista  el  Chimborazo."  El  viejo  Chim- 
borazo  sigue  donde  siempre  ha  estado,  y_^_ahata,  después 
de  que  han  circulado  miles  de  ejemplares  _de  las  Escritu- 
ras en  Quito  y  Guayaquil,  la  obra  no  sólo  crece,  sino 
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que  promete  mayores  éxitos  de  los  que  ya  hemos  pre- 
senciado con  gratitud  a  Dios. 

"El  general  Alfaro  pareció  apreciar  nuestra  manifesta- 
ción de  que  muchos  amigos  de  nuestra  causa  bíblica 
habían  orado  fervientemente  a  Dios  por  su  éxito.  Nos 
dijo  que  la  Providencia  lo  había  tomado  de  la  mano  y 
había  hecho  por  medio  de  él  cosas  que  parecían  impo- 
sibles. 

"Le  recordamos  que  sesenta  años  antes,  otro  agente 
bíblico,  representante  de  la  Sociedad  Bíblica  America- 
na, había  sido  expulsado  del  Ecuador  por  hacer  circu- 
lar las  Escrituras,  y  le  dijimos  que  la  Sociedad  aprecia- 
ría el  tener  una  copia  autenticada  del  documento  relacio- 
nado con  el  asunto.  Inmediatamente  llamó  al  Ministro 
del  Interior,  que  prometió  conseguirme  una  copia  de  la 
carta  enviada  al  presidente,  en  1838,  por  Nicolás,  Obis- 
po de  Quito,  pidiendo  la  expulsión  de  Weelwright.  La 
copia  se  encuentra  en  la  Casa  Bíblica  de  Nueva  York. 

"Pocos  días  después,  el  Ministro  del  Interior  realizó 
un  contrato  formal  con  el  doctor  Wood,  para  proveer 
maestros  norteamericanos  para  tres  o  más  Escuelas  Nor- 
males. 

"En  todo  esto  vemos  la  mano  de  Dios  obrando  en  el 
Ecuador.  El  evangelio  está  siendo  predicado  en  el  idioma 
del  pueblo,  en  tres  centros  importantes;  las  Escrituras 
son  llevadas  de  casa  en  casa,  en  las  ciudades  y  sus  alre- 
dedores; y  los  niños  están  en  contacto  diario  con  los 
principios  del  Nuevo  Testamento.  Gracias  sean  a  Dios 
que  nos  da  la  victoria. 

"La  estación  de  las  lluvias  — la  época  de  los  malos 
caminos —  se  aproximaba  rápidamente.  En  Panamá  había 
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una  epidemia  de  fiebre  amarilla,  y  todos  los  vapores  que 
iban  hacia  el  sud  eran  sometidos  a  una  cuarentena  en 
Guayaquil,  con  una  nueva  demora  en  el  caso  de  que  se 
enfermara  alguien  a  bordo.  Debido  a  esto,  y  al  hecho  de 
que  todo  el  tiempo  que  estuvimos  en  Quito  yo  no  me 
sintiera  bien,  no  prolongamos  más  nuestra  visita. 

"Yo  viajé  solo,  en  coche,  hasta  Ambato.  Aquí  encon- 
tré nuevamente  a  los  esposos  Chapman  y  celebramos  una 
reunión  en  su  casa.  Yo  no  pude  rehusar  ocasión  alguna 
para  hablar  de  Jesús  y  de  su  amor,  en  el  Ecuador,  abier- 
to ahora  al  evangelio. 

"Habiendo  hecho  ese  camino  en  coche,  ahora  tuve  que 
recurrir  a  las  muías  y  partí  temprano  por  la  mañana. 
Como  el  arriero  había  venido  a  pie  desde  Quito,  hicimos 
poco  más  que  marchar  al  paso,  y  cuando  llegamos  a 
Riobamba  hacía  trece  horas  que  estábamos  en  camino. 
Yo  estaba  tan  cansado  que  no  pude  tomar  alimento, 
aunque  no  había  comido  nada  desde  la  mañana.  Paré  en 
un  hotel,  pero  era  un  lugar  muy  pobre  y  mal  servido, 
y  con  mucha  dificultad  pude  conseguir  una  taza  de  té. 

"Allí  pasé  la  víspera  de  Navidad,  y  recordando  las 
muchas  y  grandes  bendiciones  recibidas  en  esa  fecha  en 
años  anteriores,  y  las  actuales  oportunidades  para  el  tra- 
bajo bíblico  y  el  evangelio  en  el  Ecuador,  tuve  muchos 
motivos  para  alabar  a  Dios.  (Era  en  una  víspera  de  Na- 
vidad que  había  llegado  de  Escocia  su  esposa  para  con- 
traer matrimonio) . 

"Esta  ciudad  es  una  de  las  más  modernas  del  Ecua- 
dor. La  antigua  Riobamba  fué  destruida  por  un  terre- 
moto en  febrero  de  1797,  cuando  se  desprendió  una  parte 
de  la  montaña  y  cayó  sobre  el  pueblo,  obstruyendo  el 
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curso  del  río;  de  modo  que  parte  de  la  ciudad  moderna  i 

está  edificada  sobre  el  antiguo  lecho  del  río.  Se  estima  : 

en  30.000  el  número  de  las  víctimas.  i 

"En  Riobamba  presenciamos  un  día  de  feria,  tal  como  ^ 

habíamos  visto  en  Tarma,  Perú.  En  la  plaza  central  se  ! 

apiñaban  3.000  indios,  que  eran  a  la  vez  productores  | 

y  principales  compradores  de  las  mercaderías.  Enume-  I 

raré  algunos  de  los  artículos  que  estaban  expuestos  para  , 

la  venta.  En  el  pavimento,  a  los  cuatro  costados  de  la  | 

plaza,  había  géneros,  dispuestos  o  vendidos  por  yarda,  j 

colgados  o  bien  extendidos  en  el  suelo,  para  ocupar  es-  ¡ 

pació.  { 

"En  el  centro  de  la  plaza,  acurrucadas  en  el  suelo,  I 

las  indias  tenían  sus  bolsas  de  harina  de  trigo,  cebada  | 

o  arvejas,  etc.  La  harina  se  vendía  por  medida,  lo  mismo  ¡ 

que  las  cerezas,  frutillas,  papas,  maíz,  porotos,  arvejas,  ! 

trigo,  etc.,  y  la  medida  estaba  tejida  con  una  especie  ^ 

de  hierba  dura.  Especias,  sal  y  tintes  para  los  tejidos  ca-  • 

seros,  se  vendían  por  cucharadas.  ! 

"En  una  sección  de  la  plaza  había  mujeres  cocinando  ; 

y  sirviendo  comidas.  Algunos  clientes  compraban  esto-  | 

fado  de  carne,  pero  a  los  más  pobres  les  servían  de  un  | 

saco  una  mezcla  de  maíz  y  porotos  cocidos,  que  también  ¡ 

se  vendía  por  medida  y  que  el  comprador  recibía  en  una  i 

punta  del  poncho,  y  si  era  una  mujer,  en  alguna  otra  j 

parte  de  su  vestido.  j 

"Es  imposible  recordar  todas  las  mercaderías,  pero  | 

mencionaré  un  puesto  de  lotería,  atendido  por  una  her-  | 

mana  de  caridad,  a  quien  podía  ver  desde  el  balcón  del  : 

hotel.  Era  despierta  para  el  negocio,  y  cada  vez  que  pa-  i 
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saba  algún  posible  comprador  hacía  sonar  una  campani- 
lla para  llamar  su  atención. 

"Siendo  la  época  de  Navidad,  se  celebraba  la  Fiesta 
del  Niño.  La  procesión,  encabezada  por  varios  curas, 
seguía  a  un  pequeño  palio,  bajo  el  cual  yacía  en  una 
cuna  una  muñeca  bastante  grande,  representando  al  niño 
Jesús,  que  era  llevada  a  la  iglesia,  recorriendo  las  calles. 
Inmediatamente  detrás  de  la  cuna  seguía  una  porción 
de  chicos  vestidos  de  fiesta,  adornados  con  plumas  y 
cintas,  bailando.  Luego  seguía  una  cantidad  de  hombres, 
disfrazados  grotescamente  de  pavos,"  con  picos,  alas  y 
colas,  realizando  un  complicado  baile.  Cerraban  el  cor- 
tejo una  banda  y  una  multitud  heterogénea,  y  todos  mar- 
chaban hacia  la  iglesia. 

El  doctor  Wood  se  reunió  conmigo  de  nuevo  en  Rio- 
bamba  y  viajamos  juntos  hasta  Guayaquil.  Teníamos 
que  salir  a  la  mañana  temprano,  pero  encargamos  el 
desayuno  primero,  porque  nuestra  única  parada  sería  en 
Pango,  donde  debíamos  pasar  la  noche.  Nuestra  partida 
se  vió  muy  retrasada,  sin  embargo,  porque  mientras  la 
mujer  nos  preparaba  algo  para  comer,  la  muía  del  doctor 
Wood  se  enfermó,  y  como  nuestro  arriero  había  segui- 
do viaje,  tuvimos  que  buscar  otra  nosotros  mismos,  y 
también  un  hombre  para  que  la  trajera  de  vuelta  desde 
Pango.  La  espera  fué  tan  larga,  que  cuando  pudimos 
partir  la  muía  ya  estaba  bien.  Sin  embargo,  el  doctor 
Wood  prefirió  montar  el  animal  nuevo  y  dejar  que  el 
indio  fuera  en  la  muía,  de  lo  contrario  hubiera  tenido 
que  ir  a  pie.  A  la  tarde  perdimos  otra  vez  mucho  tiem- 
po por  seguir  un  camino  nuevo  que  estaban  haciendo. 
Cuando  llegamos  a  donde  estaban  los  trabajadores,  nos 
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dijeron  que  era  peligroso  seguir  por  allí,  y  tuvimos  que 
volver  un  largo  trecho  para  tomar  el  camino  viejo,  en  i 
el  cual  había  que  subir  algunas  cuestas  muy  empinadas. 

"Antes  del  anochecer  llegamos  a  la  cumbre,  o  punto 
más  alto  del  camino,  alrededor  de  los  4.000  metros,  y 
los  animales  anduvieron  con  nuevos  bríos  en  el  descenso, 
pero  tuvimos  que  marchar  varias  horas  en  la  obscuridad 
antes  de  llegar  a  Pango.  Cuando  nos  acercábamos  al 
villorrio,  nuestro  arriero  nos  apuró.  El  sabía  que  la  casa 
sólo  tenía  una  habitación  y  solamente  dos  camas,  una 
de  las  cuales  ya  estaba  ocupada  por  los  niños.  La  otra 
nos  la  alquilaron  al  doctor  Wood  y  a  mí.  Yo  estaba  del 
lado  de  afuera,  y  como  había  una  considerable  inclina- 
ción, o  más  correctamente  declinación,  era  difícil  no  | 
caerse.  No  nos  desvestimos,  porque  a  esa  altura  hacía  j 
mucho  frío.  Aunque  yo  no  pude  dormir  nada,  descansé  j 
lo  suficiente  para  salir  a  la  mañana  temprano  hacia  Pa-  | 
llatanga.  En  el  primer  tambo  perdimos  otra  vez  mucho  ' 
tiempo  esperando  el  desayuno.  El  camino  ahora  era,  : 
en  general,  un  continuo  descenso,  si  bien  había  algunas  ^ 
elevaciones.  A  la  tarde  nos  sorprendió  un  fuerte  agua-  1 
cero,  pero  habiéndonos  provisto  de  ponchos  impermea-  : 
bles,  no  sufrimos  nada.  Sin  embargo,  nos  alegramos  de  \ 
poder  llegar  a  la  altura  más  benigna  de  Pallatanga,  don-  i 
de  pasamos  la  noche.  j 

"A  la  mañana  siguiente  empezamos  nuestro  último  ' 
día  de  a  caballo,  y  pasamos  por  muchas  plantado-  ' 
nes  de  café  y  huertos  de  naranjos.  En  los  árboles  abun-  : 
dan  hermosas  plantas  aéreas  y  exquisitas  orquídeas,  y  | 
no  pude  perder  la  oportunidad  de  juntar  algunas.  Tam-  i 
bién  recogí  del  costado  del  camino  un  helécho  raro  y  | 
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algunas  begonias  que  no  había  visto  nunca  antes.  Así 
pasamos,  en  pocas  horas,  del  clima  frío  al  templado  y 
el  tropical. 

"Finalmente  llegamos  a  Chimpo,  que  es  el  término 
del  ferrocarril,  y  si  no  hubiera  sido  por  las  lluvias  hu- 
biéramos llegado  mucho  antes.  En  el  Puente  de  Chimbo 
nos  embarcamos  en  un  vaporcito  que  en  veinte  minutos 
nos  llevó  hasta  Guayaquil,  cruzando  el  río  Guayas. 

"Sentados  en  cubierta,  observamos  a  un  joven  de  as- 
pecto inteligente  que  leía  ávidamente  la  Biblia.  Des- 
pués de  leer  un  poco,  la  dejaba  a  un  lado,  o  la  colocaba 
bajo  el  brazo,  pero  enseguida  volvía  a  leer.  Acercándome 
a  él  le  dije  que  el  libro  me  interesaba  y  me  gustaría 
saber  cómo  lo  había  obtenido.  Me  contestó  que  se  lo 
había  comprado  a  un  amigo  en  Quito.  El  amigo  resultó 
ser  nuestro  colportor  Antay.  El  joven  era  un  estudiante 
de  derecho,  y  dijo  que  tenía  un  amigo  interesado  tam- 
bién en  la  Biblia,  y  quería  saber  dónde  podría  adquirir- 
la. Me  fué  muy  grato  poder  informarle. 

"El  calor  en  Guayaquil  era  muy  deprimente  y  nos 
alojamos  en  un  buen  hotel,  esperando  el  vapor  que  nos 
llevaría  a  Callao,  que  estaba  demorado  debido  a  la 
fiebre  amarilla  en  Panamá.  Aquí  estuve  casi  todo  el 
tiempo  enfermo,  por  el  excesivo  calor,  y  perdí  siete  kilos 
de  peso.  Nos  encontramos  otra  vez  con  los  esposos  Reed 
y  el  señor  Cady,  a  quienes  habíamos  visto  en  Quito,  y 
con  los  esposos  Strain,  que  no  había  podido  asistir  a  la 
Conferencia.  Pude  hacer  arreglos  con  el  señor  Strain  pa- 
ra la  vigilancia  del  trabajo  bíblico  en  Guayaquil. 

A  mediados  de  enero  el  doctor  Wood  y  Milne  esta- 
ban de  vuelta  en  Callao. 
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Trabajo  bíblico  en  el  Perú. 

Milne  quedó  casi  un  año  en  el  Perú,  edificando  la 
obra  que  había  sido  bien  establecida  por  Penzotti,  ini- 
ciando nuevos  obreros,  extendiendo  el  colportaje  y  pre- 
parando el  camino  para  evitar  futuras  molestias  y  arres- 
tos de  parte  de  las  autoridades. 

"Hemos  continuado  el  plan  adoptado,"  dice  Milne, 
"de  informar  por  anticipado  a  las  autoridades  locales  de 
la  visita  de  nuestros  obreros,  enviándoles  una  copia  del 
"Decreto  Supremo",  por  el  cual  nuestros  libros  fueron 
despachados  por  la  Aduana  en  1895,  libres  de  derechos, 
junto  con  extractos  de  las  leyes  que  nos  protegen,  y  un 
ejemplar  de  El  Libro  de  los  libros  (un  excelente  y  claro 
tratadito,  escrito  por  el  mismo  Milne) .  Este  plan  ha 
tenido  un  éxito  muy  satisfactorio,  y  en  algunos  casos 
hemos  recibido  respuestas  muy  corteses  y  seguridades  de 
protección.  En  lugar  de  tener  que  tratar  con  prefectos 
ignorantes  de  las  leyes,  y  sujetos  ellos  mismos  a  la  in- 
terpretación que  el  cura  párroco  quiera  darles,  ponemos 
delante  de  ellos  las  leyes  que  afectan  a  nuestros  col- 
portores  y  su  trabajo,  y  les  llamamos  la  atención  a  las 
consecuencias  de  su  violación. 

"Para  ilustrar  la  acérrima  oposición  de  los  curas,  ci- 
taremos un  caso  de  los  muchos  por  el  estilo.  Mientras  el 
colportor  Espinosa  estaba  vendiendo  libros  en  Puquio, 
departamento  de  Ayacucho,  el  cura  párroco  diseminó 
por  el  pueblo  unos  panfletos  llamando  la  atención  a  las 
Biblias  que,  decía,  "enseñan  el  odio  y  la  venganza,  la 
prostitución  y  el  crimen  .  .  Están  cubiertas  por  una 
máscara  de  hipocresía  y  vomitan  insultos  blasfemos  e 
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infernales  contra  nuestras  más  sagradas  instituciones  . 
fomentan  la  insubordinación  en  los  niños .  .  .  nunca  la 
impiedad  humana  ha  producido  nada  peor  que  estas  | 
Biblias."  ¡ 

"Al  mismo  tiempo  el  sacerdote  escribió  a  Espinosa  di-  , 
ciéndole  que,  aunque  vacilaba  en  tomar  las  enérgicas  j 
medidas  que  toda  la  población  reclamaba  contra  él,  lo 
desafiaba  a  una  discusión  bíblica,  "a  la  cual,  si  es  usted 
hombre  de  honor,  no  dejará  de  concurrir."  La  discusión  ^ 
se  realizó  y  el  pobre  cura  se  vió  vergonzosamente  derro- 
tado por  la  misma  palabra  de  Dios.  Entonces  acudió  al  ' 
subprefecto  para  que  prohibiera  la  venta  de  Biblias,  las  i 
confiscara  y  expulsara  al  colportor  del  pueblo.  El  sub-  j 
prefecto  no  sólo  se  negó  a  ello,  sino  que  extendió  al  \ 
colportor  un  permiso  firmado,  para  que  pudiera  prose-  i 
guir  su  trabajo.  I 

"De  Arequipa,  uno  de  los  pueblos  más  importantes  ¡ 
y  más  fanáticos  del  Perú,  donde  Penzotti  y  dos  col-  | 
portores  estuvieron  presos  diecinueve  días,  y  les  fueron  \ 
quitados  sus  libros,  y  de  Huancayo,  de  donde  fueron  I 
expulsadas  las  dos  obreras  bíblicas,  confiscándoseles  los 
libros,  se  han  recibido  cartas  muy  atentas  de  los  subpre- 
fectos,  que  han  menospreciado  ostensiblemente  las  órde-  ! 
nes  de  los  curas  párrocos  y,  expresando  su  convicción 
de  la  importancia  de  nuestra  obra,  han  prometido  ayu-  ; 
dar  con  su  influencia. 

"Desde  que  Penzotti  comenzó  las  operaciones  aquí, 
en  1888,  más  de  400  lugares,  grandes  y  pequeños  han 
sido  trabajados  minuciosamente  por  el  creciente  número 
de  colportores,  y  ellos  descubren  que  todavía  se  siente  la  '. 
influencia  del  trabajo  pasado,  y  que  la  Palabra  de  Dios  ' 
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está  obrando  en  los  corazones  y  mentes  de  muchos  hom- 
bres y  mujeres.  Además,  las  Escrituras  han  sido  lleva- 
das a  muchos  otros  lugares  que  no  habían  sido  visita- 
dos antes.  En  un  año  se  han  vendido  cerca  de  5.000 
ejemplares,  y  se  han  recorrido  más  de  4.000  leguas  de 
camino. 

"En  conclusión,  podemos  decir  que  no  es  pequeña 
satisfacción  la  de  ver  que  las  molestias  y  persecuciones  a 
que  estaban  sujetos  los  colportores,  los  frecuentes  arres- 
tos, los  encarcelamientos,  la  confiscación  y  quema  de  li- 
bros y  su  detención  en  la  Aduana,  así  como  otros  ul- 
trajes, todos  instigados  por  el  clero,  han  sido  vencidos 
con  éxito  y  por  medios  legales. 

"Ni  los  peruanos  ni  los  bolivianos,  ni  los  extranjeros 
que  vengan  a  residir  en  estos  países,  sabrán  jamás  cuán- 
to deben  a  la  Sociedad  Bíblica  Americana,  por  haber 
familiarizado  a  las  autoridades  locales  y  al  pueblo  en 
general  con  las  leyes  que  afectan  sus  derechos  y  seguridad 
personales. 

"Queda  mucho  que  hacer  en  el  Perú,  pero  los  futuros 
misioneros  encontrarán  el  campo  preparado  eficazmen- 
te para  la  evangelización,  por  el  mismo  ARADO  que  en 
el  Río  de  la  Plata,  es  decir,  EL  COLPORTAJE  BI- 
BLICO. 

El  evangelio  para  los  indios  quichuas. 

Durante  los  meses  que  Milne  pasó  en  el  Perú,  aumentó 
su  interés  por  los  indios  quichuas,  y  convencido  de  que 
su  condición  de  absoluto  desamparo  no  tenía  más  que 
un  solo  remedio,  el  evangelio,  resolvió  ir  al  Cuzco  y 
La  Paz  para  arreglar  la  realización  de  la  traducción  del 
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evangelio  de  San  Lucas  y  los  Hechos  de  los  postóles  al 
quichua.  "Me  parece,"  escribía,  "que  ha  llegado  el  tiem- 
po designado  por  Dios  para  llevar  el  evangelio  a  los  in- 
dios del  Perú,  el  Ecuador  y  Bolivia,  porque  nada  más 
que  el  evangelio  podrá  jamás  levantarlos  de  la  condi- 
ción en  que  ahora  se  encuentran.  A  aquellos  que  los  han 
oprimido  les  interesa  mantenerlos  oprimidos,  y  del  go- 
bierno no  se  puede  esperar  nada.  Dios  debe  ser  el  único 
Confidente  de  aquellos  que  quieren  hacer  algo  por  su 
mejoramiento.  Dios  puede  hacer  lo  imposible,  y  lo  hará 
antes  de  mucho  en  estos  lugares,  a  no  ser  que  yo  inter- 
prete mal  las  indicaciones  de  su  providencia. 

"Probablemente  pocos  hombres  han  visto  realizadas 
tantas  de  sus  aspiraciones  como  yo.  Una  que  he  acari- 
ciado por  más  de  quince  años,  desde  que  Penzotti  y  yo 
fuimos  a  Bolivia  en  1883,  probablemente  estará  pronto 
en  vías  de  feliz  realización  — me  refiero  al  evangelio 
para  los  indios  quichuas." 

Mientras  Milne  estuvo  en  el  Perú  no  gozó  de  buena 
salud.  Su  viejo  enemigo,  el  insomnio,  lo  atacó  con  re- 
novada virulencia  y  él  comprendió  que  su  salud  nece- 
sitaba atención.  En  la  víspera  de  su  proyectada  visita  al 
Cuzco,  consultó  a  un  médico,  quien  le  ordenó  abstenerse 
de  todo  trabajo  mental  y  recomendó  insistentemente  una 
operación  antes  de  intentar  ir  al  Cuzco.  Para  evitar  la 
ansiedad  de  los  suyos,  entonces,  decidió  muy  a  su  pe- 
sar dejar  su  proyecto  para  otra  oportunidad  y  ver  un  mé- 
dico en  Buenos  Aires. 

Con  este  propósito  tomó  el  primer  vapor  para  Val- 
paraíso, para  cruzar  la  Cordillera  y  llegar  a  casa  lo  an- 
tes posible.  El  domingo  primero  de  diciembre  llegó  a 
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Juncal  a  lomo  de  muía,  y  allí  pasó  la  noche.  Al  día 
siguiente  llegó  a  Las  Cuevas,  y  no  sintiéndose  bien  se  vió 
obligado  a  reposar.  Habiendo  partido  después  que  los 
demás  pasajeros  estaban  ya  en  camino,  llegó  a  Puente 
de  las  Vacas  cuando  las  camas  estabn  todas  ocupadas. 
Sintiéndose  mal  y  completamente  fatigado,  se  disponía 
a  pasar  la  noche  sentado  sobre  su  valija,  pero  a  último 
momento  le  dieron  una  cama  en  una  habitación  ocupada 
ya  por  varios  hombres  y  mujeres.  En  Mendoza,  Milne 
permaneció  hasta  cerca  del  fin  de  la  semana,  pero  como 
no  se  sentía  mejor,  tomó  el  tren  para  Buenos  Aires,  y  a  su 
llegada  era  tal  su  debilidad  que  hubo  que  ayudarle  a 
bajar  del  coche. 

A  pesar  de  toda  la  atención  médica  y  las  comodidades 
y  cuidados  de  su  propio  hogar,  pronto  empezó  a  delirar 
con  la  fiebre  altísima  que  acompaña  a  la  neumonía.  Los 
médicos  declararon  que  el  caso  era  muy  grave,  y  el  23 
dijeron  que  no  podían  hacer  nada  más  por  él. 

Al  oír  esto,  cinco  queridos  amigos  cristianos  de  la 
familia  se  unieron  para  orar  definidamente  por  su  cura- 
ción. Mientras  oraban  pasó  la  crisis,  y  por  primera  vez 
en  muchos  días  Milne  recobró  el  conocimiento.  Después 
de  una  larga  y  tediosa  convalecencia,  estuvo  completamen- 
te restablecido.  ¡Gloria  a  Dios,  que  contesta  las  oraciones! 

Era  la  firme  convicción  de  Milne  que  Dios  le  había 
prolongado  la  vida  para  que  pudiera  poner  el  evangelio 
en  manos  de  los  indios  quichuas.  Y  tuvo  en  vida  la 
satisfacción  de  ver  impresos  los  cuatro  evangelios,  los 
Hechos  de  los  Apóstoles  y  las  epístolas  a  los  Romanos, 
1^  y  2^  Corintios,  1^  y  V  Timoteo,  Tito,  Santiago 
y  1-  y  2^  Pedro. 


Capítulo  XX 


LOS  INDIOS  QUICHUAS 
por  Andrés  M.  Milne 

Según  estadísticas  publicadas,  la  población  de  Bolivia 
es  de  2.000.000,  la  del  Perú  2.972.000,  y  la  del  Ecua- 
dor 1.270.000;  en  total,  6.242.000.1 

Sir  Clement  Markman,  uno  de  los  más  reputados 
escritores  ingleses  del  Perú,  dice  que  el  ¿7%  de  los  habi- 
tantes son  indios,  el  23%  mestizos  y  el  20_^  de  ascen- 
dencia española,  negros,  asiáticos  y  extranjeros. 

Suponiendo  que  Bolivia  y  Ecuador  tengan  la  misma 
proporción  de  blancos  que  el  Perú,  habría  en  las  tres 
repúblicas  no  menos  de  fres  millones  y  medio  de  indios 
quichuas,  y  cerca  de  un  millón  y  medio  de  mestizos, 
que  hablan  el  español  y  el  quichua. 

Cuando  los  anglosajones  conquistaron  a  los  indios  de 
la  América  del  Norte,  éstos,  a  diferencia  de  los  quichuas, 
eran  salvajes  nómadas;  sin  embargo,  participaron  del 
progreso  general,  y  hoy  algunos  de  ellos  tienen  sus 
propios  diarios  y  periódicos. 

1  Téngase  en  cuenta  que  esto  fué  escrito  a  principios  del  pre- 
sente siglo. 
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Los  indios  quichuas,  por  el  contrario,  eran  un  pueblo 
civilizado.  William  Prescott  hace  una  descripción  fasci- 
nadora a  la  vez  que  emocionante  de  su  imperio.  La  fa- 
mosa y  poderosa  familia  de  los  Incas  gobernaba  el  im- 
perio con  miras  a  la  pacífica  prosperidad  y  dicha  de  sus 
subditos.  Estos  vivían  en  ciudades,  pueblos,  aldeas  y 
granjas  y  se  ocupaban  mayormente  en  las  minas  de 
plata  y  oro,  en  el  labrado  de  piedras,  alfarería,  agri- 
cultura, hilar  y  tejer  y  teñir,  y  practicaban  muchas 
artes.  Sus  templos  y  palacios  estaban  construidos  con 
grandes  bloques  de  piedra  de  ocho  a  diez  piez  de  alto. 
Un  autor  dice:  "En  ninguna  parte  del  mundo  he  visto 
piedras  cortadas  con  tan  matemática  precisión  y  tan 
admirable  habilidad  como  en  el  Perú."  (Squier).  Cons- 
truían fuertes,  terrazas  y  puentes,  y  los  caminos  que 
ellos  hicieron  "no  había  entonces  en  Europa  nada  con 
qué  compararlos."  (Markham) .  El  mismo  escritor  dice: 
"La  albañilcría  de  los  incas  no  tiene  igual  en  el  mundo 
entero:  algunos  de  los  monumentos  del  Perú  son  tan 
durables  e  indestructibles  como  las  pirámides  de  Egipto: 
sus  obras  de  ingeniería,  especialmente  las  de  irrigación, 
testifican  su  habilidad  e  ingenio,  y  son  prueba  de  su 
avanzada  civilización.  Su  sistema  de  irrigación  era  tan 
perfecto  como  cualquiera  de  los  que  ha  adoptado  la 
ciencia  moderna." 

Toda  esta  civilización  no  les  valió  de  nada  ni  fué 
tomada  en  cuenta  por  los  conquistadores  españoles.  Ha- 
blando de  la  forma  en  que  trataron  a  los  indios,  uno  de 
sus  propios  historiadores  dice:  "Los  males  que  sufrieron 
los  indios  fueron  tantos  y  tan  grandes,  que  es  impo- 
sible imaginar  nada  peor.  Los  mataban,  les  robaban  y 
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los  esclavizaban  sin  motivo  ni  necesidad.  Durante  cua- 
renta años  trataron  a  esas  inocentes  criaturas  con  la 
crueldad  de  lobos  hambrientos,  tigres  y  leones;  los  opri- 
mieron y  destruyeron  por  todos  los  medios  que  pudo 
inventar  la  maldad  humana.  El  proceder  inhumano  de 
los  conquistadores  causó,  según  se  admite  comúnmente, 
la  muerte  de  doce  millones  de  indios.  La  codicia  del  oro 
fué  la  causa  de  tan  terrible  carnicería;  los  conquistadores 
no  han  conocido  otro  dios,  y  para  llenarse  de  tesoros  han 
tratado  como  vil  resaca  al  pueblo  que  los  recibió  como 
a  mensajeros  del  cielo."  (Las  Casas). 

Desde  la  conquista  española,  los  indios  del  Perú,  Bo- 
livia  y  Ecuador  no  han  conocido  otra  cosa  que  opresión 
y  degradación  moral,  de  modo  que  se  encuentran  hoy 
en  mucho  peor  condición  que  sus  antepasados  bajo  el 
gobierno  de  los  Incas.  Y  no  podía  ser  de  otro  modo, 
cuando  han  tenido  por  maestros  religiosos  a  hombres 
que  consideraron  al  infame  Alejandro  VI  como  virrey 
de  Dios  en  la  tierra;  hombres  que,  en  vez  de  ayudar  y 
proteger  a  los  indios,  han  sido  y  son  sus  principales 
opresores,  y  los  ayudantes  de  los  que  los  defraudan. 

Los  sacerdotes  les  imponen  los  diezmos  de  todos  sus 
productos,  y  muchos  otros  impuestos,  tales  como  el 
trabajo  gratuito  en  las  tierras  de  la  iglesia,  mientras  las 
mujeres  deben  realizar  de  balde  el  servicio  doméstico  en 
la  casa  parroquial  durante  una  semana,  por  turno;  todo 
lo  cual  ha  sido  abolido  por  ley  hace  muchos  años.  Como 
si  no  pudieran  sacarles  suficiente  mientras  viven,  por  estos 
medios,  tan  pronto  mueren,  el  sacerdote  exige  a  los 
parientes  más  cercanos  el  pago  de  las  ceremonias  de  la 
iglesia,  aunque  para  satisfacer  tal  exigencia  tengan  que 
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vender  sus  animales.  Por  causa  de  las  interminables  misas  •! 
por  los  parientes  muertos,  nunca  pueden  librarse  de  sus  j 
deudas  con  el  cura.  I 

Tal  es  la  influencia  política  que  ejerce  el  clero,  que  ' 
cuando  un  prefecto  intentó  aplicar  la  ley  e  impuso  una  , 
multa  de  cincuenta  pesos  a  cada  sacerdote  de  su  jurisdic-  j 
ción,  culpable  de  exigir  diezmos  y  servicios  gratuitos,  el  i 
gobierno  nacional  lo  trasladó  a  otro  departamento.  ! 

Las  corrompidas  autoridades  locales,  el  gobernador  y  ; 
el  juez  de  paz,  se  dan  la  mano  con  los  hombres  que  ! 
defraudan  a  los  indios  en  el  precio  de  sus  productos  y 
en  las  pesas  y  medidas  en  las  transacciones.  ' 

Trescientos  años  de  opresión  e  injusticia  han  hecho ' 
del  indio  quichua  un  ser  melancólico  y  sin  iniciativa,  y  ' 
han  avasallado  su  carácter.  Aunque  males  practicados ; 
durante  siglos  no  pueden  ser  extirpados  fácilmente  por  el  i 
gobierno,  confiamos  en  que  se  adoptarán  firmes  y  deci-  j 
didas  medidas  para  el  mejoramiento  de  una  tan  grande ! 
proporción  de  la  población  del  Perú.  ; 

El  presidente  Pardo,  del  Perú,  y  el  presidente  Cam-  í 
pero,  de  Bolivia,  han  hecho  leyes  sobre  instrucción  pri-  j 
maria  para  los  indios,  y  han  aplicado  severas  reprimendas  í 
a  los  curas  y  frailes  que  no  las  han  cumplido,  pero  lo  • 
cierto  es  que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  nada  concreto  i 
para  aligerarles  su  carga. 

Acabamos  de  saber  de  otra  comisión  de  indios  que' 
se  ha  dirigido  a  Lima  para  solicitar  la  reducción  de  la ' 
tasa  exorbitante  a  que  ha  sido  sometida  su  comunidad , 
por  las  autoridades  locales.  No  encontrando  quien  abo- 1 
gara  por  ellos,  se  dirigieron  al  diputado  de  su  departa- ; 
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mentó,  pero  él  se  negó  llanamente  a  hacer  nada  a  no 
ser  que  le  pagaran  cien  pesos  por  adelantado. 

La  religión  que  practican,  como  actualmente  lo  hemos 
visto,  es  una  especie  de  paganismo  cristianizado,  con 
diferente  nombre  y  algunas  nuevas  supersticiones  agre- 
gadas para  aumentar  los  ingresos  del  clero,  pero  sin  es- 
fuerzo alguno  para  apartarlos  de  la  idolatría.  En  Sucre 
y  Potosí  hemos  visto  veintenas  de  indios,  después  de 
haber  colocado  sus  mercaderías  por  algunos  reales,  acer- 
carse a  uno  de  los  sucios  frailes  que  siempre  andan  por 
allí  a  la  mañana,  y  decirles  en  actitud  implorante:  "Tai- 
ta, taita"  — padre,  padre —  y  luego  arreglar  con  él  por 
un  Ave  María  o  un  Padrenuestro,  cualquiera  de  los  cuales 
debe  ser  pagado,  y  una  aspersión  de  agua  bendita,  que 
el  fraile  lleva  en  un  botijo  debajo  del  hábito  y  aplica 
con  una  brocha  de  pintar. 

Fiestas  religiosas.  Cuando  hicimos  un  viaje  por  Solivia 
en  representación  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana,  en 
1883,  vimos  varias  escenas,  medio  paganas,  medio  ro- 
manistas, que  jamás  se  borrarán  de  nuestra  memoria. 

Cerca  de  la  plaza  central,  en  La  Paz,  nos  llamó  la 
atención  una  multitud  de  indios.  Al  acercarnos  vimos 
a  catorce  indígenas,  cada  uno  con  algún  instrumento 
musical,  tosco  y  primitivo,  marchando  en  círculo,  en  fila 
simple.  Nos  sobrecogió  fuerte  emoción  y  nuestros  ojos 
se  llenaron  de  lágrimas  al  ver  su  fervor.  Parecía  como 
si  creyeran  que  su  destino  eterno  dependía  en  alguna 
forma  de  la  devoción  y  energía  que  pusieran  en  su  idó- 
latra ceremonia.  Nos  dijeron  que  la  imagen  de  la  Virgen 
había  sido  llevada  a  la  iglesia  y  aquellos  hombres  estaban 
llamándola  para  que  volviera.  Pronto  apareció  una  abi- 
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garrada  multitud  de  mujeres  indias  y  mestizas,  una  agi- 1 
tando  un  incensario  de  plata,  y  otra  llevando  la  Virgen, ! 
una  muñeca  de  tamaño  mediano.  Las  mujeres  de  la  pro- 
cesión y  las  que  se  habían  reunido,  corrían  a  besar  la : 
imagen  o  su  vestido.  El  homenaje  no  se  limitaba  a  las- 
indias,  porque  a  lo  largo  del  camino  la  gente  arrojaba  j 
puñados  de  papel  de  colores,  cortado  en  pedacitos,  en  i 
vez  de  flores.  Desde  los  balcones  y  ventanas  colgaban] 
colchas  de  vivos  colores  u  otras  vestiduras,  mientras,  I 
para  aumentar  la  apariencia  festiva,  se  pasaban  de  un; 
lado  a  otro  de  la  calle  cuerdas  en  las  que  colgaban  cu-  j 
charas,  cucharones,  tazones,  soperas,  palanganas,  jarras  | 
y  otras  vasijas,  todas  de  plata  maciza,  en  honor  de  la| 
Virgen  que  pasaba.  ' 

Al  llegar  a  la  casa  del  indio  que  había  llevado  su ; 
Virgen  a  misa,  empezaba  una  orgía  de  tres  días  en  que| 
los  indios  se  entregaban  a  la  bebida  y  otros  excesos.  | 

La  única  esperanza  que  alentamos  para  la  elevación  del 
este  pueblo  pisoteado,  es  el  bendito  evangelio,  "poder  de  i 
Dios  para  todo  aquel  que  cree,  al  judío  primeramente"  | 
y  también  para  el  quichua.  Si  la  divina  Palabra  puede : 
ser  puesta  en  contacto  con  el  corazón  de  los  indios, ' 
podemos  confiar  en  que  el  Espíritu  Santo  aplicará  la , 
Verdad  con  poder  salvador.  j 

Nada  más  que  el  evangelio  puede  levantar  a  los  qui-  i 
chuas. 

Los  indios  peruanos  piden  justicia  contra  las  1 
explotaciones  ilegales  ] 

i 

La  delegación  de  indios  del  distrito  de  Acora  que,  i 
como  hemos  dicho,  visitó  al  presidente  en  diciembre 
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de  1902,  fué  sólo  una  de  las  muchas  delegaciones  seme- 
jantes que  imploraban  justicia  e  integridad  de  parte  del 
gobierno,  y  citamos  sus  pedidos  como  una  muestra  de 
muchos  otros  que  fueron  presentados. 

Estos  indios  habían  llegado  a  Lima  por  un  largo  y 
penoso  rodeo,  vía  Tacna  y  Arica,  temiendo  que,  de  ha- 
ber tomado  el  camino  habitual,  alguna  desagradable  or- 
den se  les  cruzara  en  Moliendo  y  les  obligara  a  regresar. 

Fueron  tres  hombres  y  una  mujer,  representando  a 
treinta  y  tres  aldeas,  con  una  población  de  7000  habi- 
tantes, que  querían  hacer  conocer  respetuosamente  al 
presidente  algunos  de  los  males  y  abusos  a  que  estaban 
sujetos  continuamente. 

El  que  llevaba  la  palabra  dijo,  por  medio  de  un  in- 
térprete: "Entre  todos  los  abusos  practicados  entre  nos- 
otros, mencionaremos  en  primer  lugar  la  pequeña  o  tra- 
bajo forzado,  que  la  ley  ha  abolido  hace  muchos  años, 
pero  que  en  Acora  exige  a  cada  hombre  que  trabaje  gra- 
tuitamente cuatro  meses  por  año.  Si  por  cualquier  motivo 
deja  de  cumplir  esta  ley  abolida,  se  nos  aplica  una  multa 
de  25  pesos  durante  tres  años  alternados,  de  modo  que  en 
seis  años  un  hombre  debe  pagar  75  pesos.  Lo  peor  es. 
Su  Excelencia,  que  esta  pequeña  se  aplica  a  todos  los 
varones  desde  el  nacimiento,  de  modo  que  un  niño  de 
seis  años,  ya  ha  sido  tasado  en  la  exorbitante  suma  de 
75  pesos,  que  se  divide  entre  el  gobernador,  el  cura  y 
el  funcionario  local  o  alférez.  Considere,  Su  Excelencia, 
que  en  el  distrito  de  Acora,  de  7000  habitantes,  de  los 
cuales  más  de  3000  son  hombres  y  muchachos,  se  levan- 
tan 200.000  pesos  cada  seis  años.  Si  solamente  la  cuarta 
parte  de  esta  suma  se  reuniera  para  dedicarla  a  la  edu- 
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cación  de  los  niños  de  nuestra  raza,  habría  suficiente  j 
dinero  para  sostener  una  escuela  en  cada  una  de  nuestras  j 
treinta  y  tres  aldeas,  con  un  salario  mensual  de  100  pesos  j 
para  cada  maestro.  Si  esos  impuestos  que  pagamos  ac-  i 
tualmcnte  fueran  usados  con  esc  fin  y  administrados ; 
por  el  gobierno  central  en  vez  de  serlo  por  el  local, 
el  apremiante  problema  de  nuestra  civilización  tendría; 
una  inmediata  y  efectiva  solución. 

"Confesamos  a  Su  Excelencia,  que  preferimos  sacri- ; 
ficar  75  pesos,  y  librarnos  del  trabajo  forzado  durante; 
cuatro  meses  al  año,  porque  además  de  la  pérdida  que  i 
sufrimos  al  descuidar  nuestras  propias  chacras,  teníanos . 
que  afrontar  la  tiránica  obligación  de  pagar  el  arren- 
damiento de  los  animales  y  herramientas,  que  se  pueden - 
gastar  o  perder,  o  nos  los  roban,  en  el  campo  que  nos: 
obligan  a  cultivar.  Esta  acumulación  de  pagos  injustos  j 
suma  dos  o  tres  veces  tanto  como  la  pequeña  de  75  pesos,  j 

"Nosotros,  los  indios,  tasados  y  multados  tan  pesa- í 
damente,  nunca  podemos,  ni  aun  trabajando  día  y  no-  ¡ 
che,  reunir  una  mediana  riqueza,  mientras  nuestros  amos; 
acumulan  inmensas  fortunas  en  poco  tiempo,  sin  tra- : 
bajar."  ; 

El  hombre  continuó  diciendo  que  se  veían  obligados  j 
a  vender  la  lana  fina  de  alpaca  a  un  tercio  del  valor  en; 
el  mercado.  "Las  autoridades  locales  y  los  curas  se  enri- : 
quecen,  negando  pagar  los  precios  legítimos  que  los  in- 1 
dios  deben  pedir  por  todos  y  cada  uno  de  sus  productos:  \ 
papas,  cebada,  harina  de  maíz,  lana  de  oveja,  muías, ; 
animales  carneados,  etc.,  etc."  La  lista  de  multas,  pri- i 
siones,  decomisos,  etc.,  era  realmente  deplorable.  : 

Mencionó  el  caso  de  un  hombre   (y  dió  todos  los| 
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nombres)  que  había  sido  obligado  a  pagar  32  pesos 
para  rescatar  dos  bueyes  que  le  habían  sido  quitados, 
con  el  pretexto  de  que  habían  pisoteado  la  hierba  de  un 
campo,  y  aunque  se  sometió  a  tal  abuso  — porque  todo 
el  pasto  del  campo  no  valía  esa  suma — ,  el  ultraje  se 
agravó,  porque  no  le  fueron  nunca  devueltos  los  bueyes, 
cuyo  valor  era  de  100  pesos,  porque  el  mismo  Juez  de 
Paz  era  el  autor  del  robo. 

Una  mujer  que  había  poseído  legalmente  su  tierra 
durante  cincuenta  años,  había  sido  despojada  de  ella  por 
la  fuerza,  y  el  juez,  lejos  de  ayudarla  a  recuperarla,  la 
había  multado  en  50  pesos. 

Otra  pobre  mujer,  a  quien  le  habían  usurpado  su  tie- 
rra, no  podía  obtener  justicia  debido  a  la  poderosa  in- 
fluencia de  sus  vecinos  enemigos. 

Otros  dos  indios  fueron  asaltados  por  ladrones  que  les 
robaron  sus  mercarderías,  los  hirieron,  les  amenazaron 
con  quitarles  la  vida  y  los  entregaron  a  la  policía.  Cuan- 
do apelaron  al  prefecto,  éste  los  envió  al  subprefecto, 
quien  los  entregó  al  gobernador.  El  gobernador  no  hizo 
nada  para  ayudarles,  sino  que  los  envió  al  juez  de  paz, 
que  era  conocido  por  todos  como  abstencionista,  lo  cual 
significa  que  se  abstenía  de  intervenir  en  tales  casos.  "Es- 
to recuerda.  Su  Excelencia,  la  vía  crucis,  de  Ananías  a 
Caifás  y  de  Herodes  a  Pilato,  terminando  siempre  con 
la  muerte  del  inocente." 

No  podemos  enumerar  aquí  los  numerosos  servicios 
forzados  prestados  al  gobernador,  al  cura  y  al  alférez, 
todos  los  cuales  son  redimibles  con  pagos  en  dinero,  ni 
las  contribuciones  forzadas  de  las  viudas,  ni  la  tasa  por 
cada  cabeza  de  ganado  que  pastaba  en  el  propio  campo 
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de  los  indios,  ni  las  multas  aplicadas  por  pretendidos 
daños  al  propio  campo  de  los  indios,  ni  las  innume- 
rables injusticias  e  imposiciones  por  medio  de  las  cua- 
les sus  amos  se  enriquecían,  mientras  los  indios  eran 
defraudados. 

La  delegación  terminó  su  largo  alegato,  del  cual  sólo 
citamos  un  fragmento,  pidiendo: 

1 )  Que  las  leyes  del  país  se  cumplieran  también  en 
Acora, 

2)  Que  fuera  hecha  pública  la  supresión  y  prohibi- 
ción de  la  pequeña  y  todo  otro  servicio  gratuito, 
y  que  se  pusieran  anuncios  en  lugares  públicos 
comunicando  que  tales  prácticas  eran  punibles  por 
ley, 

3)  Que  se  pusiera  en  Acora  un  nuevo  gobernador, 
de  algún  departamento  distante,  que  fuera  im- 
parcial y  les  garantizara  sus  derechos,  y 

4)  Que  se  establecieran  escuelas  en  las  aldeas  de  Aco- 
ra para  la  educación  de  los  niños  indígenas. 


Capítulo  XXI 


TRADUCCION  DE  LAS  ESCRITURAS  AL 
QUICHUA  Y  3LAIMARA 

Viejos  informes  de  la  Sociedad  Bíblica  Británica  y 
Extranjera  nos  permiten  reunir  algunos  datos  interesan- 
tes respecto  a  los  intentos  de  esa  Sociedad  para  traducir 
al  quichua  algunas  porciones  de  las  Escrituras.  Este  era 
el  idioma  de  3.500.000  indios,  descendientes  de  los  sub- 
ditos de  los  antiguos  Incas  o  reyes  del  Perú. 

Diego  Thomson,  en  un  tiempo  agente  de  la  Sociedad 
Bíblica  Británica  y  Extranjera  en  Guayaquil,  obtuvo 
los  servicios  de  cinco  conocedores  del  idioma  quichua, 
entre  ellos  un  sacerdote  católico  romano  y  un  maestro 
de  teología,  para  la  traducción  del  Nuevo  Testamento  al 
quichua,  y  la  comisión  puso  a  su  disposición  trescien- 
tas libras  esterlinas  para  la  realización  del  trabajo.  El 
informe  de  1825  dice:  "Se  ha  recibido  la  bienvenida 
información  de  que  ya  está  terminada  la  traducción  del 
Nuevo  Testamento  al  idioma  peruano."  En  1829,  sin 
embargo,  el  informe  de  la  misma  Sociedad  dice:  "No  se 
ha  recibido  nueva  información  sobre  la  traducción  al 
quichua,  que  el  señor  Thomson  hizo  hacer  en  el  Perú." 
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Esto  probablemente  se  haya  debido  a  la  influencia  ele-  i 

rical.  j 

En  1830,  el  doctor  Pazos  Kanki,  erudito  conocedor  i 

del  quichua  y  del  aimará,  el  idioma  que  hablan  los  in-  ; 

dios  de  Bolivia  y  Perú  en  las  regiones  que  rodean  el  lago  | 

Titicaca,  ofreció  sus  servicios  para  traducir  los  Salmos  | 

al  quichua.  Escribió:  "Me  agradaría  emprender  esta  ta-  i 
rea,  que  realizaría  con  tanta  corrección  como  hice  el 

aimará,  pues  he  sido  profesor  de  él   (quichua)   en  la  ! 

Universidad  del  Cuzco.  En  cuanto  a  la  utilidad  de  la  | 

traducción  del  Testamento,  sólo  diré  que  este  idioma  se  ; 

habla  desde  Quito  hasta  Santiago  del  Estero,  en  cuya  j 
distancia  de  más  de  mil  leguas,  los  habitantes  de  las 

aldeas  no  conocen  otro  idioma;  tanto  que,  en  la  última  ] 

guerra,  los  oficiales  de  los  ejércitos  se  vieron  obligados  | 

a  aprender  el  quichua  para  poder  instruir  a  los  soldados  \ 
te  en  manuscrito,  no  se  han  recibido  informes." 

Informe  de  la  S.  B.  B.  y  E.,  1831.  "El  doctor  Pa-  i 

zos  Kanki  ha  terminado  la  traducción  del  libro  de  los  ■ 

Salmos  al  quichua .  .  .  Del  Nuevo  Testamento,  que  exis-  ] 

te  en  manucrito,  no  se  han  recibido  informes."  | 

El  doctor  Pazos  Kanki  tradujo  también  el  evangelio  i 

de  Lucas  al  aimará,  y  la  Sociedad  Bíblica  Británica  y  • 

Extranjera  publicó  1  000  ejemplares  en  columnas  parale-  ] 

las  con  el  español.  De  esta  edición  se  enviaron  300  ejem-  ■ 

piares  a  Arica,  y  habiendo  anunciado  don  Manuel  Ba-  ' 

Ilivián  su  feliz  arribo,  fueron  remitidos  a  La  Paz.  Don  1 

Manuel  Ballivián  había  solicitado  la  ayuda  del  reveren-  ' 

do  Mendizábal,  obispo  de  La  Paz,  para  su  circulación,  i 

y  "había  recibido  de  este  caballero  la  halagüeña  espe-  ! 

ranza  de  que  emplearía  toda  su  influencia  para  hacer  ■ 
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que  los  párrocos  los  leyeran  y  explicaran  a  los  indios". 
Sin  embargo,  de  esos  300  evangelios  no  se  supo  más 
nada. 

Muchos  años  después,  en  1860,  el  editor  de  "La  Bi- 
blia en  Todos  los  Países"  llama  la  atención  al  hecho  de 
que  el  doctor  Kanki,  que  había  sido  profesor  de  idiomas 
peruanos  en  la  Universidad  del  Cuzco,  habia  ofrecido  sus 
servicios  a  la  S.  B.  B.  y  E.,  para  traducir  los  Salmos, 
"pero  al  parecer  no  se  han  tomado  nuevas  medidas  para 
distribuir  en  el  Perú  porción  alguna  de  las  Escrituras, 
y  aun  la  versión  del  Nuevo  Testamento,  aunque  termi- 
nada hace  muchos  años,  todavía  no  ha  sido  entregada 
a  la  imprenta.  Esta  lamentable  circunstancia  ha  sido 
atribuida  al  estado  de  intranquilidad  del  país  y  a  las 
muchas  vicisitudes  políticas  a  que  ha  estado  sometido 
el  antiguo  imperio  de  los  Incas." 

En  1880,  la  S.  B.  B.  y  E.  publicó  en  Buenos  Aires 
el  evangelio  de  San  Juan  en  quichua,  traducido  por  el 
reverendo  Gybbon  Spilsbury.  Milne  llevó  consigo  a  Bo- 
livia  un  ejemplar  de  esta  versión  en  1883,  pero  no  pudo 
encontrar,  entre  el  pueblo  común,  nadie  que  la  enten- 
diera. En  1895  la  llevó  al  Perú,  con  el  mismo  resultado, 
y  de  nuevo  en  1899  su  experiencia  fué  la  misma  en  el 
Ecuador.  Se  descubrió  que  el  motivo  era  que  el  traductor 
había  intentado  emplear  lo  que  se  conoce  como  quichua 
clásico,  o  sea  la  forma  del  idioma  en  uso  entre  la  anti- 
gua nobleza  del  Perú  antes  de  la  conquista  española. 

Convencido  de  que  todavía  no  se  había  realizado 
nada  positivo  para  alcanzar  con  el  evangelio  a  los  indios 
quichuas,  en  su  propio  idioma,  y  confirmado  en  su  con- 
vicción de  que  Dios  le  había  alargado  la  vida  con  esc 
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objeto,  Milne,  tan  pronto  se  hubo  restablecido  de  su 
grave  enfermedad,  determinó  llevar  adelante,  con  la  ayu- 
da de  Dios,  su  plan  largamente  acariciado.  Su  preocu- 
pación por  ellos  era  tan  grande  que  durante  su  enfer- 
medad, cuando  la  fiebre  era  tan  alta  que  por  muchos 
días  estuvo  inconsciente,  su  mente  afiebrada  volvía  cons- 
tantemente a  los  indios  que  había  llevado  en  su  corazón 
en  oración  tanto  tiempo,  y  en  cuyo  beneficio  no  había 
ahorrado  ni  tiempo  ni  molestias.  Una  y  otra  vez,  en  su 
delirio,  repetía:  "Nada  puede  levantar  a  los  quichuas, 
sino  el  evangelio." 

Milne  contaba  con  la  simpatía  y  el  consentimiento  de 
la  Junta  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana  para  hacer 
traducir  al  quichua  el  evangelio  de  San  Lucas,  e  inmedia- 
tamente se  puso  a  la  tarea  de  entrevistarse  con  hombres 
capaces,  buscando  su  consejo.  Las  opiniones  prevale- 
cientes entre  ellos  no  eran  muy  alentadoras,  sin  embargo: 
unos  opinaban  que  el  objeto  en  vista  no  era  del  agrado 
de  la  iglesia  romana,  mientras  otros  decían  que  nadie 
podría  hacer  que  los  indios  entendieran  el  evangelio,  y 
que  sería  mejor  hacer  que  su  idioma  desapareciera,  antes 
que  perpetuarlo.  La  realidad  era  que,  aunque  durante 
cuatrocientos  años  habían  estado  tratando  de  hacerlo 
desaparecer,  en  vez  de  desaparecer,  el  quichua  estaba  do- 
minando al  español  y  lo  hablaban  las  tres  cuartas  partes 
de  la  población  de  Bolivia,  Perú  y  Ecuador.  Pero  lo 
que  más  contrarió  a  Milne  fué  la  actitud  de  algunos 
misioneros  que,  aunque  vivían  donde  se  hablaba  el  qui- 
chua en  su  mayor  pureza,  creían  que  traducir  el  evan- 
gelio a  ese  idioma  sería  un  gasto  inútil. 

No  obstante  las  opiniones  desalentadoras  y  los  obs- 
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táculos  que  encontró,  la  fe  de  Milne  en  Dios,  con  res- 
pecto a  esta  empresa,  era  fuerte,  y  su  argumento  era 
siempre  que  el  evangelio  era  el  único  poder  en  el  mundo 
que  podría  levantar  a  un  nivel  superior  a  la  humanidad 
caída. 

Cuando  habían  fracasado  sus  planes  para  ir  al  Cu^co^ 
y  no  había  hallado  satisfacción  en  sus  consultas  con 
misioneros  y  expertos  y  eruditos  en  quichua,  en  la  pro- 
videncia de  Dios  debía  ser  guiado  a  la  persona  más 
capacitada  para  hacer  la  traducción. 

Doña  Clorinda  Matto  de  Turner  era  nativa  del  Cuz- 
co, y  estaba  familiarizada  desde  su  infancia  con  elljui- 
chua,  del  cual  había  hecho  también  estudios  especiales. 

Era  una  escritora  distinguida  entre  los  literatos  pe- 
ruanos, y  autora^e  algunos  libros  muy  populares,  entre 
los  cuales  Indole^_;^_^Ai2££^n  Nido,  que  fueron  conde- 
nados por  la  iglesia  romana,  porque  en  ellos  exponía 
el  inicuo, proceder  5e  los  curas^jen  su  trato  con  los  indios 
oprimidos.  Perseguida  en  su  patria  por  sus  opiniones, 
vino  a  Buenos  Aires  para  continuar  su  labor  literaria  y 
educacional,  y  en  la  providencia  de  Dios  fué  hecha  un 
instrumento  de  bendición  para  su  pueblo,  mucho  más 
importante,  que  si  hubiera  continuado  defendiendo  su 
causa  en  su  propio  país. 

Después  de  traducir  el  evangelio  de  Lucas,  se  declaró 
francamente  ev^n^ica,  y  dijo,  como  lo  hacen  todos  los 
traductores  que  abren  su  corazón  a  su  influencia,  que  ese 
trabajo  le  había  ayudado  moral  y  espiritualmcnte. 

Se  enviaron  ejemplares  del  evangelio  de  Lucas  en 
quichua  al  Ecuador,  Perú  y  Bolivia  y  a  las  provincias 
del  norte  de  la  Argentina  para  poner  a  prueba  la  dari- 
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dad  de  la  versión,  y  de  todas  partes  se  recibieron  alenta- 
dores testimonios,  con  la  seguridad  de  que  a  lo  largo 
de  las  1000  leguas  se  entendería  bien  esa  traducción. 
Milne  escribía:  "He  recibido  la  gratísima  información 
de  que  el  Comité  de  Versiones  ha  aprobado  el  trabajo 
ya  realizado  (Lucas)  y  autoriza  la  traducción  de  San 
Juan  y  la  epístola  a  los  Romanos.  Doy  gracias  a  Dios 
sinceramente  por  ello,  y  también  por  haberme  permitido 
intervenir  en  esta  empresa,  cuya  importancia  aprecio  ca- 
da día  más.  Tomo  esta  actitud  de  la  Junta  como  una 
prueba  de  que  Dios  está  contestando  las  oraciones  y  de 
que  él  bendecirá  al  pueblo  quichua  por  medio  de  lo  que 
nosotros  estamos  haciendo  por  ellos.  La  traducción  del 
evangelio  de  Lucas  ha  despertado  interés  en  el  Cuzco, 
al  punto  de  que  la  prensa  se  ocupa  de  ella  y  está  ins- 
tando a  que  en  las  escuelas  públicas  se  enseñe  simultá- 
neamente el  español  y  el  quichua,  y  su  propaganda 
continúa.  Los  informes  que  llegan  a  mis  manos  sobre- 
pasan mis  más  confiadas  expectaciones.  Si  lo  que  me 
informan  es  cierto,  estas  porciones  serán  entendidas  por 
todos  los  indios  quichuas,  desde  Quito  hasta  el  norte 
de  la  Argentina." 

En  uno  de  los  diarios  del  Cuzco  dijo  el  profesor  Agui- 
lar:  "Han  llegado  a  la  antigua  capital  de  los  Incas, 
copias  del  evangelio  de  San  Lucas,  traducido  al  idioma 
quichua  por  la  señora  de  Turnen  Se  puede  afirmar  que 
éste  es  uno  de  los  pocos  libros  en  este  idioma  compren- 
sibles a  todos  los  que  lo  hablan  en  las  regiones  peruanas." 

Del  Ecuador,  informaba  el  señor  Chapman,  de  Gua- 
yaquil, que  la  traducción  era  buena  y  sería  entendida  por 
los  indios  (ecuatorianos). 
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El  ministro  de  Bolivia  en  Buenos  Aires  escribió:  "La 
versión  quichua  que  la  señora  de  Turner  ofrece  al  pú- 
blico será  perfectamente  bien  entendida  en  Bolivia." 

Desde  el  norte  de  la  Argentina  escribió  el  señor  Kic- 
wiet:  "Les  agradará  saber  que  su  traducción  del  evan- 
gelio de  Lucas  al  quichua  se  entiende  perfectamente  en 
las  provincias  de  Santiago  del  Estero  y  Tucumán.  El 
ejemplar  que  me  enviaron  se  lo  di  al  jefe  de  estación  de 
Monteros,  que  lo  mismo  que  su  esposa  e  hijos  son  natu- 
rales de  Santiago.  Ellos  lo  leyeron  y  volvieron  a  leer, 
y  se  maravillan  de  que  haya  sido  posible  contar  esa 
historia  en  quichua." 

El  señor  Jorge  Alian  escribió  desde  Oruro:  "Estamos 
encantados  de  tener  el  evangelio  de  Lucas  en  columnas 
paralelas  en  español  y  quichua.  Un  testimonio  tras  otro 
permiten  afirmar  que  todos  los  que  saben  leer  pueden 
entender  la  traducción  y  se  gozan  en  la  lectura." 

Todas  estas  satisfactorias  informaciones  y  muchas 
otras  que  siguieron  llegando,  fueron  alentadoras.  Milne 
no  había  ahorrado  tiempo  ni  fatigas  en  sus  esfuerzos 
por  interesar  a  los  misioneros  y  sociedades  misioneras  en 
este  nuevo  y  extenso  campo,  y  clamaba  como  el  "hom- 
bre de  Macedonia"  — como  a  veces  le  decían — .  "Ven 
y  ayúdanos."  También  escribió  una  serie  de  artículos 
para  "El  Cristiano",  de  Londres;  "El  Boletín  de  la 
Sociedad  Bíblica  Americana",  de  Nueva  York;  "Ecos  de 
la  Argentina"  y  "El  Estandarte  Evangélico",  de  Buenos 
Aires,  etc.,  llamando  la  atención  a  la  terrible  obscuridad 
moral  y  espiritual  en  que  se  encontraban  los  quichuas, 
y  solicitando  las  oraciones  de  todos  para  que  el  evange- 
lio de  Lucas,  que  había  sido  traducido  a  su  propio  idio- 
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ma,  fuera  utilizado  lo  mejor  posible,  y  les  llevara  a 
ellos  también,  como  ha  llevado  siempre  a  los  corazones 
humanos,  un  primer  rayo  de  luz  y  esperanza  y  gozo. 

"Se  hace  cada  día  más  patente",  decía,  "que  ha  lle- 
gado el  tiempo  determinado  de  Dios  para  la  redención 
de  los  quichuas,  y  los  que  aspiran  a  tomar  la  delantera 
en  esta  gloriosa  causa  no  deben  demorarse.  Tenemos  un 
gran  deseo  de  ver  evangelizados  a  los  quichuas,  y  mí 
convicción  es  que  pueden  serlo  mucho  más  eficazmente 
por  la  lectura  de  la  Biblia  que  por  cualquier  otro  medio. 
Si  yo  fuera  veinticinco  o  treinta  años  más  joven  de  lo 
que  soy,  estaría  dispuesto  a  ir  a  algún  centro  como  el 
Cuzco,  y  conseguir  un  cuerpo  de  lectores  de  la  Biblia, 
hombres  y  mujeres  convertidos,  si  se  pudieran  encontrar, 
y  en  caso  contrario  un  grupo  de  mestizos  o  cholos,  que 
supieran  leer  de  corrido,  y  reunirlos  cada  mañana  para 
orar  y  darles  instrucción  sobre  la  lección  del  día;  luego 
los  enviaría  de  casa  en  casa,  ofreciendo  el  libro  en  venta 
o  leer  la  porción  asignada:  eso  sólo,  sin  agregar  ninguna 
explicación  dejando  que  el  Espíritu  Santo  que  lo  ins- 
piró abriera  los  corazones  como  abrió  el  corazón  de 
Lidia  "para  que  estuviese  atenta  a  lo  que  Pablo  decía". 
No  la  lectura,  porque  los  indios  no  saben  leer,  sino  el 
oír  y  el  creer  son  esenciales  para  la  salvación.  "La  fe  es 
por  el  oír,  y  el  oír  por  la  Palabra  de  Dios."  Tengo 
la  firme  convicción  de  que  se  salvarían  almas,  quizá  en 
primer  término  los  mismos  lectores. 

"Yo  sé  que  algunos  opinarán  que  esta  clase  de  trabajo 
sólo  debería  ser  hecho  por  personas  convertidas,  y  yo 
sería  de  la  misma  opinión,  si  hubiera  hombres  y  mu- 
jeres convertidos;  pero  hasta  que  no  se  emplee  algún 
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medio  para  ello,  no  habrá  conversiones.  El  sistema  pro- 
puesto, por  otra  parte,  no  es  análogo  a  la  predicación, 
sino  más  bien  al  trabajo  del  regador,  que  simplemente 
abre  el  grifo  para  que  la  corriente  de  agua  vivifique  el 
suelo  agostado." 

Las  siguientes  líneas  del  diario  de  Jonatán  Edwards 
las  encontramos  citadas  por  Milne:  "18  de  diciembre 
de  1 744.  Fui  a  los  indios  y  les  hablé  por  cerca  de  una 
hora,  sin  poder  llegar  hasta  sus  corazones.  Pero  al  fin 
sentí  algún  ardor  y  Dios  me  ayudó  para  hablar  con  cier- 
to calor.  Mi  intérprete  también  se  sintió  notablemente 
asistido;  y  no  dudo  de  que  el  Espíritu  de  Dios  estaba 
sobre  él  (aunque  no  tengo  ningún  motivo  para  creer 
que  él  tuviera  nada  de  la  gracia  salvadora,  sino  que  estaba 
solamente  bajo  la  convicción  de  su  estado  perdido)  ;  e 
inmediatamente  de  esto,  la  mayoría  de  las  personas  mayo- 
res se  sintieron  conmovidas,  y  les  brotaban  las  lágrimas. 
Un  anciano,  supongo  que  tenía  cien  años,  estaba  tan 
conmovido  que  lloró,  y  parecía  convencido  de  la  im- 
portancia de  lo  que  les  estaba  enseñando." 

"Cuando  traemos  a  nuestra  mente  las  infalibles  pro- 
mesas de  Dios,  nos  atrevemos  a  creer  que  él  hará  de  esta 
traducción  una  bendición  para  centenares  que  están  an- 
siosos por  hallar  descanso  para  sus  almas,  y  que  él 
pondrá  en  movimiento  influencias  que  accionarán  y  reac- 
cionarán hasta  que  el  tiempo  no  sea  ya  más." 

Educación  para  los  quichuas 

Un  rasgo  muy  alentador  de  este  esfuerzo  en  favor  de 
los  indios,  fué  el  manifiesto  entusiasmo  con  que  el  li- 
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brito  impreso  en  Quichua  fué  aclamado  por  el  público 
en  Cuzco.  Era  una  innovación  atrevida.  Nada  se  había 
impreso  en  quichua,  porque  los  indios  no  sabían  leer. 
La  aparición  del  evangelio  de  Lucas  fué,  por  lo  tanto, 
ventilada  en  los  diarios  y  pronto  incitó  al  gobierno  a 
considerar  la  conveniencia  de  enseñar  a  los  niños  qui- 
chuas a  leer  en  su  propio  idioma  y  en  español. 

El  editor  subrayaba  el  hecho  de  que  la  mayor  parte 
de  la  nación  consistía  en  indios  quichuas,  y  que  por  tal 
motivo,  su  educación  exigía  se  le  prestara  preferente  aten- 
ción. También  señalaba  que  el  descuido  de  tan  imperiosa 
necesidad,  durante  los  últimos  cien  años,  era  indicación 
de  una  falta  de  visión  por  parte  de  los  legisladores,  que 
había  colocado  al  Perú  a  la  retaguardia  en  la  marcha  de 
las  naciones  civilizadas. 

También  en  el  Ecuador,  uno  de  los  diarios  abogaba 
enérgicamente  por  la  educación  de  los  indios,  y  presen- 
taba algunas  interesantes  y  convincentes  ilustraciones  de 
su  inteligencia  y  capacidad  para  resolver  dificultades 
prácticas.  Su  alfabetización  sería  no  sólo  un  gran  paso 
hacia  su  despertamiento  intelectual,  y  abriría  un  nuevo 
mundo  a  su  pensamiento,  sino  que  sería  un  medio  seguro 
de  perpetuar  su  rico  y  expresivo  idioma. 

"Tengo  plena  fe",  decía  Milne,  "en  que  lo  que  esta- 
mos haciendo  por  los  quichuas  es  sólo  el  paso  inicial  de 
un  avance  permanente  hacia  su  elevación  espiritual  y 
moral;  con  todo,  aunque  yo  estuviera  equivocado,  y  no 
consiguiéramos  más  que  despertar  a  los  peruanos  para 
que  presten  atención  a  la  raza  indígena,  nuestro  trabajo 
no  habría  sido  en  vano." 


Capítulo  XXII 


UN  LLAMADO  A  LA  ORACION 

Por  este  tiempo,  en  1901,  Milne  lanzó  un  pedido 
especial  de  oración,  llamando  la  atención  al  hecho  de 
que  había  tres  millones  y  medio  de  indios  que  hablaban 
solamente  el  quichua,  y  la  mital  más  de  mestizos  que 
hablaban  español  y  quichua,  esperando  el  primer  rayo 
de  la  luz  del  evangelio.  Es  un  grato  placer  relatar  los 
resultados  de  esta  apelación. 

Cuantos  respondieron  a  ese  llamado  a  la  oración,  no 
podemos  decirlo;  pero  Dios  nos  dió  más  de  lo  que  pe- 
díamos. El  llamado  llegó  en  forma  muy  práctica  a 
algunos  corazones  consagrados  — el  señor  Jorge  Alian 
y  su  noble  esposa,  y  el  señor  Carlos  Wilson,  todos  de 
la  Australasian  South  American  Mission,  obreros  cris- 
tianos que  durante  varios  años  habían  estado  haciendo 
un  trabajo  eficiente  en  español  en  la  Argentina.  En  1902 
estos  hermanos  dejaron  a  otros  su  promisoria  obra  en 
las  vecindades  de  Buenos  Aires,  para  hacer  un  viaje  de 
exploración  de  las  perspectivas  para  la  evangelización  de 
los  indios  de  Bolivia.  Acompañados  por  el  señor  Gue- 
rrero, un  colportor  de  nuestra  Sociedad,  y  tomando  una 
ruta  terrestre,  desafiaron  las  dificultades  y  contratiempos 
de  las  mesetas,  donde  el  alimento  es  escaso  y  pobre,  y 
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se  duerme  al  aire  libre;  donde  el  frío  es  tan  intenso  que  ! 
a  la  mañana  la  cobija  superior  está  dura  de  escarcha. 

Durante  el  viaje,  que  les  llevó  cinco  meses,  encontraron  ¡ 

mucha  amabilidad  y  estímulo.  Visitaron  las  poblaciones  ! 

grandes,  vendieron  500  libros,  teniendo  además  la  sa-  i 

tisfacción  de  ver  que  el  evangelio  en  quichua  era  bien  ; 
entendido  por  todos  los  que  lo  oían  leer. 

Alian  relataba  el  caso  de  un  maestro  de  escuela  india,  ' 

establecido  en  la  aldea  india  de  Toledo,  y  que  tenía  I 

entre  sus  alumnos  hombres  viejos  y  jóvenes,  junto  con  ! 
niños.  Algunos  de  ellos  habían  aprendido  a  leer,  pero 

después  de  seis  meses  de  trabajo  el  maestro  se  veía  obliga-  i 

do  a  abndonar  la  escuela  porque  el  gobierno  no  le  pa-  i 

gaba.  Esto  constituyó  una  gran  desilusión  para  sus  alum-  \ 

nos,  quienes  le  pidieron  que  volviera,  y  le  ofrecieron  \ 

pagarle  ellos  mismos.  | 

Alian,  que  era  el  fundador  de  la  Australasian  South  i 

America  Mission,  se  puso  en  comunicación  con  su  Con-  ; 

sejo  Central,  respecto  al  establecimiento  de  la  misión  ¡ 

en  Bolivia,  y  mientras  esperaba,  no  inactivamente,  la  j 

resolución,  vió  abierto  el  camino,  en  forma  claramente  j 

providencial,  para  partir  de  inmediato  con  su  esposa  y  ! 

sus  dos  hijos,  para  Oruro,  vía  estrecho  de  Magallanes  y  '. 

Antofagasta.  El  señor  Pulling,  otro  miembro  de  la  mis-  . 

ma  misión,  cuyo  corazón  respondió  al  llamado  macedó-  ; 

nico,  también  fué  a  Oruro.  El  tomó  la  ruta  terrestre,  i 

vendiendo  Biblias  y  recomendando  el  evangelio  durante  i 

el  viaje.  No  es  posible  sino  admirar  la  fe  y  el  coraje  de  • 

Pulling,  que,  sin  conocer  apenas  el  país,  emprendió  un  .| 

viaje  tan  largo  y  difícil  completamente  solo.  ! 

Estos  hermanos  no  eran  aventureros  que  buscaban  j 

I 

i 

1 


HASTA  QUITO  CON  LA  BIBLIA 


239 


renombre,  ni  hombres  fracasados  que  buscaran  nuevos 
campos  de  acción.  Eran  obreros  que,  habiendo  sido  seve- 
ramente probados,  habían  soportado  la  prueba  y  demos- 
trado ser  enviados,  por  la  aprobación  divina  de  su  obra. 
La  sociedad  que  representan  puede  considerarse  honrada, 
en  sus  misioneros  y  en  su  misión,  con  un  futuro  tan 
vasto  como  el  que  se  presenta  en  Bolivia,  un  campo  que 
puede  decirse  está  desocupado,  aunque  ya  hace  dieciocho 
años,  en  1883,  Milne  y  Penzotti  vendieron  allí  cerca 
de  3000  libros. 

"La  primera  Misión  Entre  los  Indios  Quichuas"  fué 
establecida  por  los  esposos  Alian  cerca  de  Oruro,  y  el 
trabajo  abarcaba  la  evangelización  por  medio  de  la  lec- 
tura de  las  Escrituras  en  quichua,  y  la  instrucción  ele- 
mental para  jóvenes  y  ancianos.  Gloria  a  Dios  que  con- 
testa las  oraciones. 

Algunas  señales  de  los  tiempos 

"Cuando  se  estaban  dando  los  primeros  pasos  para  la 
traducción  y  publicación  del  Nuevo  Testamento  en  qui- 
chua, eran  tan  numerosos  los  obstáculos  que  había  que 
vencer,  que  sólo  la  convicción  inspirada  por  Dios,  de 
que  había  llegado  el  momento  de  la  redención  de  la  raza 
de  los  incas,  podía  habernos  capacitado  para  proseguir. 

"Se  había  dicho  que  era  imposible  trabajar  directa- 
mente entre  los  indios,  que  era  dudoso  que  el  gobierno 
peruano  consintiera  en  ello,  que  sería  más  fácil  enseñar- 
les a  los  indios  — más  de  tres  millones —  el  español  que 
su  propio  idioma,  y  que  la  impresión  del  evangelio  en 
quichua  sería  desperdiciar  dinero,  etc.  Pero  una  vez  defi- 
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nitivamente  emprendida  la  tarea,  aparecieron  gradual- 
mente, una  después  de  otra,  señales  inequívocas  que  con- 
firmaron nuestra  convicción  de  que  la  mano  de  Dios 
estaba  en  la  empresa. 

"Como  ya  hemos  dicho,  cuando  llegó  al  Cuzco  el 
primer  evangelio  en  quichua,  fué  tal  el  interés  que  des- 
pertó, que  un  profesor  abogaba  en  la  prensa  local  por- 
que se  enseñara  el  quichua  junto  con  el  español  en  las 
escuelas  públicas,  y  ese  sentimiento  halló  eco  también 
en  el  Ecuador. 

"Desde  que,  hace  dos  años,  se  dieron  los  primeros 
pasos  tendientes  a  llegar  al  indio  y  elevarlo,  se  han  pu- 
blicado no  menos  de  tres  gramáticas,  algunas  con  fondos 
públicos.  Hablando  de  una  de  ellas,  El  Comercio  de 
Cuzco  dijo:  "Será  adoptada  en  las  escuelas  elementales 
cuando  se  haga  obligatorio  el  estudio  del  quichua." 

Aunque  sea  extraño,  por  esa  misma  época  fué  publi- 
cado un  práctico  vocabulario  del  idioma  quichua,  el  Vo- 
cabulario Polígloto  Incaico,  por  el  mismo  sacerdote  que 
en  1895  se  había  opuesto  tan  obstinadamente  a  la  en- 
trada de  las  Escrituras  en  el  Perú,  consiguiendo  detener 
durante  dieciocho  meses  las  Biblias  en  la  Aduana  y  re- 
clamando que  fueran  quemadas.  Cuando  Milne  le  estaba 
relatando  a  Alian  el  incidente  de  la  detención  de  los 
libros,  le  dijo,  frotándose  las  manos  de  satisfacción: 
"Hermano  Alian,  ese  mismo  sacerdote  está  preparando 
un  vocabulario  del  idioma  quichua,  que  a  nadie  le  será 
de  más  utilidad  que  a  los  misioneros."  Verdaderamente, 
Dios  hace  que  la  ira  del  hombre  le  alabe. 

"Otra  señal  de  los  tiempos  vino  del  sudoeste  del  Perú, 
cuando  el  diputado  por  Chucuito  presentó  en  el  Congre- 
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so  de  Lima  un  amplio  plan  para  la  instrucción  elemen- 
tal, gratuita  y  obligatoria  de  los  indios  quichuas,  en  su 
propio  idioma.  El  influyente  periódico  El  Comercio 
apoyó  la  idea.  El  doctor  Wood  escribió  también  en  favor 
de  ella,  y  mostró  que  en  el  Ecuador  se  habían  adoptado 
medidas  promisorias  para  el  mismo  fin. 

"Aquí  la  Unión  Evangélica  de  Kansas,  apartó  algunos 
de  sus  misioneros  para  la  obra  en  quichua  en  las  proxi- 
midades de  Río  Bamba,  y  ya  han  hecho  bastante  como 
para  probar,  para  su  satisfacción,  que  el  amor  cristiano, 
algo  desconocido  e  insospechado  por  la  raza  incaica,  es 
para  ellos  lo  mismo  que  para  otros,  un  poder  que  abre 
y  a  la  vez  llena  el  corazón. 

Una  nueva  señal  aún  apareció  en  la  publicación,  en 
Lir^ia_y_Tarma,  respectivamente,  de  dos  pequeños  perió- 
dicos independientes.  El  Indio_^  y  La  Aurora.  El  objeto 
de  ambos  era  el  mejoramiento  de  la  condición  de  los 
quichuas  en  el  Perú,  y  estaban  impresos  en  quichua  y 
español,  en  columnas  paralelas.  Estas  fueron  las  prime- 
ras tentativas  de  esta  clase  en  el  Perú,  y  aunque  modes- 
tas en  su  forma,  demostraron  que  el  interés  se  estaba 
desarrollando  en  el  buen  sentido. 

AI  fin  se  estaba  empezando  a  prestar  atención  a  las 
terribles  injusticias  que  se  venían  perpetrando  contra  los 
indios  desde  la  conquista,  y  el  gobierno  empezaba  a  en- 
mendarlas. Sus  delegados,  que  informaban  acerca  de  la 
opresión  a  que  estaban  sometidos,  eran  bien  recibidos 
por  el  Presidente,  quien  les  daba  la  seguridad  de  que  les 
sería  acordada  la  protección  de  las  leyes  del  país,  que 
nunca  habían  sido  hechas  efectivas  para  ellos. 

El  señor  Harrington,  de  Iquique,  relataba  lo  siguiente 
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acerca  de  un  muchacho  quichua  convertido  por  su  mi- 
nisterio: "Cuando  vino  la  primera  vez  a  la  reunión,  era 
la  criatura  menos  promisoria:  sucio,  harapiento,  con  el 
cabello  largo,  descalzo  y  sin  chaqueta  ni  sombrero.  Hoy 
es  un  muchacho  despierto,  limpio,  ambicioso.  Ha  sido 
transformado,  y  el  evangelio  lo  ha  limpiado  interior  y 
exteriormente.  Todos  sus  momentos  libres  los  pasa  le- 
yendo el  Nuevo  Testamento,  y  ya  lee  bien.  Yo  le  di 
ejemplares  de  Juan,  Lucas  y  Romanos  en  quichua,  y 
sentándose  junto  a  la  lámpara,  trató  de  leer;  pero  como 
nunca  había  visto  impreso  su  propio  idioma,  no  podía 
sacar  una  palabra.  Abrí  entonces  el  Testamento  español 
en  el  primer  capítulo  de  Juan  y  leí  algunas  palabras, 
luego  hice  lo  mismo  en  quichua,  diciéndole  que  pronun- 
ciara las  palabras  tal  como  estaba  acostumbrado  a  hacer- 
lo en  quichua.  De  esta  manera  el  quichua  se  le  hizo  inte- 
ligible, y  ahora  lo  lee  sin  dificultad.  Creo  que  tenemos 
en  él  una  joya.  Pasa  las  tardes  de  los  domingos  distri- 
buyendo tratados  e  invitando  a  la  gente  a  la  reunión 
evangélica.  Confío  en  que  llegará  a  ser  un  buen  col- 
portor." 

Milne  dice:  "Algunos  han  hablado  como  si  el  interés 
general  que  ahora  se  está  manifestando  en  beneficio  de 
los  indios  se  debiera  a  nuestra  iniciativa,  pero  yo  creo  que 
esto  no  es  una  cosa  de  origen  humano  sino  divino, 
porque  ha  llegado  el  tiempo  señalado  por  Dios  para  la 
redención  de  este  pueblo  hollado  y  maltratado." 


Capítulo  XXIII 


ESTOS  CUARENTA  AÑOS 
1864  -  1903 

"Este  es  un  año  memorable  en  la  Agencia  del  Plata", 
dijo  el  doctor  Haven  en  el  Informe  Anual  de  1903.  "El 
Rev.  Andrés  M.  Milne,  que  prestara  tan  notables  servi- 
cios en  el  establecimiento  de  esta  agencia,  ha  cumplido 
cuarenta  años  de  labor  como  representante  de  la  Socie- 
dad Bíblica  Americana.  Toda  esta  vasta  agencia  ha  sido 
proyectada  y  modelada  por  él. 

"El  ha  cruzado  y  vuelto  a  cruzar  los  Andes  y  ha 
hecho  el  viaje  por  el  cabo  de  Hornos  hasta  hacer  que  su 
nombre  sea  un  nombre  familiar  entre  los  elementos  pro- 
gresivos de  la  población. 

"Ha  visto  la  acérrima  oposición  ceder  el  paso  a  una 
inteligente  simpatía  y  ha  presenciado  el  crecimiento  de  las 
iglesias  cristianas,  muchas  de  las  cuales  se  deben  entera- 
mente a  la  circulación  de  las  Escrituras  y  a  la  obra  de 
los  colportores.  Nadie  puede  pronosticar  los  destinos  de 
esas  repúblicas  sudamericanas,  pero  es  indiscutible  que  la 
fe  y  el  celo  de  este  obrero  incansable  ha  sembrado  en 
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aquellos  pueblos  una  semilla  que  da  cosecha  de  justicia. 

"Las  iglesias  cristianas  deben  despertar  a  las  posibili- 
dades de  esos  países  y  enviar  segadores  para  levantar  la 
coecha  que  la  circulación  de  las  Escrituras  les  ha  asegu- 
rado. El  informe  del  señor  Milne  será  leído  con  extra- 
ordinario interés." 

Has  de  recordarte  todo  el  camino  por  donde  te  ha 
traído  Jehová,  tu  Dios,  estos  cuarenta  años.  Conviene 
que  a  esta  altura  de  nuestra  historia  echemos  una  mirada 
retrospectiva  al  camino  por  el  cual  hemos  sido  guiados, 
porque  la  mano  guiadora  de  Dios  ha  estado  indudable- 
mente con  nosotros,  desde  el  primer  paso  hasta  hoy,  y 
en  numerosos  casos  esa  dirección  ha  sido  tan  clara  que 
una  voz  del  cielo  no  lo  hubiera  sido  más. 

Primeros  esfuerzos 

La  siguiente  cita  de  un  libro  ahora  raro  es  interesante, 
pues  registra  la  primera  predicación  del  evangelio  en 
Buenos  Aires,  y  los  nombres  de  los  hombres  que  pri- 
mero ayudaron  en  la  circulación  de  las  Escrituras. 

"Daremos  brevemente  la  historia  del  culto  protestante 
en  Buenos  Aires.  Su  origen  se  remonta  a  1820.  El  do- 
mingo 1  8  de  noviembre  de  ese  año  se  realizó  aquí  el  pri- 
mer culto  protestante,  en  una  casa  particular.  La  re- 
unión alcanzó  a  nueve  personas,  y  el  servicio  fué  dirigido 
por  el  señor  Thomson,  un  presbiteriano  escocés,  que 
había  llegado  a  Buenos  Aires  bajo  los  auspicios  de  la 
Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera,  con  el  propó- 
sito de  establecer  escuelas  del  sistema  lancasteriano,  o 
sea  el  método  de  enseñar  a  los  alumnos  más  jóvenes  por 
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medio  de  los  más  adelantados,  y  había  tenido  éxito  en 
su  empresa,  al  punto  de  haber  sido  empleado  por  el 
gobierno  como  director  de  una  escuela  de  esa  clase.  Este 
culto  laico  continuó  hasta  1822. 

"En  noviembre  de  182^3  llegó  el  doctor  Brigham,  de 
la  Sociedad  Bíblica  Americana,  y  un  ayudante,  el  reve- 
rendo M.  Parvin,  como  agentes  de  las_jociedades  Bíbli- 
ca y  Misionera,  y  comenzaron  la  predicación  en  una  casa 
particular.  El  doctor  Brigham,  después  de  un  tiempo 
trasladó  su  agencia_a  Chile  y  el  Perú  y  volvió  a  los  Es- 
tados Unidos,  mientras  Parvin  continuaba  aquí  como 
predicador  y  maestro  hasta  1827.  En  este  año  se  le  unió 
el  señor  Torrey,  primero  como  ayudante  y  luego  como 
sucesor  en  ambas  funciones.  Torrey  continuó  en  Buenos 
Aires  hasta  1836,  cuando  renunció  a  su  posición  y  re- 
gresó a  los  Estados  Unidos.  Así  terminó  el  culto  según 
el  rito  presbiteriano,  sin  que  se  hubiera  hecho  la  tenta- 
tiva de  organizar  una  iglesia. 

"El  campo  quedó  entonces  abierto  a  la  Iglesia  Meto- 
dista Episcopal,  habiendo  llegado  el  reverendo  Pitts,  un 
misionero  de  esta  denominación,  más  o  menos  hacia  la 
época  en  que  salió  Torrey.  El  predicó  durante  poco  tiem- 
po, y  volvió  a  los  Estados  Unidos,  siendo  sucedido, 
en  1837,  por  el  reverendo  Dempster.  Las  reuniones  de 
culto  continuaron  en  la  misma  casa.  Dempster  fué  reem- 
plazado en  1843  por  el  reverendo  Norris,  y  este  caballe- 
ro lo  fué,  a  su  vez,  en  1848,  por  el  reverendo  Lore." 

Todos  los  misioneros  norteamericanos  aquí  mencio- 
nados, así  como  los  que  les  sucedieron,  los  doctores  Ban- 
non  y  Goodfellow,  hasta  el  establecimiento  de  esta  agen- 
cia en  1864,  fueron  corresponsales  de  la  Sociedad  Bí- 
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blica  Americana  y  vendían  ejemplares  de  las  Escrituras 
cuando  se  les  presentaba  la  oportunidad,  pero  no  tene- 
mos datos  que  permitan  determinar  a  cuánto  ascendió  j 
esa  circulación.  ; 

El  mencionado  señor  Thomson,  mientras  realizaba  su 
obra  educacional  en  Buenos  Aires  parece  haber  recibido  ' 
algunas  partidas  de  las  Escrituras,  de  la  Sociedad  Bíblica 
Americana.  En  1825  su  nombre  se  menciona  en  relación 
con  la  primera  distribución  en  Bogotá,  Guayaquil,  Lima 
y  Valparaíso,  y,  como  ya  se  ha  mencionado,  el  señor 
Isaac  Wheelwright  intentó  la  venta  de  las  Escrituras  en  , 
el  Ecuador,  pero  la  influencia  del  clerQ_católica  romano  j 
hizo  cesar  su  obra  y  consiguió  expulsarlo  del  país^  I 

Ninguna  de  estas  primitivas  actividades  parece  haber  ■ 
sido  permanente  ni  haber  resultado  en  la  predicación  del  i 
evangelio  en  el  idioma  del  país.  I 

Establecimiento  de  la  Agencia  del  Plata  i 

En  1863  el  doctor  Goodfellow,  de  grata  memoria  en 

Buenos  Aires,  en  su  correspondencia  con  la  Casa  Bíblica  i 

en  Nueva  York,  hizo  referencia  a  cierta  distribución  es-  i 

pontáneamente  hecha  en  Entre  Ríos  por  Milne,  y  que  i 

éste  le  había  relatado.  Esta  distribución  de  algunos  Nue-  j 

vos  Testamentos  y  porciones,  insignificante  como  pueda  | 
parecer,  provocó  tan  emocionante  gratitud  por  parte  de 
los  favorecidos,  que  cuando  el  doctor  Goodfellow  la 

comunicó,  llevó  a  la  adopción  de  este  campo  y  al  nom-  ; 

bramiento  de  Milne  como  agente.  "Yo  era  joven  y  sin  i 

experiencia",  dice  él,   "y  comprendía  mi  insuficiencia  ; 

para  una  obra  tan  grande,  pero  sostenido  por  la  promesa  ■ 
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de  ayuda  divina,  hice  la  prueba  y  nunca  he  sido  frus- 
trado." 

El  campo  asignado  a  Milne  en  la  época  de  su  nom- 
bramiento fué  el  Uruguay  y  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
junto  con  los  lugares  que  estuvieran  a  su  alcance.  Cuando 
llegó  la  consignación  de  libros,  sin  embargo,  Montevideo 
estaba  ocupada  por  un  colportor  de  la  Sociedad  Bíblica 
Británica  y  Extranjera,  y  previa  consulta  con  el  doc- 
tor Goodfellow  se  resolvió  establecer  la  agencia  en  Ro- 
sario, donde  todavía  no  se  había  intentado  el  colportaje. 

Esta  determinación  pronto  demostró  ser  providencial, 
y  desde  Rosario  el  trabajo  se  desarrolló  rápidamente  por 
el  río  Paraná  hasta  los  últimos  límites  del  Paraguay  y 
la  frontera  con  Bolivia,  y  por  primera  vez  fueron  tra- 
bajadas con  las  Escrituras  las  principales  poblaciones  de 
esas  regiones,  calle  por  calle  y  casa  por  casa. 

Una  breve  referencia  a  las  tres  primeras  décadas  del 
ministerio  de  Milne,  muestra  cómo,  con  el  favor  de  Dios, 
la  distribución  de  la  Biblia  fué  llevada  por  la  Agencia 
del  Plata,  en  largos  y  penosos  viajes,  a  las  diez  repúbli- 
cas de  la  América  del  Sud,  aunque  en  el  Ecuador  sólo 
entraron  noventa  y  seis  libros. 

La  cuarta  década  comenzó  en  1894  con  una  gran 
consignación  de  libros  para  el  Perú  detenida  en  la  Adua- 
na de  Callao,  a  instancias  de  uno  de  los  obispos.  En 
ausencia  de  Penzotti,  que  había  sido  nombrado  recien- 
temente agente  para  la  América  Central,  Milne  inmedia- 
tamente después  de  la  revolución  de  1895  y  la  ascensión 
del  nuevo  gobierno,  hizo  una  visita  al  Perú,  acompañado 
por  su  esposa.  La  entrega  de  los  libros,  que  durante  casi 
dieciocho  meses  habían  estado  retenidos,  y  el  permiso 
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ilimitado  concedido  por  el  nuevo  gobierno  para  la  intro-  j 

ducción  de  las  Escrituras  en  el  Perú,  fué  considerado  un  '■ 

triunfo  sobre  la  astucia  y  las  intrigas  romanistas.  El  ' 

colportaje,  que  había  sido  suspendido  por  falta  de  li-  ■ 

bros,  fué  restablecido,  fortalecido  y  extendido  con  un  ' 

excelente  cuerpo  de  diez  colportores:  y  una  visita  ulte-  ¡ 

rior  tuvo  como  resultado  la  inauguración  de  un  Depó-  ' 
sito  Bíblico  al  frente  de  la  Iglesia  Metodista,  en  Lima. 

Durante  esta  década  fué  visitada  otra  vez  Cuyabá,  en  ' 

el  corazón  del  continente,  a  más  de  3330  kilómetros  j 

de  Buenos  Aires,  por  dos  abnegados  y  dinámicos  col-  j 

portores,  Vivacqua  y  Varetto,  quienes  encontraron  mu-  j 

cha  simpatía  e  informaron  que  Cuyabá,  Corumbá  y  | 
Ladario  estaban  enteramente  listos  para  recibir  el  evan- 
gelio. Es  lamentable  que  aunque  Milne  y  Correa  infor- 
maron lo  mismo  en  1881,  ese  campo  promisorio  no  haya 
sido  ocupado,  hasta  ahora,  por  misioneros  evangélicos. 

En  1899  Milne  hizo  otro  largo  viaje  con  el  objeto  I 

de  llegar  hasta  el  Ecuador,  que  hasta  poco  antes  había  ) 

estado  cerrado  a  la  entrada  de  las  Escrituras.  Mucho  ha-  j 

bía  orado  el  pueblo  de  Dios  por  la  apertura  de  ese  país,  i 

Cuando  la  fe  hubo  sido  probada  y  se  mantuvo,  las  1 

puertas,  al  mandato  de  Dios  se  abrieron  de  par  en  par,  , 

de  modo  que  hoy,  por  lo  que  al  gobierno  respecta,  no  ; 

hay  país  donde  sea  mayor  la  libertad  para  la  circulación  | 

de  la  Palabra  escrita  o  para  la  voz  del  predicador.  Las  j 

Escrituras  se  venden  ahora  no  sólo  en  Quito  y  Guaya-  , 

quil,  sino  de  norte  a  sur  de  la  república.  • 

Otro  suceso  alentador  fué  la  inauguración  de  un  nuevo  ^ 

centro  de  distribución  de  la  Biblia  en  Punta  Arenas,  en  , 

el  estrecho  de  Magallanes,  la  ciudad  más  meridional  del  I 
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mundo.  "Acordarse  han  y  volveránse  a  Jehová  todos  los 
términos  de  la  tierra."  Esto  ha  comenzado  a  cumplirse 
literalmente  en  Sudamcrica. 

Así  durante  sus  últimos  años  Dios  concedió  a  Milne 
el  gozo  y  la  satisfacción  de  ver  el  fruto  positivo  y  el 
cumplimiento  de  muchas  oraciones  y  anhelos  e  incansa- 
bles esfuerzos.  Las  Escrituras  han  hallado  entrada  y 
están  circulando  en  todas  las  repúblicas  de  la  América 
del  Sud,  del  Atlántico  al  Pacífico  y  del  cabo  de  Hornos 
a  la  América  Central.  Además,  los  primeros  rayos  de  la 
luz  del  evangelio  empezaron  a  llegar  a  los  3.500.000 
oprimidos  indios  quichuas,  en  su  propio  idioma,  me- 
diante el  establecimiento  de  los  esposos  Alian  como  mi- 
sioneros a  los  indios  quichuas  en  Bolivia.  Dios  sea  loado. 

Al  término  de  su  período  de  agente,  el  campo  de  tra- 
bajo de  Milne  abarcaba  siete  de  las  diez  repúblicas  sud- 
americanas: Argentina,  Uruguay,  Paraguay,  Bolivia, 
Chile,  Perú  y  Ecuador,  comprendiendo  una  superficie  de 
1.000.000  de  leguas  cuadradas  y  una  población  de  quin- 
ce millones  de  habitantes. 

Había  tenido  el  privilegio  de  poner  en  circulación  las 
Escrituras  en  cada  una  de  las  diez  repúblicas  y  de  ha- 
blar con  centenares  de  hombres  y  mujeres  sobre  la  cues- 
tión suprema  de  la  salvación  personal.  Además,  recor- 
daba con  placer  que  en  varios  de  esos  países,  como  Uru- 
guay y  Perú,  y  posiblemente  Venezuela,  los  primeros 
esfuerzos  evangelísticcs  que  tuvieron  efecto  permanente, 
fueron  el  resultado  directo  del  trabajo  bíblico  hecho  por 
él  y  Penzotti  desde  la  Agencia  del  Plata. 

El  escribía:  "Ahora  no  queda  lugar  dentro  de  los 
límites  del  campo,  donde  no  hayan  sido  libremente  ofre- 


1 
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cidas  las  Escrituras,  y  nunca  antes  ha  habido  tanta  dis-  | 

posición  entre  el  pueblo  para  recibirlas.  Nunca  antes  han  | 

sido  tan  urgentes  los  llamamientos  para  seguir  adelante,  j 

y  nunca  ha  sido  tan  atrayente  el  trabajo  en  este  campo.  ¡ 

Por  todas  partes  y  desde  los  más  lejanos  confines  del  ; 

campo  asignado,  se  manifiestan  los  frutos  del  trabajo  '\ 

realizado  hace  años."  ; 

Argentina 

i 

"En  cuanto  a  progresos  materiales,  sería  fácil  demos-  i 

trar  que  hay  pocos  países  en  todo  el  mundo  que  la  so-  [ 
brepasen,  mientras  en  algunos  aspectos  importantes  real- 
mente no  tiene  rival.  Aunque  esto  no  se  puede  afirmar 

en  los  aspectos  moral  y  religioso  —la  Iglesia  Católica  | 

Romana  es  sostenida  por  el  Estado — ,  sin  embargo,  exis-  1 

te  progreso  moral  e  intelectual.  Actualmente  hay  amplia  ■ 

tolerancia  religiosa,  y  nadie  puede  ser  molestado  por  ' 

razón  de  su  fe.  Las  autoridades  conceden  libremente  ; 

permiso  para  predicar  el  evangelio  en  las  plazas  los  do-  i 

mingos,  y  no  permiten  que  sea  molestado  nadie  que  I 

tenga  permiso.  Si  nos  hubieran  pronosticado  esto  cuando  i 

empezamos  a  vender  las  Escrituras  en  las  calles  de  Buenos  • 

Aires,  hubiera  sido  difícil  creerlo.  j 

"Cuando  se  inauguró  esta  agencia  en   1864,  era  la  ¡ 

única  agencia  de  la  Sociedad  en  la  América  del  Sud.  El  , 

primer  año  el  trabajo  no  se  extendió  mucho  más  allá  '. 

de  la  provincia  de  Santa  Fe,  una  solamente  de  las  catorce  j 

provincias  de  la  República.  Hoy  no  hay  república  en  i 

Sudamérica  que  no  haya  sido  abarcada  por  la  benéfica  j 

labor  de  la  Sociedad  Bíblica.  ] 
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"En  los  últimos  años  las  ventas  han  sido  principal- 
mente de  reaprovisionamiento,  y  no  conozco  un  lugar 
de  alguna  importancia  en  cualquiera  de  las  catorce  pro- 
vincias argentinas  que  no  haya  sido  trabajado  repetidas 
veces.  De  muchas  partes  del  país,  tanto  de  cerca  como  de 
lejos,  llegan  día  a  día  nuevas  indicaciones  de  que  el  poder 
de  Dios  se  manifiesta  por  medio  de  su  Palabra  escrita, 
y  despierta  el  deseo  de  escuchar  la  predicación  del  evan- 
gelio. Los  colportores  traen  constantemente  informes  de 
hombres  y  mujeres,  y  familias  enteras,  radicadas  en  los 
más  remotos  rincones  de  la  República,  que  nunca  han 
oído  un  sermón,  y  que,  sin  embargo,  se  gozan  en  el  co- 
nocimiento consciente  del  perdón  de  sus  pecados  y  su 
relación  con  Dios,  mediante  la  simple  lectura  de  las  Es- 
crituras, y  muchos  están  tratando  de  llevar  a  sus  vecinos 
al  conocimiento  de  la  verdad. 

"Nuestro  veterano  colportor,  Evaristo  Suárez,  quien 
durante  el  año  pasado  ha  recorrido  más  de  1000  leguas 
y  visitado  más  de  cien  pueblos  y  villas,  al  volver  del 
territorio  de  Misiones  tuvo  el  gran  gozo  de  encontrar 
los  frutos  de  anteriores  visitas  en  lugares  alejados  de  los 
caminos.  En  dos  o  tres  lugares  habían  comenzado  re- 
uniones evangélicas,  por  hombres  y  mujeres  que  habían 
sido  convertidos  mediante  la  lectura  de  las  Escrituras,  y 
en  un  lugar  le  instaron  a  que  se  quedara  con  ellos  como 
pastor.  Otro  colportor.  Rodríguez,  de  vuelta  de  Entre 
Ríos,  dice:  "Difícilmente  haya  algún  hogar  en  las  pro- 
vincias de  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y  Buenos  Aires  donde 
no  se  encuentre  alguna  porción  de  las  Escrituras.  Cada 
año  salen  a  luz  los  resultados  de  trabajos  anteriores; 
aunque  la  semilla  esté  adormecida  durante  mucho  tiem- 
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po,  al  fin  surge  a  la  vida."  Brazile.  vendió  una  Biblia 
a  una  familia,  en  un  lugar  solitario  y  remoto,  cerca  de 
los  Andes,  y  les  instruyó  sobre  la  manera  de  leerla.  La 
próxima  vez  que  fué  a  verlos,  lo  recibieron  con  los  bra- 
zos abiertos,  diciéndole  que  habían  leído  diariamente  el 
precioso  libro  y  habían  hallado  el  camino  de  la  salva- 
ción y  la  paz.  Estas  son  sólo  algunas  muestras  de  lo 
que  nos  informan  desde  muchos  lugares,  y  creemos  que 
hay  muchos  casos  de  interés,  y  conversiones  definidas 
que  nos  son  desconocidas. 

"En  Cbubut  nuestro  trabajo  bíblico  está  a  cargo  del 
reverendo  E.  Evans,  de  la  colonia  galesa.  El  ha  hecho 
un  uso  excelente  de  su  coche  bíblico,  y  ha  viajado  largas 
distancias  a  través  de  la  Patagonia  y  hasta  el  pie  de  la 
cordillera,  haciendo  mucho  bien.  Dice  que  es  una  delicia 
ver  el  gozo  de  las  personas  tan  alejadas  de  toda  civili- 
zación, al  poder  obtener  la  bendición  de  poseer  la  Pa- 
labra de  Dios.  Gentes  que  nunca  antes  han  oído  acerca 
de  la  sangre  del  Señor  Jesús  que  limpia  de  todo  pecado, 
y  para  quienes  en  realidad  éstas  son  buenas  nuevas. 
Cuando  los  chilenos  y  los  indios  saben  dónde  va  a  estar 
el  señor  Evans  el  domingo,  recorren  largas  distancias 
para  oír  predicar  el  evangelio,  y  han  enviado  a  la  So- 
ciedad Bíblica  sus  expresiones  de  gratitud.  De  la  colonia 
galesa  del  Chubut  se  han  recibido  donaciones  muy  ge- 
nerosas. 

"Tierra  del  Fuego.  El  señor  Emilio  Olssen,  nuestro 
corresponsal,  en  1902  hizo  un  viaje  al  extremo  sur, 
visitando  así  la  última  porción  de  tierra  virgen  de  nuestro 
campo.  Colocó  seis  cajones  de  libros  en  los  puertos, 
algunos  de  los  cuales  nunca  habían  sido  visitados  con 


HASTA  QUITO  CON  LA  BIBLIA 


251 


las  Escrituras.  Muchas  personas  estuvieron  encantadas 
de  obtenerlos.  En  la  isla  de  los  Estados,  fuera  del  cabo 
de  Hornos,  visitó  la  prisión  militar  argentina  y  repartió 
evangelios  entre  los  presos.  Tanto  allí  como  en  la  pri- 
sión civil  de  Ushuaia  los  directores  concedieron  permiso 
para  predicar  el  evangelio,  y  asistieron  a  las  reuniones 
junto  con  los  oficiales,  marineros  y  asistentes.  Olssen  se 
gozó  en  hablar  una  palabra  bondadosa  a  los  hombres  y 
entregarles  las  Escrituras,  "única  carta  con  la  cual  el 
barco  humano  puede  navegar  por  el  mar  de  la  vida". 

"La  Iglesia  Metodista  Episcopal  fué  la  primera,  y 
durante  muchos  años  la  única,  en  recoger  la  rica  cosecha 
de  la  siembra  efectuada  por  el  trabajo  bíblico,  y  todavía 
está  cosechando  abundantemente.  Al  comienzo  de  nues- 
tras operaciones,  sólo  había  dos  misioneros  norteameri- 
canos dentro  de  tan  vasto  campo,  y  ambos  predicaban 
solamente  en  inglés.  La  predicación  en  español  comenzó 
en  1867,  durante  el  ministerio  del  doctor  Goodfellow, 
por  el  reverendo  Juan  F.  Thomson.  Ahora  esta  iglesia 
tiene  cerca  de  treinta  ministros,  todos  los  cuales  predican 
el  evangelio  en  el  idioma  nacional;  no  obstante,  podría- 
mos nombrar  cien  lugares  importantes  donde  el  trabajo 
bíblico  ha  preparado  el  terreno  y  donde  el  predicador 
recibiría  una  cordial  bienvenida.  La  Iglesia  Metodista 
tiene  en  Argentina  y  Uruguay,  4300  miembros.  Hay 
40  predicadores  locales,  77  Escuelas  Dominicales.  300 
maestros  en  las  mismas,  5000  alumnos,  10  escuelas  dia- 
rias y  más  de  1000  alumnos. 

"La  Iglesia  Anglicana  tiene  doce  ministros,  de  los 
cuales  dos  predican  en  español.  El  primero  de  sus  predi- 
cadores en  establecer  obra  de  evangelización  en  español 
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fué  el  reverendo  Guillermo  C.  Morris.  También  abrió 
escuelas  para  niños  pobres  y  el  desarrollo  de  esa.  obra  ha 
sido  realmente  extraordinario.  Ha  llamado  la  atención 
del  gobierno,  que  le  da  una  generosa  subvención.  Sus 
escuelas  tienen  más  de  tres  mil  alumnos.  El  jefe  de  poli- 
cía, doctor  Beazley,  dice  que  él  contribuye,  no  porque 
le  haya  sido  solicitado,  sino  por  los  informes  de  sus 
agentes  sobre  la  disminución  de  la  vagancia  juvenil  y 
los  delitos  en  las  secciones  en  que  están  instaladas  las 
escuelas.  Una  gran  proporción  de  nuestras  donaciones 
de  libros  ha  ido  a  esas  escuelas,  y  tenemos  pruebas  de 
que  se  hace  de  ellos  el  mejor  uso,  tanto  en  las  escuelas 
como  en  los  hogares  de  los  niños. 

"La  Iglesia  Presbiteriana  Escocesa  tiene  cuatro  minis- 
tros en  la  Argentina,  pero  hasta  ahora  no  ha  emprendido 
la  predicación  en  castellano.  Probablemente  una  próspe- 
ra Escuela  Dominical  en  castellano  iniciada  hace  algún 
tiempo  pueda  resultar  el  primer  paso  para  ello. 

"El  Ejército  de  Salvación  tiene  un  eficiente  cuerpo  de 
obreros  en  la  capital  y  algunas  de  las  ciudades  más  im- 
portantes, y  son  generalmente  apreciados  por  su  obra. 

"Hay,  además,  un  número  creciente  de  obreros  cris- 
tianos y  misioneros  independientes.  Cuando  llegan  y  es- 
tablecen obra  evangélica  en  las  provincias,  aparecen  los 
resultados  del  colportaje  realizado  durante  años.  En  Cór- 
doba, el  señor  Jorge  Langram,  de  los  Hermanos  Abier- 
tos, se  ha  encargado  gentilmente  del  ciudado  del  depó- 
sito y  del  colportaje. 

"En  Tucumán  hay  una  próspera  obra  evangélica 
desarrollada  por  el  señor  Jaime  Clifford. 
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"Hace  casi  treinta  años,  yo  trabajé  personalmente  la 
ciudad  de  Córdoba.  Desde  hace  cinco  años,  se  ha  esta- 
blecido obra  permanente  de  evangelización  allí  y  en 
Tucumán.  Durante  una  reciente  visita  a  estas  dos  ciuda- 
des y  la  de  Santiago  del  Estero,  pasé  un  domingo  en 
Tucumán,  y  siendo  invitado  por  el  señor  Clifford  a 
predicar,  hice  referencia  al  hecho  de  que  cuando  había 
estado  vendiendo  Biblias  en  Tucumán,  tantos  años  an- 
tes, había  tratado  de  reunir  a  la  gente  para  predicar  el 
evangelio,  pero  sólo  había  conseguido  juntar  trece  en  la 
casa  de  un  zapatero  simpatizante.  Imaginaos  mi  grata 
sorpresa  cuando  al  terminar,  una  señora  se  me  acercó  y 
me  dijo:  "Yo  era  una  de  los  trece  de  su  reunión."  Pero 
esto  no  es  todo.  Hablando  en  otra  reunión  en  Córdoba, 
relaté  esta  coincidencia,  y  tan  pronto  como  terminó  la 
reunión,  un  anciano  se  acercó  sonriendo  a  saludarme,  y 
me  dijo:  "¡Y  aquí  tiene  usted  al  zapatero!"  Alguna 
semilla  había  caído  en  buena  tierra  y  estaba  dando 
fruto. 

"Hacia  el  sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  los 
obreros  de  la  Unión  Misionera  de  las  Regiones  Lejanas 
están  ocupando  muchos  de  los  pueblos  importantes,  y 
expresan  su  aprecio  por  los  colportores  y  por  el  valor  de 
su  obra  de  evangelización. 

"En  la  Argentina  no  faltan  tampoco  indicaciones  de 
progreso  intelectual.  La  instrucción,  tanto  superior  como 
secundaria  y  primaria,  están  siendo  estimuladas.  Durante 
los  últimos  veinte  años  se  ha  duplicado  el  número  de 
escuelas  públicas,  mientras  la  asistencia  de  niños  se  ha 
triplicado. 
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Uruguay 

"Montevideo  fué  la  sede  de  la  Agencia  del  Plata 
durante  veinte  años  y  está  bien  provista  de  las  Escritu- 
ras. Ultimamente,  la  prolongada  lucha  política  ha  hecho 
casi  impracticable  el  trabajo  bíblico. 

"La  obra  evangélica  en  español  en  Montevideo  comen- 
zó en  1868.  En  algunos  de  los  pueblos  principales  tam- 
bién se  ha  establecido  obra  metodista.  Cuando  la  iglesia 
pueda  enviar  obreros  a  los  lugares  donde  han  sido  leídas 
las  Escrituras  durante  la  última  generación,  hallará  el  te- 
rreno preparado  y  esperando  al  predicador. 

Paraguay 

"El  Paraguay  proporciona  un  ejemplo  destacado  de 
lo  que  consiguen  el  celo  misionero  y  el  talento  cuando  se 
deja  de  lado  la  Biblia. 

"Desde  1608  hasta  1767  trabajaron  los  misioneros 
jesuítas  entre  los  indios  guaraníes,  con  un  éxito  sin  pa- 
ralelo. Un  escritor  partidario  de  ellos  dice  que  por  su 
predicación  se  convirtieron  muchos  miles,  y  fueron  bau- 
tizados; que  en  una  jira  misionera  "fueron  bautizados 
6600,  casados  3000,  y  se  oyó  un  número  mayor  de  con- 
fesiones .  .  .  Los  padres  Manuel  Ortega  y  Tomás  Fildi, 
en  tres  años  administraron  el  sacramento  del  bautismo  a 
24.970,  oyeron  29.000  confesiones  y  celebraron  más 
de  5000  matrimonios.  Hubo  días  en  que  faltaba  vigor 
físico  al  brazo  para  el  sagrado  trabajo  de  bautizar,  y 
debían  buscarse  fuerzas  espirituales  para  poder  continuar, 
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hasta  que  el  número  de  bautizados  en  un  día  excedía 
de  mil." 

"Durante  más  de  un  siglo  y  medio,  los  misioneros 
jesuítas  tuvieron  el  dominio  absoluto  del  Paraguay  y 
Misiones,  y  en  la  época  de  su  expulsión,  en  1767,  los 
habían  cristianizado  por  completo,  a  su  manera.  Hoy, 
todo  lo  que  resta  de  su  obra  son  las  ruinas  de  las  casas 
que  construyeron  y  los  naranjales  que  plantaron  — ni 
un  vestigio  de  elevación  moral,  espiritual  o  intelectual. 
Su  política  se  oponía  decididamente  a  la  enseñanza  del 
español  a  los  indios,  y  si  redujeron  el  guaraní  a  escri- 
tura, fué  para  su  propia  satisfacción  y  no  para  beneficio 
de  los  indios,  porque  no  hay,  y  probablemente  no  hubo 
nunca,  ni  un  individuo  que  haya  aprendido  a  leer  en 
guaraní.  Esa  es  la  cristianización  sin  la  Biblia. 

"En  contraste  con  esto  se  ha  conocido  recientemente 
un  incidente  en  el  Paraguay  y  el  doctor  Craver,  pastor  de 
la  Iglesia  Metodista  establecida  ahora  en  Asunción,  testi- 
fica que  las  Escrituras  que  han  sido  distribuidas  en  aquel 
país  no  dejan  de  dar  resultados  espirituales.  Un  chacarero 
paraguayo  que  vivía  a  treinta  leguas  de  la  ciudad,  lo  ha 
visitado  recientemente  para  hacerle  preguntas  sobre  reli- 
gión. Tenía  una  Biblia  y  se  había  impregnado  de  su  espí- 
ritu en  forma  maravillosa,  al  punto  de  que,  sin  haber 
asistido  a  ningún  servicio,  demostraba  una  notable  com- 
prensión de  las  cosas  de  Dios.  Dió  buena  prueba  de  su  fe 
soportando  pacientemente  una  dura  persecución  por  causa 
de  su  testimonio  del  evangelio. 

Sin  la  Biblia  la  cristianización  es  completamente  vana 
e  infructuosa. 

La  Iglesia  Metodista  está  ejerciendo  en  Asunción  y  en 
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todo  el  país,  una  influencia  bienhechora,  y  no  menos  efi- 
caces son  las  escuelas  sostenidas  por  la  Sociedad  Femenina 
de  Misiones  Extranjeras. 

La  Sociedad  Misionera  Sudamericana  ha  establecido 
una  misión  industrial  entre  los  indios  del  Chaco  y  es  gra- 
to dar  testimonio  de  que  está  realizando  mucho  bien.  To- 
dos los  pueblos  del  Paraguay  donde  se  habla  español  han 
sido  recorridos  hace  tiempo  con  las  Escrituras. 

Bolivia. 

"Esta  agencia  incorporó  a  Bolivia  en  1883,  y  desde 
entonces  nuestros  colportores,  con  grandes  gastos  de  tiem- 
po, energías  y  dinero,  la  han  atravesado  frecuentemente 
en  todos  sentidos,  y  han  penetrado  muchas  veces  por  la 
costa  occidental.  Han  vendido  toneladas  de  Biblias,  que 
hubieron  de  ser  acarreadas  a  su  destino,  miles  de  kilóme- 
tros a  lomo  de  muía.  Más  de  veinte  viajes  a  Bolivia  se 
han  hecho  a  expensas  de  esta  Sociedad.  Sabemos  con  cer- 
teza que  en  muchos  casos  los  libros  han  sido  una  verda- 
dera bendición,  tanto  en  los  pueblos  como  en  las  regiones 
mineras.  Cada  nueva  visita  saca  a  relucir  los  gratos  re- 
sultados de  las  anteriores.  El  trabajo  bíblico  tiene  un  re- 
presentante permanente  en  La  Paz.  El  señor  Carlos  Beu- 
telspacher  está  haciendo  un  trabajo  excelente;  vende  mu- 
chas Biblias  y  predica  por  donde  va.  Además  del  lugar  de 
cultos  del  señor  Beutelspacher  en  La  Paz,  la  Misión  Bau- 
tista Canadiense  tiene  reuniones  y  escuelas  en  esta  ciudad 
y  en  Cochabamba  y  Oruro.  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  cuyo 
acceso  es  muy  difícil,  no  fué  alcanzada  en  muchas  ocasio- 
nes por  nuestros  colportores,  pero  en  una  ocasión  fué 
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visitada  de  casa  en  casa,  después  de  un  viaje  largo  y  peno- 
so, por  el  señor  Mebius  de  la  Alianza  Cristiana,  y  más 
tarde  por  el  señor  Olssen,  quien  descubrió  que  algunos  de 
los  libros  que  nosotros  enviáramos  allí  hace  veinte  años, 
han  dado  fruto  para  el  Señor." 

En  relación  con  la  evangelización  de  los  indios  qui- 
chuas y  la  traducción  de  las  Escrituras  a  su  idioma,  que 
Milnc  puso  en  marcha,  no  podemos  sino  subrayar  lo  que 
ya  hemos  dicho,  que  fué  un  gran  gozo  y  satisfacción  así 
como  motivo  de  mucha  alabanza  y  gratitud,  cuando  los 
esposos  Alian,  de  la  Australasian  South  America  Mission 
se  decidieron  a  iniciar  en  el  país  la  obra  misionera  y  fun- 
daron lo  que  hoy  se  conoce  como  la  Misión  a  los  Indios  de 
Bolivia. 

Los  cuatro  Evangelios,  Hechos,  Romanos,  1^  y  2^  Ti- 
moteo, Tito,  Santiago  y  1-  y  2^  Pedro,  traducidos  todos 
al  quichua  por  la  señora  de  Turner,  han  sido  revisados,  y 
el  señor  Alian  ha  hecho  una  traducción  completa  del  Nue- 
vo Testamento,  adaptado  al  quichua  de  Bolivia. 


Chile. 


"El  trabajo  bíblico  en  Chile  fué  llevado  a  cabo  eficaz- 
mente durante  muchos  años  por  la  Sociedad  Bíblica  de 
Valparaíso,  dirigida  por  el  doctor  Trumbull,  su  fundador 
1  y  presidente,  y  los  frutos  de  ese  colportaje  continúan  apa- 
reciendo muchos^anos  después  de  que  él  ha  ido  a  recibir 
su  recompensa. 

"En  respuesta  a  urgentes  y  reiterados  pedidos  de  los 
obreros  cristianos  de  aquel  campo,  Chile  fué  añadido  a  la 
Agencia  del  Plata,  en  1893,  y  debemos  registrar  nuestra 
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gratitud  a  los  misioneros  residentes,  doctor  JLa  Fetra,  de 
Santiago  y  el  reverendo  G.  F.  Arms,  el  doctor  Hoover  de 
Valparaíso  y  el  reverendo  F.  M.  Harrington,  y  muchos 
otros,  por  su  valiosa  simpatía  y  colaboración. 

"Nuestra  venta  de  Biblias  en  Chile  ha  abarcado  desde 
el  extremo  norte  hasta  el  extremo  sud,  pasando  por  unos 
220  lugares  intermedios.  Los  resultados  de  los  trabajos 
de  los  colportores  anteriores  están  saliendo  a  luz  constan- 
temente." 

En  ocasión  de  una  de  las  últimas  visitas  de  Milne  a  la 
costa  del  Pacífico,  escribió:  "Al  pasar  por  el  estrecho  de 
Magallanes,  anclamos  en  Punta  Arenas,  donde  el  escritor 
desembarcó,  y  siendo  el  día  del  Señor  asistió  a  una  re- 
unión de  la  congregación  española  fundada  por  el  finado 
Tiburcio  Rojas.  La  misión  se  ha  desarrollado  magnífi- 
camente y  tiene  289  miembros.  Después  de  la  reunión, 
unas  setenta  personas  lo  acompañaron  al  puerto.  En  el 
camino  le  preguntó  a  una  señora  con  quien  estaba  con- 
versando, cómo  había  llegado  a  conocer  al  Señor.  Ella, 
entonces,  señalando  a  una  sierra  dijo;  "Allí,  en  la  cum- 
bre de  esa  montaña,  sola,  leyendo  la  Biblia,  encontré  a  mi 
Salvador,  y  cuando  vine  a  residir  en  el  pueblo  busqué 
enseguida  el  lugar  donde  se  predicaba  el  evangelio." 

"En  Puerto  Stanley  conocí  a  varias  familias  cristianas, 
arreglé  para  proveer  Biblias  a  la  Iglesia  No-Conformista, 
y  me  comisionaron  para  que  les  consiguiera  un  pastor. 

"Una  característica  notable  y  alentadora  de  este  viaje 
fué  el  número  creciente  de  misioneros  y  obreros  cristianos 
que  se  encuentran  en  la  Costa  del  Pacífico.  En  Concepción 
encontré  al  señor  Arms  y  señora,  del  Colegio  Inglés.  Su 
trabajo,  en  el  aspecto  espiritual,  no  menos  que  en  cuanto 
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a  número,  es  muy  próspero.  Fui  presentado  a  todos  los 
maestros,  y  me  alegré  de  haber  ido.  También  vi  al  her- 
mano Campbell  y  su  escuela  de  varones.  El  mantiene  en 
lugar  destacado  su  influencia  evangélica  y  la  escuela  ejer- 
ce una  poderosa  influencia  para  el  bien,  a  la  vez  que  con- 
tribuye liberalmente  para  la  obra  misionera  en  otras  par- 
tes de  Chile. 

"En  Santiago  asistí  al  servicio  de  la  Iglesia  Unión,  don- 
de está  de  pastor  el  reverendo  P.  J.  Walker,  antes  de  Bue- 
nos Aires,  y  después  a  la  Escuela  Dominical  de  la  iglesia 
metodista  española.  Fué  una  grata  impresión.  Había  unos 
ciento  veinte,  en  su  mayor  parte  adultos  y  nativos  chile- 
nos. El  interés  era  intenso,  y  es  una  obra  de  sólo  cuatro 
años.  A  la  noche  asistí  al  servicio  en  español  en  la  Igle- 
sia Presbiteriana.  Era  domingo  de  comunión,  y  fué  muy 
grato  para  mí.  Al  día  siguiente  almorcé  con  el  doctor 
Boomer  de  esta  iglesia.  El  señor  Lester  es  director  de  la 
obra  educacional.  Como  en  Concepción  y  en  los  demás 
puertos  de  Chile,  el  progreso  aquí  es  muy  notable. 

"En  Valparaíso  la  obra  ha  crecido  considerablemente  y 
tiene  avanzadas  en  distintos  barrios  de  la  ciudad.  Aquí 
encontré  al  señor  Weatherby  y  al  señor  Miller.  Nosotros 
somos  los  tres  obreros  bíblicos  más  antiguos  del  conti- 
nente, y  yo  soy  el  más  joven  de  los  tres. 

"Me  detuve  en  Coquimbo,  Antofagasta  y  Arica,  y  vi 
a  los  misioneros  de  los  tres  lugares.  La  obra  es  alentadora 
a  todo  lo  largo  de  la  costa.  La  Iglesia  Metodista  tiene  una 
importante  obra  en  Iquique,  en  español  y  en  inglés,  y  un 
buen  establecimiento  educacional,  llamado  Colegio  Inglés, 
bajo  la  dirección  del  señor  Winans,  quien  es  también 
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cónsul  de  los  Estados  Unidos.  Después  de  pasar  el  día  con 
los  misioneros  y  maestros,  tuve  el  privilegio  de  predicar  , 
a  la  noche  en  el  culto  en  español.  El  reverendo  Harrington 
ocupa  ahora  la  vacante  dejada  por  el  traslado  deF  doctor  j 
Hoover  a  Valparaíso,  y  la  congregación  asciende  a  unos  j 
cien.  Ha  establecido  servicios  en  Tacna.  ' 

"En  Arica  vi  al  señor  de  la  Cruz,  misionero  encargado,  i 
quien  procurará  hacer  circular  algunos  evangelios  en  qui- 
chua por  medio  de  los  comerciantes  que  van  a  Bolivia  por  | 
los  senderos  de  la  sierra. 

"Díganles  a  los  hermanos  de  Buenos  Aires,  que  Iz.  i 
opinión  de  todos  los  que  participan  en  este  glorioso  tra- 
bajo es  que  el  evangelio  nunca  ha  sido  de  tanta  promesa 
en  estos  lugares  como  en  la  época  actual.  De  todas  partes 
llegan  noticias  de  que  el  evangelio  es  bien  aceptado,  y  la  , 
iglesia  de  Dios  está  creciendo  en  poder.  | 

"Ha  sido  un  viaje  agradable,  en  el  S.S.  "México",  con  | 
todas  las  comodidades,  y  sobre  todo,  con  la  paz  de  Dios  | 
en  el  corazón.  Por  las  noches  daba  un  paseo  de  media 
hora  por  cubierta,  en  dulce  y  bendita  comunión  con  Dios, 
orando  por  vosotros  todos  y  por  la  gran  obra  que  Dios,  , 
en  su  maravillosa  gracia,  ha  confiado  a  una  pobre  cria-  ^ 
tura  como  yo,  obra  digna  del  hombre  más  grande  y  mejor  | 
que  pueda  haber  sobre  la  tierra.  A  veces  siento  que  me  \ 
gustaría  vivir  hasta  el  año  2000,  con  el  único  objeto  de  ■ 
ver  la  transformación  que  el  evangelio  ha  de  hacer  en  j 
Ecuador,  Perú  y  Bolivia.  Lo  que  hizo  el  evangelio  por  los  i 
caníbales  del  Pacífico,  hace  noventa  años,  puede  hacerlo, 
y  lo  hará,  por  estos  países,  con  que  sólo  entre  en  contac- 
to con  el  hambriento  corazón  de  estas  pobres  gentes."  ] 
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Perú. 


Lima.  (Casa  del  doctor  Wood)  "Ayer  asistí  al  servi- 
cio en  Callao,  y  después  cené  con  los  esposos  Pusey.  La 
Liga  Epworth  se  reunió  a  la  noche  en  la  sala  de  su  casa. 
Había  unos  veinte  jóvenes,  gran  parte  de  los  cuales  to- 
maron alguna  participación.  ¿Cuál  puede  ser  el  motivo  de 
que  aquí,  donde  la  oposición  es  tan  grande  y  tan  pocas 
las  ventajas,  y  el  material  tan  pobre,  haya  más  verdadera 
vida  espiritual  e  interés  de  lo  que  tenemos  en  Buenos 
Aires?  De  todos  esos  jóvenes  presentes  quizá  no  hubiera 
uno  sólo  que  tuviera  padres  cristianos." 


Circulación  total  durante  cuarenta  y  tres  años. 


El  siguiente  informe  estadístico  comprende  la  circula- 
ción de  las  Escrituras  por  la  Agencia  del  Plata  durante 
los  cuarenta  y  tres  años  de  servicio  de  Milne,  1864  a 
1907,  y,  coincidencia  notable,  fué  preparado  por  él  mis- 
mo, e  incluido  en  su  último  informe,  seis  meses  antes 
de  su  muerte. 


1864-1873 
1874-1883 
1884-1893 
1894-1903 


Biblias 
8.636 
18,786 
50.700 
66,047 


Tests. 
10.597 
21,686 
51,875 
74.1 17 


Porc. 
21,041 
58,298 
139,087 
175,823 


Total 
40,274 
98,770 
241,662 
315,987 


1904 
1905 
1906 


Biblias 
8,054 
9,973 

1  1,059 


Tests. 
8,262 
9.443 
10.864 


Porc. 
24,337 
26,484 
37.383 


Total 
40.653 
45.900 
59,316 


Dólares  E.U. 
¡  10.544.76 
,  19,032.14 
.  43,020.82 
,  53,843.77 


Total40añosl44.169   158,275  394,249  696.693     $  126,441.49 


Grantotal  1  73,255   1  86,844     482.463  842,562 


Dólares  E.U. 
S  7,414.74 
9,158.77 
•  9,503.19 
,  152,518.19 
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Estas  cifras  hablan  claramente  por  sí  mismas  y  mués-  ■ 

tran  un  aumento  definido  y  firme  en  las  ventas,  logrado  ' 

con  mucha  y  paciente  perseverancia  y  oración,  año  tras  \ 

año  y  década  tras  década,  de  modo  que  durante  los  pri-  [ 

meros  doce  meses  siguientes  a  los  "Cuarenta  Años"  de  | 

Milne,  las  ventas  exced  icron  3  la  cantidad  alcanzada  du-  í 

rante  el  primer  decenio.  j 

"El  número  de  libros  vendidos,  representa  siempre  una 
cantidad  mucho  mayor  de  millas  recorridas  y  de  personas  | 
entrevistadas.  Para  hallar  el  total  de  millas,  multipliqúese  ' 
el  total  por  dos  y  medio,  un  tercio  de  cuya  distancia  na 
sido  cubierta  a  pie,  y  los  otros  dos  tercios  mediante  medios  \ 
de  transporte  pagos.  Multipliqúese  por  siete,  y  se  tendrá  I 
el  número  de  casas  visitadas;  por  doce,  y  se  tendrá  el  nú-  '; 
mero  de  veces  que  han  sido  ofrecidas  las  Escrituras.  Pro-  ■ 
bablemente  más  de  siete  octavos  del  total  de  ventas  sean  i 
el  resultado  de  la  persuasión  personal  de  parte  de  nuestros  i 
colportores,  muchos  de  los  cuales,  aunque  hombres  hu- 
mildes, han  sido  verdaderos  "pioners"  del  evangelio  y  j 
embajadores  de  Cristo.  ] 

"Invariablemente  hemos  buscado  la  dirección  divina  ' 
para  la  prosecución  de  nuestra  obra,  y  hemos  tenido  con-  ] 
tinuas  e  indiscutibles  pruebas  de  que  nos  ha  sido  concedida.  , 
Además,  hemos  solicitado  las  oraciones  del  pueblo  de  Dios  ' 
en  pro  de  nosotros  mismos  y  de  nuestro  trabajo,  y  fre- 
cuentemente he  sentido  que  se  estaba  orando  por  mí  tan 
inconfundiblemente  como  si  hubiera  recibido  un  telgrama  i 
con  mi  nombre  y  dirección.  Ha  sido  nuestro  privilegio  ; 
conversar  con  muchos  centenares  de  personas  sobre  la  vi- 
da  eterna,  y  muchos  seguramente  recordarán  mientras  vi- 
van tema  tan  nuevo  y  singular  para  ellos.  • 
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"La  mano  de  Dios  ha  sido  con  nosotros  y  nos  ha  dado 
constantemente  pruebas  de  su  amor  y  bondad,  que  llenan 
nuestro  corazón  de  alabanza  y  gratitud  por  lo  pasado  y 
de  confianza  para  lo  futuro.  Creemos  que  se  acerca  apre- 
suradamente el  día  en  que  no  quede  un  solo  pueblo  o 
villorrio  en  la  América  Latina  que  no  haya  sido  alcan- 
zado por  el  trabajo  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana." 

Testimonio  personal  de  Milnc  hacia  el  final  de  su  vida. 

"Cuando  emprendí  esta  obra  hace  cuarenta  y  tres  años, 
en  1864,  fué  pensando  sólo  en  la  gloria  de  Dios.  Los 
proyectos  terrenales,  con  vistas  a  la  remuneración,  fueron 
puestos  a  un  lado.  Mi  experiencia  siempre  ha  sido  que  el 
Señor  hace  mucho  más  que  compensar  cualquier  sacrificio 
que  nosotros  honestamente  hagamos  por  él  y  sus  intere- 
ses. A  menudo  he  agradecido  a  Dios  el  que  me  haya  im- 
pedido ceder  a  una  tentadora  oferta  de  entrar  en  la  carre- 
ra comercial,  antes  de  conocer  el  trabajo  bíblico.  Induda- 
blemente yo  sería  hoy  un  hombre  rico,  pero  sin  la  tran- 
quilidad y  el  gozo  que  hoy  llenan  mi  corazón  y  me  han 
dado,  aquí  en  la  tierra,  esa  vida  que  es  eterna.  Poner  in- 
fluencias en  movimiento  para  beneficio  del  hombre  y  di- 
rigir los  pies  en  el  camino  de  la  Vida,  es  en  mi  concepto, 
un  honor  que  no  cambiaría  por  todas  las  distinciones  que 
el  hombre  puede  dar. 

"La  Sociedad  Bíblica  Americana  no  hubiera  podido 
ser  más  generosa  conmigo  de  lo  que  lo  ha  sido  durante 
estos  largos  años  pasados,  y  me  ha  dado  siempre  incon- 
fundibles pruebas  de  que  depositaba  implícita  confianza 
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en  mí  y  en  mi  administración,  pruebas  por  las  cuales  es-  I 

toy  sinceramente  agradecido.  j 

"En  mi  servicio  ha  habido,  indudablemente,  fallas  y  \ 

errores;  sin  embargo,  lo  he  cumplido  con  fidelidad,  y  con  i 

limpia  conciencia  delante  de  Dios.  Mi  trabajo  ha  sido  I 

para  mí  un  deleite,  y  tengo  la  satisfacción  de  saber  que  j 

ha  sido  una  bendición  para  multitud  de  personas.  | 

"Algunos  creen  que  en  la  ancianidad  hay  pocos  moti-  | 
vos  de  gozo,  pero  por  mi  parte  tengo  la  dicha  de  poder 
decir  que  todo  el  proceder  de  Dios  para  conmigo,  por 

severo  que  haya  podido  parecer,  ha  estado  lleno  de  con-  \ 
suelo  y  bendición,  y,  en  conjunto,  nunca  he  gozado  tanto 

del  favor  y  el  amor  de  Dios  como  en  el  momento  pre-  j 

senté.  Aunque  es  cierto  que  ahora  me  canso  más  fácilmen-  i 
te,  y  me  cuesta  más  recobrar  las  fuerzas,  puedo  decir  con 

Pablo:  "aunque  este  nuestro  hombre  exterior  se  va  des-  j 

gastando,  el  interior  empero  se  renueva  de  día  en  día."  | 

Nunca  fué  para  mí  tan  real  y  precioso  el  evangelio  como  i 

lo  es  hoy.  Dios  ha  bendecido  para  salud  espiritual,  las  j 

aflicciones  y  pruebas  de  mi  fe  y  paciencia  y  los  desenga-  i 

ños,  al  llevarme  a  buscar  y  hallar  en  él  todo  lo  que  ne-  i 

cesito.  Nunca  me  sentí  tan  perfectamente  entregado  a  la  i 

voluntad  divina  como  lo  estoy  al  presente,  ni  tan  libre  j 

de  cuidados  y  preocupaciones  sobre  el  futuro.  Sé  que  mi  ; 

vida  puede  terminar  en  cualquier  momento  por  una  falla  ' 

del  corazón,  pero  eso  no  me  causa  intranquilidad.  Doy  , 

gracias  a  Dios  porque  puedo  decir  con  verdad  que,  perso-  ] 

nalmente,  sería  un  gozo  para  mí  saber  que  e.l  Señor  ha-  i 

bría  de  venir  mañana.  El  se  torna  más  precioso  para  mí  a  ; 

medida  que  transcurren  los  años,  y  doy  gracias  por  todo  j 
lo  que  me  ha  sido  dado  ver  del  progreso  del  evangelio  en 
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la  América  del  Sud.  ¡Cuán  maravilloso  es  que  yo  haya 
tenido  el  privilegio  de  contribuir  a  poner  en  circulación 
más  de  800.000  libros,  grandes  y  pequeños,  que  hablan 
todos  de  la  gran  salvación!" 

Escribiendo  de  su  esposa,  dijo  Milne:  "Ella  me  ha  pre- 
cedido al  país  donde  no  habrá  ya  más  separación,  y  día 
por  día  paréceme  ver  que  me  hace  señas  para  que  me  reúna 
con  ella  en  el  cielo,  donde  estaremos  siempre  con  el  Señor. 

"Notbing  in  my  hand  I  bring,  —  Simply  to  Thy 
Cross  I  cling.  ' 

"Esta  es  la  única  base  de  mi  confianza  al  acercarme  al 
fin  de  mis  días,  como  lo  ha  sido  desde  el  principio." 


l  Un  verso  de  un  conocido  himno;  literalmente:  "Nada  traigo 
er.  mis  manos;  solo  fío  en  tu  cruz." 
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